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     Valencia, la hermosa hija de un vicario, escucha, en la capilla privada del Conde de Dolphinstone, que un grupo de sus invitados planea drogarlo. La joven se percata de que cuando los conjurados logren su propósito, Lady Hester Stansfield se casará con él.


Ella oculta al conde en un lugar secreto y cuida de él hasta que recupera la salud. Una vez más le salva la vida cuando el hermano de Lady Hester amenaza con asesinarlo.


Cómo, para manifestarle su gratitud, el conde la lleva a Londres para que su abuela la presente en sociedad; cómo, por tercera ocasión, Valencia lo salva de Lady Hester y cómo, después de tanta desventura ella encuentra el amor, se relata en esta emocionante novela de Bárbara Cartland.
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  Capítulo 1


  
     1886

  


  Val Hadley arregló las flores que había traído del jardín, en un atractivo jarrón chino. Imaginó, al hacerlo, que sería sorprendente si el conde se fijaba en ellas.

De cualquier modo, la casa parecía más llena de vida así. Siempre le dolía ver que las viejas habitaciones, con sus gobelinos, sus cortinas bordadas y sus muebles antiguos, se vieran tan opacas y vacías.

Era como si necesitaran gente para recobrar la vida que habían conocido originalmente cuando formaban el Priorato del Delfín.

Eso significaba que algunos de los arcones, cuadros y alfombras tenían cuando menos tres siglos de existencia.

Por lo tanto, no era de sorprender que estuvieran un tanto opacos por la pátina del tiempo.

A la vez, Val amaba la casa y cuanto en ella había. Siempre constituyó, en cierta forma, su hogar.

Pasaba muchas horas arreglando las flores en el largo salón cuyas ventanas daban al rosedal. También las colocaba en el vestíbulo, con sus muros recubiertos de madera oscura y sus viejos estandartes.

Éstos eran reliquias de las muchas batallas en las cuales habían participado los ancestros del conde.

—¿No te parece extraño, papá —había dicho ella apenas una semana antes—, que el conde tenga ya seis meses de haber vuelto a Inglaterra, y no nos haya hecho ni una visita siquiera?

—Supongo, queridita —contestó su padre—, que después de los muchos años que pasó en el extranjero, se está divirtiendo bajo las brillantes luces de Londres y no tiene deseo alguno de sepultarse en el campo.

Val estaba a punto de decir que ella no se sentía «sepultada» por vivir lejos de la ciudad. Entonces comprendió que su padre la había estado bromeando, como lo hacía con frecuencia, por su preocupación por el Priorato del Delfín.

El sexto Conde de Dolphinstone lo había heredado en forma inesperada cuando mataron a sus primos.

Uno de ellos murió en el sitio de Khartum y el otro en la India. Su desaparición fue un golpe muy duro para el padre de ambos.

Después de la muerte de su hijo más joven llamado William, el conde anterior perdió todo interés por la vida y murió, poco a poco, de lo que Val consideraba era un corazón destrozado.

La madre de la joven, que había fallecido años antes, fue prima segunda del difunto conde y su padre era su capellán privado.

Pasó mucho tiempo antes que tuvieran noticias del heredero del antiguo título y de los tres mil acres de terreno en los que se erguía la casa.

Asimismo, tenía varias otras propiedades en distintos puntos de Inglaterra.

Pero el Priorato del Delfín era la sede tradicional de los Condes de Dolphinstone.

Todos los que trabajaban ahí esperaban que su nuevo amo se interesara lo suficiente en la propiedad, como para hacerles una visita en cuanto volviera a Inglaterra.

Aunque con frecuencia tomaba mucho tiempo el que las noticias les llegaran de Londres, se enteraron de que el conde era un soldado en extremo valeroso.

Había recibido varias medallas en premio a su arrojo.

Pocos sabían algo más de él, excepto que era un primo de los hijos del conde anterior.

Ni él ni su padre, hasta donde recordaban quienes vivían en la propiedad, visitaron nunca el Priorato del Delfín.

—Cualquiera hubiera pensado —dijo Val, siguiendo el curso de sus propios pensamientos—, que el nuevo conde estaría cuando menos interesado en su heredad, y querría visitar sus nuevas posesiones, aunque no se sintiera especialmente emocionado con ellas.

El vicario pensaba lo mismo, pero era demasiado discreto para comentarlo.

En cambio, con su acostumbrada bondad, encontró disculpas para la conducta del nuevo heredero.

Pero Val continuó pensando que era un comportamiento poco usual.

—Y ahora, por fin —dijo, al mismo tiempo que retrocedía para contemplar el arreglo de flores—, va a volver a casa.

Se preguntó cómo sería él. ¿Tendría el mismo aire de autoridad, la misma dignidad que distinguiera no sólo al viejo conde, sino también a sus dos hijos?

Ella no los frecuentaba porque habían estado en el extranjero, sirviendo a su patria, largos períodos de tiempo.

De hecho, cuando murieron tenía cinco años de no ver a George, el mayor, y siete de no ver a William, el menor.

Ella era entonces, desde luego, muy joven.

Y, sin embargo, no era difícil recordar su galanura y bondad hacia todos los que trabajaban para ellos.

Todos eran trabajadores especializados en ocupaciones que trasmitían de padres a hijos.

El carpintero de la finca, por ejemplo, era la sexta generación de ellos que servía en la propiedad.

El jefe de los jardineros había sucedido a su padre, a su abuelo y a su bisabuelo.

Lo mismo sucedía con los demás.

Desde los guardabosques que procuraban librar las áreas a su cuidado de todas las plagas, aunque nadie ya cazaba en ellos; hasta los granjeros que pese a los malos tiempos lograban hacer que el ganado criado en el Priorato del Delfín fuera un ejemplo para el resto del condado, la historia se repetía en todos los niveles.

Val miró a su derredor. Contempló el salón adornado con jarrones de lilas y otras flores.

Pensó que sus esfuerzos habían tenido resultados más atractivos que nunca.

—¡Espero que su señoría lo agradezca! —exclamó en voz alta, con una leve sonrisa.

De pronto, recordó que si reparaba en los arreglos florales, probablemente supondría que habían sido hechos por los jardineros.

El no comprendería que ni Colton ni los hombres que trabajaban a sus órdenes tenían aptitudes artísticas.

Estaban, por lo tanto, bien dispuestos para dejar la tarea en las manos de ella.

Salió del salón y vio la gran fuente con tulipanes que había en el vestíbulo.

Hacían un Llamativo contraste con el recubierto de madera oscura tipo jacobino de los muros.

Entonces, como si no pudiera evitarlo, se dirigió a la biblioteca en busca de un libro.

Lo hacía por si acaso su padre le daba instrucciones, como estaba segura de que lo haría, de no entrar de nuevo en la casa hasta que su señoría se hubiera retirado.

—Debemos asegurarnos, queridita mía —le había dicho su padre apenas la semana, anterior—, de que, cuando llegue el nuevo conde, no piense que nos estamos imponiendo a él.

Se detuvo antes de continuar:

—Es muy fácil para un hombre joven impacientarse si escucha continuamente: «Esto es lo que siempre se ha hecho» o «Así es como se comportaba su predecesor». De hecho, eso es suficiente para que cualquier persona con un poco de carácter se sienta llena de rebeldía.

El vicario se rió satisfecho al hablar.

Val pensó que era típico de su padre intuir en los sentimientos de los demás, y no en los suyos propios.

Al mismo tiempo, no podía menos que desear que el nuevo conde no introdujera demasiados cambios en las costumbres establecidas desde siempre.

El difunto conde, con la ayuda de sus hijos, había hecho que todo marchara, pensaba ella, tan perfectamente como era posible tratándose de tareas humanas.

El que alguien con nuevas ideas empezara a hacer cambios en la casa o en los terrenos de la finca iba a alterar, sin lugar a dudas, a los viejos sirvientes.

Todos tenían ideas y hábitos demasiado arraigados.

Los ofendería profundamente porque pensaban que durante los años en que no hubo ama en el Priorato del Delfín, ellos habían actuado lo mejor posible.

«Tal vez el nuevo conde se case», pensó Val, «y eso podría resultar desastroso para todos nosotros».

Ella estaba, en realidad, pensando en sí misma.

Había disfrutado mucho de lo que todos llamaban «el manejo de la casa».

Desde que era muy pequeña, había vivido en la reducida, pero atractiva casa situada junto a la capilla.

Fue asignada, cuando la casa grande se construyó originalmente, al capellán privado del Conde de Dolphinstone.

Por lo tanto, Val había sido aceptada en la casa grande y disfrutaba en ella de privilegios especiales.

Siendo niña, la condesa la había adorado. Era una mujer que lamentaba mucho no haber tenido una hija, sino sólo dos varones.

Val había sido siempre mimada por los sirvientes del conde, debido a que todos amaban a los padres de la muchacha. Sabían que siempre podían volverse a ellos para que les resolvieran cualquier problema personal que tuvieran.

El vicario no sólo era el capellán privado del conde.

Estaba también a cargo de la pequeña iglesia normanda del pueblo.

Ésta se encontraba como a un kilómetro, caminando por el largo sendero bordeado de robles que conducía a la casa.

Los domingos se efectuaban siempre dos servicios en la iglesia del pueblo.

Y uno en la capilla del Priorato, para los miembros de la casa grande.

Además de los sirvientes que trabajaban en el interior del castillo, estaban los jardineros y palafreneros, que vivían en las casitas diseminadas alrededor de la casa grande.

Cuando el conde se sintió tan enfermo que no podía ya salir de sus habitaciones, Val, por solicitud suya, ocupó la banca de la familia para los servicios que su padre ofrecía en el pueblo.

—No me gusta pensar en esa banca vacía —había dicho el viejo conde a Val—. Tú eres tan bonita, querida mía, que la alegrarás con tu juventud. Y yo sé que a todos les agradará tu presencia.

—Tal vez piensen que yo estoy… presumiendo… en ausencia de usted —opinó ella.

Levantó hacia él la Vista, con expresión de ansiedad.

A los dieciséis años no tenía idea de que era muy hermosa, ni de cuánto admiraba el conde su belleza.

—Tú haz cuanto te digo —gruñó él—, y eleva una oración especial por mí.

—Siempre lo hago —contestó Val.

El le había sonreído y le dijo que le alegraba ser incluido en sus oraciones.

Pero ahora pensó que sería demasiado atrevido de parte suya continuar sentándose en la banca de la familia, sin haber sido invitada a hacerlo por el nuevo conde.

También lo sería deambular con libertad por toda la casa, como siempre lo había hecho, y tomar prestados libros sin permiso.

«No puedo pedírselo hasta que llegue», se dijo para aplacar a su conciencia.

Tomó dos libros que bajó de un anaquel alto, donde esperaba que nadie notara su falta.

Eran tomos de historia que había estado deseando leer desde hacía algún tiempo.

Pensó que como eran voluminosos y tenían letra pequeña, la mantendrían ocupada hasta que pudiera preguntar al conde si podría tomar prestados algunos más.

O cuando él se marchara, podría volver a la biblioteca y tomar los que quisiera, como lo hiciera siempre.

Pero, cuando comprendió que el tiempo estaba pasando y que el conde debía llegar de Londres a la estación, aproximadamente a las cuatro de la tarde, salió a toda prisa de la casa.

Cruzó el jardín hacia la puerta que había en el muro isabelino.

Conducía, a través de un huerto, hacia el jardín de la casa del capellán.

Existía, porque había sido construido mucho tiempo atrás, un pasadizo subterráneo que llevaba de la capilla a su propia casa.

Con el paso de los años se había vuelto húmedo y olía a moho, así que el vicario casi nunca lo usaba.

Hasta Val, aunque el lugar le fascinaba, lo encontraba deprimente y poco grato.

Había todo tipo de cuartos y pasadizos secretos en el Priorato, que George y William disfrutaron mucho cuando eran niños.

Se aparecían a las doncellas cuando ellas menos lo esperaban, haciéndolas gritar.

Se escondían de sus tutores, que acababan por renunciar a la tarea de buscarlos, después de hacerlo por largo rato, y tenían que esperar a que regresaran para castigarlos.

Val conocía todos los rincones secretos del Priorato, pero lo que más le gustaba de éste eran los jardines.

Solía caminar por entre los arbustos y los árboles para bajar al lago a dar de comer a los cisnes y a las ocas.

Parecían temerle a ella mucho menos que a los demás.

Llegó a la casa del capellán que era un encantador ejemplo de la arquitectura de la época de los Tudor.

Encontró a su padre sentado en el estudio, de techo bajo, con algunos papeles frente a él.

—¿Estás ocupado, papá? —preguntó ella.

—Nunca demasiado para ti, hijita mía —contestó él. Miró los libros que ella llevaba bajo los brazos y observó—: No necesito preguntar dónde has estado.

—Fui a tomar prestados unos libros para leer, porque ya sé que me vas a prohibir que vaya a la casa grande hasta que el conde se haya marchado.

—Adivinas mis pensamientos —contestó el vicario sonriendo—. No debemos imponernos al nuevo conde, sino que debemos dejar que él organice las cosas a su manera, y que estoy seguro hará con la mayor eficiencia.

—¿Cómo puedes estar seguro de eso? —preguntó Val sólo por el placer de discutir.

—El conde se ha hecho famoso por la forma brillante en que comandaba a sus tropas, en el ejército, y ha sido condecorado por su valentía —contestó el vicario.

Se dio cuenta de que su hija lo estaba escuchando con atención y continuó diciendo:

—Por lo tanto, no puede ser un hombre incapaz de manejar una finca. Y yo no considero que él encontrará mucho que corregir en el Priorato.

Se detuvo un momento antes de proseguir:

—Después de todo, la gente que ha servido a los Dolphinstone por tantos años considera el Priorato como suyo y se entrega en cuerpo y alma a él.

—Espero que se lo comentes así al nuevo conde, papá —sugirió Val.

—Tengo entendido que viene acompañado de varios amigos —comentó el vicario, como si estuviera siguiendo el hilo de sus propios pensamientos.

—¿Quién te informó eso? —preguntó Val.

—El señor Rawlins. Vino a verme después de que te fuiste. Me dijo que recibió una carta de su señoría anunciando que llegaba con él un grupo de amigos, y que esperaba que todo estuviera preparado satisfactoriamente.

—¡Claro que lo estará! —exclamó Val con indignación—. Nadie cocina tan bien como la señora Brooke, a pesar de que tiene casi setenta años.

—Ya lo sé, mi amor, pero debes comprender que el conde nunca ha estado aquí, debe temer que sus amigos estén incómodos o que la comida no sea del agrado de sus invitados.

Val sonrió, y pensó que el conde tenía mucho qué saber sobre sus posesiones.

Sólo esperaba que no provocara problemas cuando se familiarizara con ellas.

En el silencio y la tranquilidad de la casa del capellán, no se enteró de lo que estaba sucediendo en el Priorato.

Estaba segura de que antes de mucho tiempo alguien iría a comentarles cada detalle de todo cuanto estaba pasando. Nadie fue esa noche a visitarlos, sin embargo.

Cuando bajó a desayunar y estaba sirviendo una segunda taza de café a su padre, Nanny, la niñera que tenía muchos años de estar con ellos, se acercó para anunciar que la señora Brooke estaba en la cocina y quería hablar con el vicario.

Val miró a su padre.

—¿Habrá sucedido algo? —le preguntó.

—Eso es lo que nos van a decir en un momento —contestó él y añadió, dirigiéndose a Nanny—: Pide a la señora Brooke que pase aquí, Nanny, y espero que ya le hayas ofrecido una taza de té.

—¡Así es, señor! ¡Y vaya que la necesitaba! —contestó Nanny con arrogancia.

La joven miró hacia su padre, con temor, a través de la mesa.

—La señora Brooke se altera con facilidad —dijo él.

No hubo tiempo para decir más porque en ese momento la puerta se abrió y Nanny anunció:

—¡La señora Brooke, señor!

La vieja cocinera entró en la habitación.

Era una mujer alta y gruesa, con cabello gris y mejillas como manzanas.

Cuando reía, todo su cuerpo se sacudía como gelatina.

Val la había amado desde que era niña, cuando le hacía galletas de jengibre, en forma de hombrecitos, cada vez que organizaba una fiesta.

Y le tenía caramelos en una lata especial de la cocina, para cuando la visitaba.

Ahora, después de hacer una leve reverencia al vicario, expresó:

—¡Es muy gentil de su parte recibirme tan temprano, señor, pero tenía que venir a verlo!

—Sí, por supuesto —contestó el vicario—. Siéntese, señora Brooke, y dígame qué problema la tiene tan inquieta.

—¡Y vaya que en verdad es un problema, señor! No sé qué pensaría el difunto conde, cuya alma tenga Dios en su santa gloria, si supiera lo que está sucediendo.

Los ojos de Val se agrandaron de sorpresa, pero no habló: La señora Brooke continuó diciendo:

—Lo que he venido a preguntarle, señor, es si usted cree que debo contratar a Mary Duncan o a Gladys Bell para que me ayuden en la cocina. Necesito alguien que me ayude… ¡de eso no hay duda! ¡No puedo seguir como estuve anoche… es más de lo que el cuerpo humano puede soportar!

—¿Qué tal si me precisa usted lo que anda mal, pero empezando por el principio? —sugirió el vicario con suavidad.

—Son los invitados de su señoría, señor. ¡Nunca había oído yo nada igual en mi vida! Desde el momento mismo en que entraron en la casa han estado pidiendo cosas. Primero fue té para las damas y vino para los caballeros. Enseguida fue leche para una dama… no para beberla, sino para lavarse la cara… ¿se imagina usted?

Movió la cabeza de un lado a otro antes de continuar diciendo:

—Después de eso, ordenaron tisanas, para antes de retirarse a la cama. Y todo eso, mientras yo estaba tratando de preparar la cena para ocho personas, cuando sólo esperábamos cuatro. Y eso significaba que no había truchas suficientes.

La señora Brooke calló para respirar, aunque estaba temblando de indignación.

Val comprendió cuánto la había alterado lo sucedido.

—Mucho me temo, señora Brooke —dijo el vicario con voz tranquila—, que vivimos en el campo y no estamos acostumbrados a los hábitos de la gente de Londres. Supongo que todas las cosas que usted ha mencionado son lo que las damas elegantes requieren por costumbre.

—Bueno, todo lo que puedo decir es que requiero una, si no es que dos muchachas más en la cocina y, aunque usted no lo crea, esta mañana todas las damas están en la cama, y he tenido que enviarles ahí el desayuno.

La señora Brooke habló como si eso fuera tan escandaloso, que casi no se atrevía a mencionarlo.

Con gran dificultad Val contuvo la risa.

Sabía que era usual que todos, aun en las camas más elegantes, bajaran a desayunar entre las nueve y las nueve y media de la mañana, tal como lo hacían la Reina Victoria y el Príncipe de Gales.

Sólo si alguien estaba enfermo esperaba que le subieran el desayuno a la cama.

Sin embargo, hubo ocasiones en el pasado en que algunos de los familiares más ancianos del conde seguían esa costumbre.

Esto causó bastante conmoción porque no tenían juegos especiales para el desayuno en la cama, que Burrows, el viejo mayordomo, consideraba indispensable para servirlos correctamente.

Sólo después de que se quejó con el conde, se compraron dos juegos en Londres, que se tenían guardados en un anaquel.

Permanecieron ahí, casi olvidados, esperando una nueva oportunidad de ser utilizados.

Debido a que no pudo contener su curiosidad, Val preguntó:

—¿Y cuántas damas desayunaron en la cama, señora Brooke?

—Tres señoras, señorita —contestó la señora Brooke—. ¡Tres! Y nosotros sólo tenemos dos juegos para ese tipo de servicios. El señor Burrows hizo gran alharaca, porque por más que trató de arreglar en forma adecuada la tercera bandeja, nunca quedó a su satisfacción.

—Entiendo que todo esto debe ser molesto para ustedes —señaló el vicario—, pero supongo que las damas estaban cansadas después de su viaje y tal vez mañana las cosas sean diferentes.

—Lo dudo mucho, señor —contestó la señora Brooke—. Ya me dijeron que una de las damas va a querer café durante la mañana; otra trae una preparación especial que debo hacerle para la hora de la comida, y la tercera estaba durmiendo todavía cuando me vine, pero sin duda alguna va a pedir también algo especial.

Tomó aliento antes de añadir:

—¡Estoy demasiado vieja!, y ésa es la verdad, señor vicario, para este tipo de conmociones. Ya estaba pensando en retirarme, antes que llegara su señoría, y ahora estoy segura de que es algo que debí haber hecho antes. De otra manera, me voy a caer muerta en cualquier momento.

—Vamos, vamos, señora Brooke —dijo el vicario en tono consolador—. Usted sabe bien que el Priorato no se la podría pasar sin usted. Por lo tanto, le sugiero que mientras su señoría esté aquí, contrate a Gladys Bell, que es una buena muchacha.

Dejó de hablar para sonreírle antes de continuar:

—Sería una buena idea pedir a la madre de Gladys, que es una excelente mujer, que le preste a Gladys, sólo por una corta temporada. Estoy seguro de que lo hará gustosa.

La señora Brooke miró complacida al vicario.

—¡Vaya, señor! ¡Nunca pensé en eso! Yo sabía que usted me ayudaría y hablaría con el administrador del condado, quien siempre está alegando que somos demasiados en la nómina. Pero yo no me doy abasto ahora con las dos mujeres que tengo en la cocina…

—Lo comprendo así, señora Brooke —contestó d vicario—. Deje las cosas en mis manos. Yo hablaré con el señor Rawlins en el curso del día. Estoy seguro de que él comprende las cosas y sabe, como yo, que el Priorato nunca sería el mismo si usted se marchara.

—Sólo espero que su señoría piense lo mismo que usted, señor —agregó la señora Brooke.

Se levantó con dificultad, debido a su gordura, y dijo:

—Será mejor que vuelva, pero pediré a un palafrenero que lleve un mensaje a Gladys Bell y a su madre.

—Hágalo —dijo el vicario—. Gladys es una buena chica a quien conozco desde que la bauticé. Ella colaborará lo mejor que pueda, aunque yo comprendo que va a ser difícil para usted adiestrar a alguien cuando tiene tanto que hacer.

—¡Ésa es la verdad pura y llana… tiene usted toda la razón! —exclamó la señora Brooke—. Muchas gracias, señor, muchísimas gracias. Yo sabía que podía contar con la ayuda de usted.

Salió de la habitación y cuando se cerró la puerta tras ella, Val rió con suavidad.

—¡Oh, papá! ¿Te puedes imaginar la conmoción? Las señoras pidiendo «tisanas»… ¡Estoy segura de que la señora Brooke jamás había oído hablar de esas cosas! ¡Por supuesto que está horrorizada!

—Si me lo preguntas —contestó el vicario—, supongo que está exagerando un poco la situación, porque hace tiempo que tiene puestos los ojos en Gladys, para hacerla su ayudante.

Suspiró antes de añadir:

—Pero Rawlins se ha mostrado muy firme, diciendo que no puede contratar a nadie más para el Priorato, hasta planteárselo al conde.

—Bueno, cualquier cosa sería mejor que perder a la señora Brooke —dijo Val.

—Estoy de acuerdo contigo —caminó el vicario y prosiguió diciendo—: Y estoy seguro de que Rawlins estará de acuerdo conmigo. Al mismo tiempo, no debemos olvidar que el nuevo amo puede tener ideas muy propias.

—Sólo espero que sean iguales a las nuestras —observó Val con un suspiro.

Al mismo tiempo, sintió mucha curiosidad.

Sabía que era un grave error subir al Priorato en esos momentos.

Mas no pudo resistir la tentación de cruzar su propio huerto, hacia donde se levantaba una pequeña loma.

Desde ahí podía contemplar el jardín que rodeaba la casa y más abajo el lago.

El sol confería tonalidades doradas al agua y había todavía algunos narcisos tardíos bajo los árboles del parque, formando un escenario maravilloso.

Pensó que ningún hombre que hubiera heredado algo tan bello podía sentirse contrariado.

De pronto, se dio cuenta de que alguien cabalgaba de la casa hacia el parque, a través del puente que se extendía sobre el lago.

Vislumbró dos hombres a caballo. Con un sobresalto del corazón, supo que uno de ellos era el conde.

Había algo en él que le hizo recordar a George y a William.

Tal vez era lo ancho de sus hombros, la forma en que mantenía la cabeza en alto y su forma gallarda y segura de montar.

«¡Ése es el conde… estoy segura de ello!» se dijo.

Siguió mirando mientras él y su acompañante llegaban al parque y empezaban a avanzar con rapidez bajo los árboles.

Más allá del bosque se extendía una llanura en la cual podían hacer galopar sus caballos.

Le hubiera gustado acompañarlos, mas pronto comprendió que no se atrevería a montar ninguno de los caballos del Priorato, sin la autorización del nuevo conde.

Ella los montaba con regularidad porque, debido a que varios de los palafreneros estaban ya envejeciendo, los animales necesitaban el ejercicio que ella podía proporcionarles.

Los animales parecían estarla esperando cuando entraba en la caballeriza por las mañanas.

No había necesidad de que nadie la acompañara, como normalmente habría sido lo correcto.

Ella conocía cada centímetro del terreno que rodeaba la casa, como conocía también a todos los habitantes del pueblo, así como a quienes trabajaban en la finca.

Todos solían contarle sus alegrías, sus pesares y algunas veces hasta sus motivos de queja.

Val los escuchaba y les sugería que vieran a su padre por la noche.

Algunas veces lo hacían, pero en algunas ocasiones solían decir:

—Ya me siento mejor ahora que he hablado con usted, señorita Val. Tenía que sacarlo de mi pecho, por decirlo así.

—Comprendo —les contestaba ella.

Entonces se alejaba en su caballo sonriendo, pues se daba cuenta de que ninguno de los problemas del Priorato del Delfín era inquietante.

  * * *


  Más tarde, ese día, recibieron una visita del secretario del conde, encargado de la casa de Londres.

Era un hombre maduro, que había trabajado con el conde anterior y era un viejo amigo del vicario.

—¡Qué gusto verlo por aquí, señor Stevenson! —dijo Val, cuando lo encontró en el estudio de su padre.

—¡Y usted está más bonita que nunca, señorita! —contestó él.

—¿Qué está sucediendo en el Priorato? —preguntó la joven con ansiedad.

El señor Stevenson titubeó por un momento.

Entonces pensó que lo que podía decir al vicario y a Val podía ser considerado como una indiscreción.

—Bueno, la situación es un poco difícil porque todo es nuevo para su señoría. Tuvo muchas cosas que atender en la Oficina de Guerra. Eso le había impedido poder venir al campo hasta ahora.

—Así que ésa era la razón —comentó Val.

El señor Stevenson asintió con la cabeza.

—El Secretario de Estado para Asuntos Extranjeros tiene a su señoría en gran estima y lo consulta con mucha frecuencia. Aunque yo le estuve pidiendo que viniera aquí, le había sido imposible salir de Londres por tal motivo.

—¿Cómo podrá atender todo lo que necesita aquí, si trajo invitados con él? —preguntó Val.

Comprendió tan pronto como dijo aquello que el señor Stevenson no contestaría a su pregunta.

De pronto, el vicario, como si estuviera también interesado, preguntó:

—¿Quiénes vinieron con él, por cierto? ¿Alguien que haya estado aquí antes?

—No, nadie —contestó el señor Stevenson—. Pero tal vez haya usted oído hablar de Lady Hester Stansfield.

—No lo creo —repuso el vicario.

—Ha sido aclamada como una de las mujeres más bellas de Londres —explicó el señor Stevenson, y no es de sorprender que tenga muchos admiradores.

El tono de su voz parecía indicar que él no admiraba a Lady Hester, así que Val preguntó:

—¿Es muy hermosa?

—¡Mucho! —afirmó el señor Stevenson—. Al mismo tiempo, la considero conflictiva y muy exigente.

—¿En qué sentido? —preguntó el vicario.

—Bueno, ha hecho muchos cambios en la casa de Londres —comentó el señor Stevenson—. De hecho, actúa como si fuera suya, y aunque es bien sabido que su señoría afirma que no tiene intenciones de casarse, no me sorprendería, señor vicario, que le pidieran celebrar la ceremonia muy pronto.

—¡Cielos! —exclamó el vicario—. ¡No tenía idea de que algo semejante estaba por suceder!

—Espero que Lady Hester no haga muchos cambios aquí —observó Val con timidez.

—Me temo que tendrá que prepararse para ellos, señorita —dijo el señor Stevenson—. Tengo entendido que cuando contrajo nupcias con el señor Stansfield, quien murió a consecuencia de un ataque al corazón el año pasado, estaba redecorando su casa en Hampshire continuamente, y traía a todo el mundo loco con sus exigencias.

Val lanzó una leve exclamación de horror.

—¡Pero ella no puede… alterar el Priorato! Es precioso tal como está. Sólo necesita que el conde resida aquí.

—Si se casara y tuviera una familia, estoy seguro de que las cosas serían diferentes —sugirió el vicario.

Val comprendió que su padre estaba buscando el lado bueno a la situación.

Pero conocía demasiado bien al señor Stevenson para no darse cuenta de que Lady Hester lo había alterado mucho.

Y no podía imaginarse nada más lamentable, que ver todo cambiado en el Priorato.

Tal vez los viejos servidores serían sustituidos por otros más jóvenes.

Y, casi como un rayo de esperanza, preguntó:

—¿Ha dicho el conde, realmente, que no tiene deseos de casarse?

—Es algo que siempre se ha comentado en Londres. Desde hace tiempo es motivo de murmuraciones y rumores —dijo el señor Stevenson—, pero desde su retorno, varias damas han pretendido convencerlo de que cambie de opinión.

—¿Por qué desea permanecer soltero? —preguntó el vicario.

—Alguien que sirvió a sus órdenes me dijo que el conde aseguraba que viajaba más rápido solo, que acompañado; sin embargo, creo que en realidad tuvo un romance desafortunado cuando era un simple subalterno y eso lo ha puesto en contra de las mujeres.

Pensó que Val parecía sorprendida y explicó:

—Como es un hombre tan ocupado, su señoría ha permitido que Lady Hester organice las fiestas que ha ofrecido en su casa de Londres. Y ella se ha dado a la tarea de presentarlo en el mundo de la alta sociedad.

—¡Así que son los amigos de Lady Hester los que han venido con él y que han alterado tanto a la señora Brooke! —exclamó el vicario.

—¿Por qué? ¿Qué cosa tiene que ver en esto la señora Brooke? —preguntó el señor Stevenson.

El vicario hizo las explicaciones del caso y el señor Stevenson comentó:

—Me alegro, en verdad, que haya usted podido arreglar las cosas tan bien, señor vicario. Debo confesarle que he tenido grandes dificultades con la servidumbre de Londres.

Suspiró y continuó diciendo:

—Lady Hester se quejaba de cuando chef contrataba yo. Encontraba tantos defectos en los demás miembros de la servidumbre, que yo ya no sabía qué hacer.

«Sin duda es una mujer muy conflictiva» pensó Val.

Al mismo tiempo, esperaba con ansiedad la oportunidad de conocerla.

Sabía que su padre no aprobaría si ella se acercaba al Priorato sin ser invitada.

De pronto, se le ocurrió una idea.

Una vez que el señor Stevenson se marchó y el vicario se puso a trabajar en su estudio, ella se dirigió a la capilla, usando el pasadizo subterráneo.

Llevaba consigo flores que cortara en el jardín, para colocarlas en los jarrones dispuestos cerca del altar. No había llevado flores a la capilla simplemente porque era apenas viernes.

Ella acostumbraba llevarlas los sábados, de modo que estuvieran frescas para el servicio, que el vicario celebraba el domingo.

Ahora pensó que si él la encontraba arreglando las flores en el altar, sólo pensaría que estaba haciendo que la capilla se viera muy atractiva.

No sospecharía que tenía otros planes en la cabeza.

«Tal vez», pensó Val, «después de haber arreglado las flores, podría entrar en la casa. Si subo al tercer piso y veo hacia el vestíbulo, puedo conocer a Lady Hester y a algunos otros de los miembros del grupo».

Era sólo un pensamiento. Como conocía tan bien la casa, sabía que podía observar casi todo, sin ser vista.

Nadie tendría la menor idea de que estaba ahí.

Abrió la puerta que conducía del pasadizo hacia la sacristía de la capilla.

Debido a que se le usaba tan pocas veces, tuvo que impulsar con fuerza para abrirla.

En la sacristía estaban la sobrepelliz de su padre y una pila de viejos libros de himnos.

También estaban los registros en los cuales se anotaban los nacimientos, defunciones y matrimonios que habían tenido lugar en la familia y entre los servidores de la misma, desde que la capilla había sido construida en 1553.

Desde tiempo atrás, Val los había leído.

Ella pensó ahora que si el conde se casaba, su padre tal vez tuviera que añadir un bautizo y un heredero al condado.

«O podría tener una hija, como yo» se dijo con una sonrisita, «y eso no sería ni la mitad de importante».

Depositó las flores sobre una mesa situada en la sacristía y se disponía a entrar en la capilla, cuando escuchó que alguien hablaba.

Automáticamente se puso rígida y permaneció inmóvil. Pesados cortinajes cubrían la puerta que comunicaba la sacristía con la capilla.

Su padre había hecho quitar dicha puerta porque decía que era estorbosa, incómoda y que siempre rechinaba cuando la abría.

Ahora, de pie tras la cortina, Val advirtió que había tres personas en la capilla.

—Lo traeremos aquí —dijo la voz del hombre—, y lo colocaremos tan cerca del altar como sea posible. Y hasta entonces… traeré a su capellán. Ya averiguaré donde vive.

—¿Accederá a realizar el servicio matrimonial? —preguntó otra voz.

—¿Por qué no iba a acceder? —preguntó la voz de una mujer—. Después de todo, él no es sino un servidor a sueldo de su señoría. Si él discute, puedes amenazarlo.

—Creo que eso sería un error —terció la primera voz—, a menos que fuera absolutamente necesario.

—¡Lo que es absolutamente necesario —afirmó la mujer—, es que se case conmigo! De otro modo, mi querido Edward, tus deudas no serán cubiertas nunca, y tampoco las mías.

—Me doy cuenta de ello —contestó el hombre que acababa de hablar—. Al mismo tiempo, como dice Roger, el capellán podría ponerse difícil, a pesar de que tenemos una licencia especial.

—Lo que estás diciendo —contestó la mujer en tono brusco—, es que Hue tal vez no pueda responder a las consabidas preguntas. En tal caso, yo lo haré por él y una vez casados, nada podrá hacer al respecto, como ustedes bien saben.

Estupefacta ante lo que acababa de escuchar, Val descorrió con mucha suavidad la cortina que había frente a ella.

Se inclinó hacia adelante, para poder atisbar al interior de la capilla con un ojo.

De pie en el centro del pequeño pasillo central de la capilla que había sido construida considerando el cupo de unas treinta personas, pudo observar a una mujer.

Pensó que era la criatura más hermosa que había visto en su vida.

Llevaba un vestido de seda roja que acentuaba la oscuridad de su cabello y resplandecía de joyas. Parecía lanzar destellos, como si fuera una piedra preciosa, contra los antiguos muros de la capilla.

Los dos hombres que estaban de pie cerca de ella iban vestidos a la última moda.

Debido a que uno de ellos tenía un gran parecido con ella, Val se sintió segura de que ése debía ser su hermano.

Era el «Edward» cuyas deudas tenían que ser pagadas.

Y, mientras ella seguía mirando, la mujer que supuso debía ser Lady Hester Stansfield dijo:

—Todo está bien planeado. Tan pronto como termine la cena, condúzcanlo aquí, mientras los otros se encargan de que la servidumbre no interfiera.

Se detuvo para señalar con el dedo, antes de continuar:

—Tú, Edward, traerás al capellán. Si lo prefieres, Roger puede ir contigo. Tengo entendido que hay un pasaje subterráneo, que va de aquí a la casa del capellán, de tal modo que nadie te verá.

Val ahogó una exclamación.

Sintió el temor repentino de que decidieran buscar el pasaje. En ese caso, la descubrirían escuchando.

Para su alivio, cuando estaba preguntándose si debía huir a toda prisa, oyó a Lady Hester decir:

—Bueno, como todo ha quedado arreglado, voy arriba a descansar. Ahora escucha, Edward, subiré a mi habitación después de cenar, y no bajaré hasta que el capellán esté aquí. Para entonces debes haberlo convencido de que todo cuanto tiene que hacer es celebrar el matrimonio.

—¿No sería mejor que esperaras con Dolphinstone? —preguntó Edward.

—¡No, claro que no! —repuso Lady Hester con brusquedad—. Bien sabes cómo son todos los sirvientes en este lugar. Son entremetidos y nos miran como si fuéramos animales raros. Si no tenemos cuidado, se darán a la tarea de interferir en nuestros planes.

Se detuvo antes de añadir:

—Cuida de hacer todo exactamente como te lo ordeno. Tengo todo ya planeado y me tomará sólo unos cuantos segundos, una vez que todo esté listo, bajar por una escalera de servicio que, según he descubierto, conduce casi directamente del piso donde está mi dormitorio, a este lugar.

Había una nota de irritación en su voz que hizo a su hermano decir:

—Está bien, que sea como quieres. ¡Haremos lo que dices; sin embargo, por lo que más quieras, no vayas a arruinar el plan! Necesito el dinero, y cuanto antes. De otra manera, terminaré en prisión.

—Deja todo en mis manos —contestó Lady Hester—. Sé bien lo que estoy haciendo. Aparte de todo lo demás, me encantará ser la Condesa de Dolphinstone. ¡Y, por supuesto, convertiré este horrible lugar en uno mucho más hermoso y placentero de lo que es en este momento! ¡Con un demonio que lo haré!

Salió de la capilla al hablar y Val contuvo el aliento presa del terror.

Por un momento casi no podía creer lo que escuchó. Nunca en su vida oyó hablar a una dama en tales términos. Eso, en sí mismo, resultaba bastante escandaloso para la joven.

Y, todavía más increíble era el acabar de escuchar un complot para drogar al conde y hacerlo que se casara.

Esto, a pesar de que él no deseaba tal cosa. No tendría idea de lo que estaba sucediendo, hasta que fuera demasiado tarde.

«Tengo que salvarlo», pensó. No estaba segura de cómo podría conseguirlo.

Sólo sabía que era algo que tenía que hacerse, por difícil que fuera.


  Capítulo 2


  Hue Dolphin se había quedado atónito cuando se le anunció, después de la muerte de sus primos, que él era el heredero del título.

Llevaba tanto tiempo de residencia en la India con su regimiento, que casi había olvidado cómo eran las cosas en Inglaterra.

Después de la muerte de su padre había perdido todo contacto con sus familiares.

Nunca estuvo particularmente interesado en los que vivían en el Priorato del Delfín.

El jamás había estado en la casa, ni había tenido relación alguna con sus primos George y William.

Supo que uno de ellos había muerto en batalla, pero no se había enterado de la defunción del otro.

Casi no podía creer que estaba oyendo una verdad cuando su comandante le informó que se había recibido un telegrama de la Oficina de Guerra.

En él se comunicaba la muerte de su tío y le informaban de su nueva posición en la sociedad.

Hue Dolphin fue educado en un ambiente de gran austeridad en el norte de Inglaterra, donde su padre tenía una pequeña finca.

Cuando iba a su casa en las vacaciones se pasaba el tiempo cabalgando por las tierras sin cultivar que pertenecían a su padre.

Disfrutaba, más que de cualquier otra cosa, de montar los buenos caballos de pura sangre propiedad de su progenitor.

No tenía mucho contacto con la gente joven de los alrededores por la simple razón de que había pocos vecinos en esa zona de Northumberland y su padre había reñido con la mayoría de ellos.

Para cuando Hue cumplió dieciséis años, el carácter del viejo conde había cambiado en forma considerable.

Esto se debía a que su esposa, a la que profesaba gran cariño, se había fugado con un hombre quince años más joven que él.

Ella no pudo soportar más tiempo la austeridad en la cual vivían, ni la conducta autoritaria de su esposo.

Cuando Hue volvió de la escuela y se enteró de lo sucedido, su padre empezó a grabar en él la idea de que todas las mujeres eran traidoras.

Eran, le aseguró, egoístas, preocupadas sólo de su propio interés e indignas de confianza alguna.

Al principio a Hue le resultó muy doloroso oír hablar de su madre en tono despreciativo.

Sin embargo, gradualmente, a medida que pasaban los años, empezó a absorber la actitud venenosa de su padre frente a las mujeres y a incorporarla a sus propias ideas.

Fue solo cuando partió a la India que empezó a encontrar atractivas a las mujeres.

Pronto corroboró, sin embargo, que en los cuarteles donde las mujeres se quedaban en tiempo de calor, mientras sus maridos cumplían con su deber en las lejanas llanuras, que todo lo que su padre había dicho sobre ellas era verdad.

Hue era un hombre apuesto y simpático, las mujeres se dejaban fascinar con facilidad de él. Y no tardó en descubrir las costumbres promiscuas de la mayoría de ellas.

Sin embargo, no habría sido humano si no hubiera aceptado los favores que le ofrecían con tanta insistencia.

Al mismo tiempo, las despreciaba por ser infieles a los hombres con los cuales se habían casado.

Tuvo varios apasionados idilios con mujeres que aseguraban estar locamente enamoradas de él.

El no consideraba eso ningún cumplido.

Como él se trasladaba continuamente, de un lado a otro del país, no le era difícil dar por terminados esos apasionados romances.

En realidad, hicieron poca o ninguna mella en su carácter. El estaba completamente concentrado en su trabajo dentro del regimiento.

La lucha que siempre parecía estar teniendo lugar en algún lugar del país absorbía su atención y su energía. Concentrándose, asimismo, en el papel que jugaba en lo que se llamaba, en el ambiente diplomático, el «Gran Juego».

La información secreta, la forma en que ésta era obtenida, los disfraces que él usaba con tanta habilidad y, sobre todo, el peligro, lo emocionaban mucho más de lo que hubiera podido hacerlo una mujer.

Una vez que se cambiaba del lugar donde había hecho el amor a una mujer, nunca volvía a pensar en ella.

Despreciaba a los subalternos que, a diferencia de él, se enamoraban perdidamente.

O se veían obligados a abandonar a la mujer amada por órdenes de sus superiores.

Hue Dolphin aseguraba que sus sentimientos eran exagerados y sin ningún freno.

No podía menos que recordar que los hombres de la India tenían razón al tratar a sus mujeres como simples objetos de placer.

Ésta, pensaba él, era una actitud mucho más sensata que la de sus conquistadores.

—¡Te amo, Hue! —decía una mujer tras otra.

La repetición de esa frase empezó a aburrirlo.

Después, inevitablemente, las mujeres preguntaban en tono quejumbroso:

¿Por qué no me amas? Cuando te vas, me siento llena de frustración, siempre temerosa de que no volveré a verte nunca.

Cuando él no podía rebatir esta acusación, porque era la verdad, ellas solían preguntar:

—¿Qué es lo que buscas? ¿Qué deseas en una mujer que yo no pueda darte?

No había respuesta para eso.

En realidad, él no ambicionaba mujeres en su vida, excepto cuando despertaban un innegable fuego físico en él.

Una vez que el deseo era satisfecho, su mente volvía de inmediato a sus deberes.

Aunque ellas no se daban cuenta, para él la suya era una existencia espuria.

No ocupaban un segundo lugar en su vida, sino que realmente no ocupaban ninguno.

Cuando se supo que Hue Dolphin, a quien todos sus subalternos tenían verdadero afecto, había heredado un título y era ahora un hombre extremadamente rico, las felicitaciones que recibió de todos los rincones de la India eran indudablemente sinceras.

—Nadie lo merece más que tú, viejo —le decían los otros oficiales.

Su coronel, al despedirse, le dijo:

—Lo vamos a echar de menos más de lo que me atrevo a confesar; pero sé que hay muchas cosas que tendrá que atender en su nueva posición, mismas que requerirán de su inteligencia, determinación y, sobre todo, de su valor.

Hue Dolphin se había mostrado bastante sorprendido por lo que el coronel le había dicho.

Al mismo tiempo, mientras se dirigía de regreso a Inglaterra pensó que no era nada probable que encontrara algo que hacer que fuera tan intrigante y peligroso como lo que había monopolizado su concentración en los últimos cinco años.

Como el Canal de Suez había sido abierto ya al tránsito marítimo, el viaje de la India le tomó sólo diecisiete días.

Pero ese tiempo había sido suficiente para Lady Hester Stansfield.

Ella abordó el barco en Bombay, donde había estado hospedada en la Casa del Gobierno.

Su reputación de ser una de las mujeres más hermosas de Inglaterra la había precedido.

De manera inevitable, eso produjo un alto grado de emoción entre los pasajeros que abordaron el barco de la P. & O., en Calcuta.

El conde los escuchó hablar sobre Lady Hester, pero él no prestó particular atención al respecto.

Se mantenía muy ocupado, en realidad, estudiando la historia de los Dolphin en un libro que le fue enviado por uno de sus parientes.

Lo había encontrado esperándolo en la casa del Virrey. La carta que lo acompañaba decía:


  
Pensé que te gustaría leer esto, si no lo has hecho ya.

Llega a tus manos con los afectuosos saludos de tu prima. Amy.

  


No tenía la menor idea de quién podía ser su prima Amy. No obstante, era bondadoso de parte suya haberle enviado la historia de la familia.

Enseguida pensó, con leve sarcasmo, que ninguno de sus familiares Dolphin había tenido interés alguno en él hasta entonces.

Sabía que formaban una familia numerosa y que el quinto conde era el jefe de ella.

Su padre, sin embargo, siempre había despreciado a su primo el conde, diciendo que él no quería saber nada de alguien tan circunspecto y tan consciente de su propia importancia.

Fue solo al empezar a leer su historia cuando Hue comprendió lo mucho que los Dolphin habían contribuido a la grandeza de Inglaterra.

Habían servido siempre a su soberano en forma destacada, ya sea como estadistas o como soldados.

De hecho, cuando terminó de leer el libro, del cual había leído cada palabra, deseó haberse hecho el propósito, cuando estuvo en Inglaterra, de visitar el Priorato del Delfín.

Había sido cedido a la familia cuando el Rey EnriqueVIII ordenó la disolución de todos los monasterios.

Si hubiera ido ahí, habría tenido oportunidad de conocer al desaparecido conde.

Sin embargo, ya no tuvo tiempo para mirar hacia el pasado, una vez que Lady Hester invadió su vida como un torbellino.

Ella había decidido, aun antes de abordar el barco en Bombay, que el hombre más importante en la lista de pasajeros era el nuevo Conde de Dolphinstone.

En cuanto lo conoció le comentó que conocía a su familia y estaba dispuesta a ayudarle en todas las formas posibles.

Se empeñó en remarcar que, con título o sin él, lo consideraba muy atractivo como hombre.

Se sentiría muy desilusionada, pensó Hue, si no correspondía a sus evidentes pretensiones.

El conde habría sido insensible si no se hubiera sentido halagado por las atenciones de Lady Hester, ni hubiese sido cautivado por sus encantos.

Era muy hermosa y diferente en todos sentidos de las mujeres que conociera y con las cuales había tenido intimidad en la India.

En primer lugar, Lady Hester era en extremo sofisticada.

Se movía en la sociedad londinense que desafiaba el estilo de vida, pomposo y moralista, de la Reina Victoria. Era el grupo que se concentraba en divertirse, sin ocuparse de nada más que eso.

El atractivo de Lady Hester no se limitaba a la belleza de su rostro.

Como estaba decidida a que todos los hombres cayeran a sus pies, Lady Hester aprendió las ciencias del amor y, tal como lo hacían las cortesanas de París, sabía usarlas en su propio beneficio.

Excitaba al conde de una forma que él no hubiera creído posible.

Aunque decidió, con cinismo, que ella actuaba más como una cortesana que como una dama, se encontró incapaz de resistir al fuego que encendía en él.

En realidad, Lady Hester poseía una fascinación sensual, seductora, exótica.

Eso hizo que el conde pasara la mayor parte de sus días y de sus noches, durante el viaje, en el camarote de la dama en cuestión.

Comprendió, cuando ella se enredaba en torno a él, física y mentalmente, que por el momento no tenía deseo alguno de liberarse de su compañía.

Cuando llegaron a Londres, Lady Hester se hizo cargo de todo.

En cuanto vio la Casa Dolphin, en Park Lane, declaró que no tenía dónde hospedarse y se quedó como invitada del conde. Hizo que su hermano menor, el Honorable Edward Ward, les sirviera de acompañante.

Éste se instaló con ellos con una ansiedad que hubiera hecho desconfiar al conde, si éste se hubiera dado cuenta de ello.

Lady Hester lo convenció de que le estaban haciendo un gran favor al presentarlo con lo mejor de la alta sociedad londinense.

Además, lo hizo sentir que tenía una deuda de gratitud con ella por ayudarlo a organizar no sólo su casa sino también las reuniones que lo presionó a ofrecer, cuando él estaba muy ocupado atendiendo las consultas que le hacían no sólo el Secretario de Estado para la India, sino también el Príncipe de Gales.

Era natural que el conde considerara un halago que el heredero del trono quisiera hablar con él sobre la India y pareciera disfrutar de su compañía.

También fue llamado por la Reina, quien profesaba un gran amor a la última adición a su Imperio.

La Reina Victoria lo alentó a que le informara cuanto estaba sucediendo en el país al que él había dedicado los últimos cinco años de su vida.

El descubrió que Su Majestad estaba muy bien informada, sobre todo en lo que se refería a la amenaza que constituían los rusos en la frontera nor-occidental.

También advertía las dificultades que provocaban algunas costumbres de la India, como el suttee y otras prácticas desagradables que los ingleses estaban tratando de extirpar.

—¡Tienes un éxito enorme, queridito! —le dijo Lady Hester en tono cautivante, cuando el conde volvió de Windsor—. Por eso he hecho arreglos para que conozcas a varios importantes estadistas, en una cena que ofrecerás mañana por la noche.

Los invitados incluían también a varias amigas especiales de Lady Hester, tan atractivas y seductoras como ella misma.

Hicieron que el conde sintiera que había entrado en un mundo extraño del que no sabía nada.

Al mismo tiempo, se daba bien cuenta de que el Príncipe de Gales tenía romances ilícitos.

Esto era, para sorpresa suya, del conocimiento común.

Las amigas de Lady Hester estaban todas casadas con maridos complacientes que tenían intereses en otras partes del país, o vivían algún tórrido romance con otra hermosa dama.

Cuando pensaba en todo ello, comprendía que su padre había tenido razón.

Las mujeres no sólo eran promiscuas e indignas de confianza, sino que, en muchos sentidos, despreciables.

Eso lo hizo decidir, con más firmeza que nunca, que él jamás se casaría.

Era algo que había decidido largo tiempo atrás.

Su primera relación amorosa ilícita fue en Simia, con una mujer muy atractiva cuyo marido pertenecía a un regimiento destacado en el Sur de la India.

Ella se había enamorado del conde.

Cuando se encontraban acostados uno al lado del otro, en uno de los pequeños bungalows construidos alrededor de la Casa del Virrey, que eran muy cómodos para los amantes, la mujer le había dicho:

—¡No puedo perderte! ¿Cómo puedo volver al lado de Robert cuando te amo tanto?

Se había acercado un poco más a él para decir en un murmullo.

—Fuguémonos juntos. Yo sé que eso significaría dejar tu regimiento, mas nunca te arrepentirías de ello, porque yo te haría muy feliz.

Por un momento Hue Dolphin casi no pudo creer lo que estaba oyendo.

Nunca se le había ocurrido, ni por un momento, que una mujer estaría dispuesta a soportar el ostracismo social y la vulgaridad de un tribunal de divorcios por él.

De inmediato comprendió que lo último que deseaba en la vida era retirarse y pasar el resto de su vida con esta criatura posesiva a la que acababa de hacer el amor.

Le pareció atractiva cuando la conoció.

Por unos minutos, las sensaciones que había despertado en él fueron satisfactorias.

Pero ahora no tenía ningún sentimiento particular por ella, excepto el de la satisfacción física y el deseo de dormir.

Había requerido de todo su tacto y una gran cantidad de cumplidos nada sinceros para hacerla comprender lo cruel que sería abandonar a su marido.

Cuando volvió a su propio dormitorio, resolvió, que en el futuro sería mucho más cuidadoso.

Debía evitar ciertamente a mujeres cuyos temperamentos las hicieran mentalmente inestables.

Por lo tanto, se aseguró de que las mujeres con las cuales mantenía relaciones fueran las que sus compañeros oficiales consideraban «mujeres fáciles».

Era el tipo de mujer que no se preocupaba más que por el placer pasajero del momento.

Una o dos veces hubo escenas de llanto, al separarse de alguna dama. ¡Ninguna, sin embargo, había tocado nunca su corazón, en el caso de que lo tuviera!

A su regreso a Inglaterra encontró que Lady Hester le era muy útil, en realidad.

Le había simplificado muchas cosas, cuando no sólo lo presentó con, lo que ella llamaba, «gente importante», sino que le advirtió con quienes no debería entablar amistad.

—Tienes que aprender a seleccionar, queridito —le aconsejó Lady Hester cuando se quedaron solos—. El mundo social está lleno de sorpresas desagradables para quienes no lo conocen a fondo.

—Entonces, debo considerarme muy afortunado de contar con tu guía —aseguró el conde.

—Me gusta que pienses así. Tú sabes que sólo deseo hacerte feliz y que continúes teniendo el éxito que has logrado hasta ahora.

El conde encontraba todo eso muy placentero.

Al mismo tiempo, se daba cuenta, con incomodidad, de que aunque estaba cediendo una considerable parte de su tiempo a las necesidades del Imperio, todavía no dedicaba ni un mínimo de su atención a la gente que él empleaba, ni había visitado el Priorato del Delfín.

Le interesaba mucho conocer la casa que había figurado de manera tan prominente en su historia familiar.

Varios de sus parientes se habían acercado a él mientras estuvo en Londres.

Aunque insistían en invitarlo, él tuvo que admitir que no combinaban bien con las amistades de Lady Hester.

Debido a que era, muy perceptivo se dio cuenta también, y eso lo divirtió, de que ellos parecían sentirse escandalizados por la conducta de Lady Hester.

La consideraban demasiado «atrevida», aunque él atribuyó eso a los celos femeninos.

La propia Lady Hester le dijo que varias de las anfitrionas más tradicionales y conservadoras resentían su posición en el círculo de las amistades íntimas del Príncipe de Gales.

—Al grupo selecto que gira en torno al Príncipe de Gales —explicó al conde—, se nos llama: «El Grupo de la Casa Marlborough».

El conde estaba dispuesto a reconocer que era gente mucho más divertida, y ciertamente más grata, que la que había conocido en las fiestas a las cuales fue invitado por sus parientes.

En realidad, había observado que la mayoría de sus primas eran mujeres tan feas como aburridas.

Los hombres, en la mayoría de los casos, eran mayores que él.

Parecían decididos a «imponer su ley» contra toda opinión.

Por lo tanto, era un alivio que después de un fatigoso día en la Oficina de Asuntos Extranjeros, pudiera reír y divertirse con los ingeniosos comentarios, salpicados de malicia, de Lady Hester y sus amigos.

Como una fiesta sucedía a otra en su casa de Park Lane, le resultó imposible dejar Londres.

Había siempre compromisos que cumplir, anotados en su diario.

Cuando por fin, casi demasiado tarde, captó el peligro en que se encontraba, la idea fue como el estallido de una bomba.

Lady Hester, quien se encontraba desnuda en sus brazos, con su cabello oscuro extendido sobre el pecho de él, le había insinuado:

—¿Sabes, amor mío? La gente empieza a murmurar de nosotros y tal vez debíamos hacer algo para callarla.

El conde, somnoliento, preguntó, sin pensar:

—¿Qué esperas que yo haga?

—Es obvio —contestó Lady Hester con mucha suavidad—, y ambos seremos muy felices juntos.

Por un momento él no comprendió.

De inmediato, tal como le había sucedido en la India, una parte perceptiva de su cerebro le advirtió del peligro. Inmediatamente despertó y se mantuvo alerta.

Era como si su vista, hasta entonces nublada, se hubiera aclarado súbitamente.

Comprendió que, aunque Lady Hester lo divertía y le resultaba, según pensaba él, muy útil, no tenía el menor deseo de convertirla en su esposa.

Y, en realidad, no tenía intenciones de casarse con nadie. La condena de su padre en contra de las mujeres quedó grabada en forma profunda en su cerebro, desde su adolescencia. Ahora volvió de pronto a su conciencia.

Comprendía con toda claridad que las mujeres eran seres despreciables.

La idea de casarse con Lady Hester lo horrorizaba.

Habían pasado juntos el suficiente tiempo para que no se hiciera ilusiones respecto a la forma en que ella lo excitaba, de manera deliberada.

Y también la forma en que se ingeniaba para hacerlo pagar muchas de sus cuentas y las facturas de objetos que ella había comprado para él.

Más el conde era lo bastante astuto como para descubrir que aquéllas habían sido alteradas por sumas mucho mayores y que la diferencia iba a dar al bolsillo de la bella mujer.

Cubría todo porque tenía suficiente dinero para hacerlo, y eso resultaba más fácil que soportar una escena.

No obstante, comprendió que aunque por el momento no tenía intenciones de librarse de Lady Hester, tampoco pretendía tenerla en su vida de manera permanente.

De hecho, no podía imaginar destino más desventurado que casarse con ella.

Aún más, su deseo hacia ella como mujer ya no era intenso como lo fuera cuando se conocieron en el viaje de regreso de la India.

«¡He sido un tonto!» se reprochó.

Una vez más toda su experiencia y su entrenamiento para evitar el peligro habían acudido a su rescate.

Besó a Lady Hester antes de decir:

—Me debo ir a mi cama, linda mía. Estoy tan cansado que casi no puedo pensar, y la única responsable de eso eres tú.

—¿Te hice feliz? —preguntó Lady Hester con voz melosa.

—Hablaremos de eso mañana —contestó él, bostezando al decirlo.

La depositó a un lado de la cama y se levantó.

Ella lanzó un leve grito de protesta y extendió los brazos intentando retenerlo, al mismo tiempo que exclamaba:

—¡No has contestado a mi sugerencia!

El conde volvió a bostezar.

—¿Qué sugerencia? —preguntó.

Se puso una bata larga, confeccionada en terciopelo, mucho más costosa que cualquiera otra que hubiera poseído nunca. Enseguida dijo:

—¡Cielos, vaya que si estoy cansado! ¡Sólo puedo recordar que eres una mujer muy hermosa!

—Eso es lo que quiero que pienses —dijo Lady Hester—, y por eso es que…

La interrumpió bostezando de nuevo.

Entonces, antes que ella pudiera retener su atención, abrió la puerta.

—Buenas noches, Hester —dijo—. Si no duermes bien, lo voy a considerar un insulto.

La oyó lanzar una suave risilla.

Después cerró la puerta y caminó con rapidez por el pasillo, tenuemente iluminado, hacia su propio dormitorio.

Sólo cuando llegó a él se preguntó cómo pudo haber sido tan ingenuo como para no haber sospechado que Hester deseaba casarse con él.

Nunca se le había ocurrido que como era viuda y tanto ella como su hermano andaban escasos de dinero, la perspectiva de convertirse en la Condesa de Dolphinstone resultaba por demás tentadora.

Así pudo ver con toda claridad cómo ella lo había estado manipulando.

Como un ciego la siguió hacia lo que ahora se daba cuenta era una terrible trampa, una amenaza contra su preciada libertad.

Ella se había establecido ya con toda comodidad en la casa de Park Lane.

Era lo bastante astuta como para tener no sólo a su hermano como acompañante, sino que, bajo un pretexto u otro, invadía la casa continuamente con sus propias amistades.

Sus amigos de ambos sexos se sentían encantados de hospedarse en una casa donde podían llevar con ellos a su actual amante, no sólo a su mesa, sino a sus dormitorios también.

Algunos de ellos eran parientes empobrecidos, aunque con títulos de nobleza, de Lady Hester. Se sentían encantados de tener un lugar confortable donde hospedarse cuando llegaban a Londres, procedentes del campo, para hacer compras.

Al conde todo le había parecido muy natural.

Ahora empezaba a comprender que Lady Hester hacia notar con toda claridad que ella era la anfitriona.

La mayor parte de la gente, naturalmente, supondría que, dadas las circunstancias, tarde o temprano sería anunciado su compromiso matrimonial.

Cuando conoció a Lady Hester a bordo del barco, ella tenía que guardar aún tres meses de luto convencional por su difunto esposo; el conde se enteró más tarde que tenía ya separada un año de él, cuando murió.

No había dado ningún paso legal al respecto; excepto que cada uno había tomado su propio camino.

—¡Porque éramos completamente incompatibles! —le había explicado Lady Hester.

Sin embargo, actualmente estaba ya en completa libertad de casarse de nuevo. ¿Y quién más idóneo para marido que él?

«¿Cómo es posible que no me haya dado cuenta de esto antes?» se preguntó el conde.

Deambuló por su habitación unos minutos, antes de meterse por fin en la cama.

No durmió, sino que se mantuvo acostado en la oscuridad, pensando en lo que podía hacer, aunque encontraba difícil hallar solución al problema.

Por fin, a las siete de la mañana, llamó a su ayuda de cámara. Le dijo que deseaba ver a su secretario, el señor Stevenson. Había descubierto ya que era un hombre muy útil, familiarizado con sus diversas propiedades, pues también sirvió al difunto conde.

Fue con el señor Stevenson con quien hizo entonces los arreglos para irse al campo.

Le encomendó la tarea de informar a Lady Hester, cuando despertara, que se marchaba de Londres.

El se había aferrado a la esperanza de que ella se negara a ir con él.

Sin embargo, no se sintió particularmente sorprendido cuando el carruaje llegó a la puerta del frente para conducirlo a la estación y descubrió que ella estaba ahí, dispuesta para viajar con él.

Era demasiado astuta para hacerle algún reproche; demasiado, quizá, hasta para mostrarse sorprendida de su sorpresiva decisión.

—¿Cómo se te ocurrió esta maravillosa idea de que nos fuéramos al campo? —le preguntó sonriendo—. ¡Y justo cuando no hay nada emocionante por hacer este fin de semana!

—Como estaré muy ocupado explorando el Priorato del Delfín e inspeccionando toda la finca —contestó el conde—, tal vez la pasarías mejor si te quedaras en Londres.

—Yo nunca soy feliz a menos que esté contigo —afirmó Lady Hester—, y como estoy decidida a que no nos aburramos ninguno de los dos, he invitado a un pequeño grupo a que se reúna con nosotros en el Priorato.

El conde contuvo la respiración.

No hizo comentarios mientras Lady Hester mencionaba los nombres de varios de sus amigos particulares.

Notó que su hermano Edward y Sir Roger Crawford, un hombre bastante disoluto, ansioso siempre de jugar a las cartas mediante grandes apuestas, habían sido incluidos.

—Quisiera que me hubieras consultado antes de invitar a toda esta gente —expresó el conde con un toque de irritación en la voz—. Tengo tanto por hacer en el Priorato, que en realidad, no tendré tiempo para atender a nadie.

Lady Hester unió las manos en un gesto de arrepentimiento.

—¡Oh, amor mío, cuán terrible es lo que he hecho! Más yo sólo pensaba en ti, y no tenía idea de que deseabas estar solo. ¿Qué haré? ¡No puedo cancelar la invitación, cuando deben haber salido ya rumbo a la estación!

El conde comprendió que no podía hacerse nada, a menos que se mostrara en extremo descortés.

Deseaba evitar el provocar una escena.

Se dijo que lo mejor sería asegurarse de que al volver a Londres, Lady Hester ya no continuara viviendo con él, como era manifiesto que ella esperaba hacerlo.

Era demasiado pronto para decírselo, sin embargo.

Esperaba que el fin de semana no resultara demasiado difícil.

El conde tenía intenciones de pasar su tiempo no sólo explorando el Priorato, que nunca había visto, sino también inspeccionando las granjas que había dentro de su propiedad.

Pretendía familiarizarse con todas las demás actividades que se realizaban dentro de la finca.

Sabía de ellas por los excelentes reportes que le enviaba con toda regularidad su administrador, un hombre apellidado Rawlins, desde que heredara el título.

Abrigaba la idea de que el Priorato iba a ser un lugar del cual no sólo se sentiría orgulloso, sino que lo convertiría en su futuro hogar.

Se reprochó a sí mismo haber pasado tanto tiempo en Londres.

No era sólo a causa de Lady Hester y las diversiones organizadas por ella, sino también la Oficina de Asuntos Extranjeros había querido enterarse de muchos asuntos a través de él y discutir, asimismo, todos los problemas relacionados con la India.

Había tantas personas en la Secretaría de Asuntos Exteriores que deseaban conocerlo que estuvo, en verdad, muy ocupado.

Se dirigieron a la estación en su cómodo carruaje.

A pesar del tiempo perentorio que le había dado, el señor Stevenson consiguió que su vagón privado fuera enganchado al tren. El conde iba pensando que debía mantenerse en guardia.

No era difícil imaginar a Lady Hester actuando como un animal salvaje, dispuesto a causarle daño en cualquier momento.

Supo con su definida y aguda percepción, que ella estaba considerablemente perturbada por su repentina decisión de salir de Londres y dejarla sola en la casa.

Sin duda, iba calculando cómo podía esclavizarlo.

Estaba decidida a asegurarse de que le ofreciera lo que más deseaba en el mundo: una simple argolla de matrimonio.

Casi como si hubiera leído sus pensamientos, Lady Hester introdujo su brazo en el de él y dijo con voz suave y seductora:

—¿No es emocionante, mi queridísimo Hue, que vuelvas a tu verdadero hogar? Porque eso es el Priorato para todos los Dolphin, sin importar dónde estén.

Calló por un momento.

—Para ti, especialmente, significará el hogar que no has tenido desde que tu padre murió y que yo estoy ansiando prepararte.

El conde, por fortuna, fue rescatado de tener que dar respuesta a esta clara insinuación.

En ese momento preciso, Edward Ward y Sir Roger Crawford aparecieron en el andén y entraron en el vagón privado.

—¡Qué grata sorpresa, Dolphin! —dijo Edward Ward con entusiasmo—. No tenía idea de que estaba pensando en ir al campo, hasta que recibí la nota de Hester. Desde luego, lo entiendo. Desea usted ver su futuro hogar y mostrárselo a Hester.

Edward lo dijo en un tono amenazador. La mirada que dirigió al conde con sus ojos oscuros hizo sentir a este que los barrotes de la prisión empezaban a enclaustrarlo.

La puerta estaba siendo cerrada y le estaban echando la llave para evitar que escapara.

Haciendo un tremendo esfuerzo logró sonreír, como si Edward hubiera dicho algo festivo.

Pero se dijo, con espíritu sombrío, que sin importar lo desagradable que fuera la escena que se necesitaría provocar, sin importar los reproches que hicieron en su contra, ¡en ninguna circunstancia, y bajo ninguna presión, se casaría con Lady Hester!


  Capítulo 3


  Lady Hester abandonó la capilla, seguida por los dos hombres.

Val volvió corriendo a su casa, por el pasadizo secreto. Pensaba con desesperación qué podría hacer para salvar al conde.

Además, debía evitar a toda costa que su padre fuera amenazado por los hombres, como Lady Hester había sugerido.

Le parecía increíble que una mujer pensara en algo tan espantoso.

Comprendió, sin embargo, por la dura determinación que percibió en la voz de Lady Hester, que ésta no permitiría que el menor imprevisto impidiera su matrimonio con el conde.

Cuando Val llegó a la puerta que conducía a su casa, decidió que era un grave error comentar a su padre lo que había escuchado.

El se alteraría considerablemente. Y sin duda se opondría a casar a un hombre que no podía dar sus propias respuestas. En tal caso, tratarían de intimidarlo.

«¿A quién puedo recurrir?», se preguntó Val.

Había sólo dos sirvientas en la casa. Una de ella era la vieja Nanny, con setenta años encima.

No obstante, aún era una torre de fortaleza en una emergencia, cuando se trataba de un niño o de una persona amada por ella.

Sin embargo, era evidente que no estaba en condiciones físicas de enfrentarse con Lady Hester ni con su hermano.

La otra sirvienta, llamada Emily, no era persona digna de confianza.

Como era una muchacha del pueblo, si sucedía algo extraño lo comunicaría inmediatamente a su familia y ésta lo relataría a todos los habitantes del pueblo.

«¿Qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer?», se preguntó Val con desesperación.

De pronto recordó a Ben, el hombre que cuidaba sus caballos. Aunque no era tan joven como había sido cuando llegó a trabajar a la Casa del Capellán, era bastante fuerte y digno de fiar. Lo conocía desde que era pequeña.

Le tenía un gran cariño, como ella bien sabía, y era capaz de cualquier cosa que le pidiera.

Como era hombre de pocas palabras, no contaría a nadie lo que sucediera, si ella le pedía que guardara silencio.

Cruzó a toda prisa el vestíbulo, salió por la puerta del frente y se dirigió a la caballeriza.

Había sólo tres caballos en ella, y Ben era quien los tenía a su cargo.

Cuando terminaba sus labores, pasaba el resto del día trabajando en el jardín, donde Val lo ayudaba cuando tenía tiempo.

Ahora estaba acomodando paja fresca en el pesebre donde estaba el caballo de Val: Golondrina.

Era un caballo que le pertenecía desde que era un potrillo. Se lo obsequió el difunto conde.

Era un hermoso animal, muy bien educado por ella. Como Val lo había entrenado con amor, él respondía a todos sus deseos.

En cuanto la vio, empezó a relinchar y se alejó de Ben, de modo que la estaba esperando cuando abrió la puerta.

Le acarició la nariz, le dio palmaditas en el pescuezo y empezó a decir:

—¡Quiero hablar contigo, Ben y es muy importante!

El no pareció sorprenderse. Se limitó a pasar la mano por la sedosa piel de Golondrina.

Al instante siguió a su ama del pesebre hacia el pasillo.

En tan pocas palabras como le fue posible, Val le contó lo que había oído.

Ben la escuchó sin interrumpirla; y dijo con voz lenta:

—¡Si usted me lo pregunta, señorita, ésa es una verdadera perversidad!

—Eso es lo que me imaginé que pensarías, Ben. Lo que tenemos que hacer es llevarnos al conde de la capilla antes que la ceremonia tenga lugar, y ocultarlo hasta que esté en condiciones de defenderse solo.

—¿Y cómo podremos hacerlo, señorita? —preguntó Ben.

—Usando uno de los lugares secretos llamados «Rincón del Sacerdote» —contestó la muchacha—. Tal vez tú no te hayas dado cuenta, pero en la casa hay pasadizos secretos que fueron construidos, primero para ocultar a los sacerdotes católicos de la persecución de la Reina Isabel, y después a los realistas de los hombres de Oliverio Cromwell.

Se detuvo antes de continuar.

Val no estaba muy segura de qué tanto estaba entendiendo Ben sus palabras, pero él la escuchaba con atención, así que siguió diciendo:

—Se supone que estos lugares secretos sólo deben ser conocidos por el amo de la casa, pero hace muchos años, cuando era yo una niña, mi primo George me mostró un Rincón del Sacerdote que hay en la capilla.

—¿En… la capilla, dice usted? —preguntó Ben con lentitud.

—Sí, atrás del altar —contestó Val—, y esto es lo que creo que debemos hacer…

Habló con Ben por otros diez minutos. Lo hizo repetir sus instrucciones, para que no hubiera lugar a error alguno. De inmediato volvió a la casa.

Sentía como si el tranquilo y pacífico mundo que había conocido toda su vida se hubiera vuelto un lugar extraño, peligroso y amenazador.

¿Cómo era posible que una mujer tan bella como Lady Hester quisiera casarse con un hombre mediante engaños, simplemente porque ambicionaba su dinero?

¿Y cómo podía el conde, heredero de algo tan magnífico como era el Priorato y que había obtenido medallas al mérito, relacionarse con hombres dispuestos a hacer cualquier cosa, por perversa que fuera, sólo porque ella se los pedía?

De pronto se vio frente al mal contra el cual predicaba su padre.

Nunca, hasta ahora, le había parecido real.

Era como los cuentos de hadas que había leído de niña, donde una indefensa doncella tenía que ser rescatada de un feroz ogro, o de un dragón que arrojaba fuego por las fauces. Generalmente era rescatada por un caballero de resplandeciente armadura o por un Príncipe Azul.

Ahora los papeles se habían invertido.

«Soy la única persona, además de los tres villanos londinenses, que sabe lo que va a suceder», pensó.

Se le ocurrió entonces que podía, si tenía suficiente valor, ir a hablar con el conde y decirle lo que planeaban en contra suya.

Pronto se sintió convencida de que, en primer lugar, él no la creería.

Si los sirvientes anunciaban ante él que la hija del capellán quería hablarle, Lady Hester lo impediría o procuraría que su historia fuera motivo de risa para el conde.

De cualquier modo, esa mujer, su hermano y su amigo sin duda alguna, intentarían esclavizar al conde en alguna otra ocasión.

Si sucedía en Londres, ella no estaría ahí para salvarlo.

«Lo único que puedo hacer», se dijo, «es ocultarlo en el Rincón del Sacerdote. Y cuando se sienta ya lo bastante bien como para encarar a Lady Hester y reprocharle su plan, podrá sin duda sostener sus propias batallas».

Y cuando eso sucediera, ella contaría cuando menos con la colaboración de su padre.

El podría jurar que había sido llevado por la fuerza a la capilla. Sólo para encontrar, cuando llegara, que no había ningún novio esperando, tal como Lady Hester intentaba que sucediera. Al mismo tiempo, todo el asunto le infundía temor.

Le sería difícil actuar con normalidad y evitar que su padre sospechara que sucedía algo fuera de lo común.

Enseguida se cambió al sencillo vestido de muselina que usaba casi siempre cuando estaban solos.

Sus dedos temblaban de tal modo que encontró difícil abotonarlo, cosa que jamás en el pasado le había causado problema alguno.

Comieron frugalmente. La comida, preparada por Nanny, les fue llevada al comedor por Emily, quien los atendía con visible deficiencia.

A Val le resultó difícil probar bocado.

Aunque su padre no lo notó, ella encontraba casi imposible concentrarse en lo que él estaba diciendo.

Siempre tenían conversaciones muy interesantes a la hora de los alimentos.

No sólo era el Reverendo Matthew Hadley un hombre muy erudito, sino lo bastante inteligente como para traducir libros.

Éstos representaban el deleite de los intelectuales, porque eran traducciones de antiguos manuscritos griegos y de papiros encontrados en las tumbas de Egipto.

Esto significaba que continuamente estaba en contacto con otros eruditos interesados en los mismos temas que a él le fascinaban.

Val consideraba de sumo interés las traducciones hechas por su padre que ella había leído.

El le estaba diciendo ahora que se encontraba traduciendo la descripción de los servicios religiosos que tenían lugar en los templos de Atenas. Y también, de las predicciones del Oráculo de Delfos.

—¡Qué emocionante, papá! —Logró exclamar ella.

—Tengo todavía muy poco de esta última traducción —le explicó su padre, e hizo una pausa antes de agregar—: Sin embargo, yo sé que te encantará leer su contexto. Hasta donde llevo traducido es mucho más explícito que cualquier otro documento descubierto antes.

—Bien sabes cuánto me emocionará leerlo —dijo Val.

Temió que su padre sugiriera que fuera con él a su estudio, después de la cena, así que se apresuró a decir:

—¿Qué te parece si mañana cenamos un poco más temprano, para que me puedas leer todo lo que has hecho hasta ahora?

—Eso me encantaría —contestó su padre con una sonrisa—. Es una fortuna para mí tener una hija lo bastante inteligente como para comprender la importancia de este trabajo.

—Estoy segura, papá, de que después de esto te ofrecerán una cátedra en alguna de las universidades.

El vicario pareció sorprendido, como si tal idea nunca se le hubiera ocurrido. Entonces preguntó:

—¿Te gustaría eso? Con frecuencia pienso que debe ser muy aburrido para ti vivir aquí, tan aislada. Desde que murió tu mamá, vemos a muy poca gente y a ti nunca te invitan a fiestas o a bailes.

—Yo soy feliz contigo, papá. De hecho, no estoy segura de que me gustaría dejar el Priorato. Al mismo tiempo, sería un gran honor para ti que te ofrecieran una cátedra en Oxford.

Por un momento su padre pareció complacido. Después de un momento dijo:

—No seamos demasiado optimistas, para no recibir una desilusión.

La joven rió con suavidad. Se levantó de la mesa y observó:

—Eso es muy sabio, papá. Pero la esperanza no cuesta nada. Yo rezaré, ciertamente, para que recibas el reconocimiento que mereces.

Su padre puso su mano en el hombro de ella, en un gesto afectuoso, mientras salían juntos del comedor.

Y, cuando él se dirigió a su estudio, Val sabía que en unos minutos más estaría totalmente concentrado en su trabajo. Perdería la noción del tiempo y no se mostraría para nada curioso respecto a lo que ella estaba haciendo.

Tenía que reunirse con Ben, quien la estaría esperando cerca de la puerta que conducía al pasaje subterráneo.

Se puso un chal en los hombros por si acaso, como ella sospechaba, el Rincón del Sacerdote, que estaba muy por abajo del suelo, estuviera frío.

Poco después, evitando la cocina donde Nanny y Emily debían estar lavando los platos, salió de la casa.

Tal como esperaba, Ben la aguardaba ya.

Sin pronunciar palabra, descendieron a toda prisa por el pasillo subterráneo. Sólo se detuvieron para caminar más despacio, antes de entrar en la capilla.

Val tenía un cierto temor de que alguna cosa hubiera salido mal.

O el conde estaba ya ahí, o Lady Hester había cambiado sus planes.

Al entrar en la sacristía, se percató de que alguien había encendido las velas del altar.

Además, los grandes cirios situados a cada lado, en magníficos candelabros de plata que fueran obsequiados a un conde anterior por la ciudad de Londres, también estaban encendidos.

Moviéndose con sumo cuidado, cruzó la sacristía.

Se asomó a través de la cortina, como lo hiciera más temprano ese día y no vislumbró a nadie.

Llamó a Ben y ambos se colocaron detrás del altar.

Éste consistía en una gran losa de mármol rosado colocada sobre soportes tallados por un magistral artesano.

Val, sin embargo, no podía verlos porque el altar estaba cubierto con una tela.

Ésta había sido bordada por una anterior Condesa de Dolphin, un siglo antes.

Había suficiente espacio para que ella y Ben se sentaran cómodamente.

Inmediatamente atrás del altar, disimulada con gran habilidad en las losas que cubrían el suelo, de modo que nadie la advirtiera, a menos que conociera su existencia, estaba la entrada al Rincón del Sacerdote.

Como Val bien sabía, era fácil para un hombre levantar una de las losas de piedra.

Eso revelaría una abertura que llevaba directamente al fondo del suelo, por medio de una escalera adosada al muro.

Ella sabía que sería imposible para el conde descender por ella si estaba inconsciente.

Por lo tanto, hizo una señal a Ben para que abriera la entrada y que pudiera ver lo que se esperaba de él.

Le mostró el lugar donde podía tirar de la cerradura y levantar la pesada losa.

Entonces, después de que el palafrenero se asomó a la oscuridad, le entregó la linterna.

Val la había llevado en la mano mientras recorrían el pasaje subterráneo.

Ben comprendió lo que debía hacer, sin que ella tuviera que darle instrucciones.

Descendió con rapidez hacia el Rincón del Sacerdote, por la escalera vertical.

Cuando llegó al fondo, bajó la linterna.

La luz de ésta iluminó la pequeña habitación donde muchos sacerdotes debieron haberse ocultado para salvar la vida, en tiempos remotos.

El mobiliario consistía en una austera cama de madera pegada contra un muro y un pequeño altar contra otro. Sobre el altar aparecían un Crucifijo de plata y dos velas apagadas.

En el pasado debieron existir más velas, había pensado siempre Val.

Era indudable que habían sido retiradas de ahí, por una razón o por otra, a través de los siglos.

Y, sin embargo, el Rincón del Sacerdote sobrevivió, para servir una vez más como escondite.

Ben dio sólo una rápida mirada al lugar. Después dejó la linterna y volvió a subir por la escalera.

Colocó la losa en su lugar y se reunió con la joven.

Ésta se encontraba sentada bajo el altar, con las piernas dobladas bajo ella y la espalda contra el soporte de mármol. No se escuchaba sonido alguno.

Y, sin embargo, para Val predominaba la atmósfera que siempre había encontrado en la capilla.

Era como si las muchas generaciones de Dolphin que habían orado ahí, hubieran estampado su fe, que vibraba para los que acudían a orar.

Val iba a la capilla para depositar en ella sus pesares y sus dichas, sintiéndose más cerca de Dios en la capilla que en la iglesia del pueblo.

Algunas veces, después de la muerte de su madre, se había sentido segura, cuando se arrodillaba a orar en una de las viejas bancas talladas en madera, que su madre estaba presente.

Se sorprendió orando ahora, pidiendo a su madre ayuda para rescatar al conde.

«Después de todo, mamá» decía mentalmente, «tú eres una Dolphin y no podemos permitir que un miembro de tu familia sea tratado de una forma tan despreciable como ésta».

Ella había pensado con frecuencia que cuando conociera al conde, como esperaba hacerlo, le informaría que su madre había sido prima segunda del difunto conde.

Además, que su padre fue primo hermano del conde anterior a él.

Todo esto era mostrado, si uno lo buscaba, en el árbol genealógico de la familia. Val se preguntaba si el nuevo conde estaría interesado en tales cosas.

Tal vez él se sentiría contento de ocupar tan importante posición y no mostraría ningún interés en los otros miembros de la familia.

Todo parecía indicar que así sería, considerando que no había ido al Priorato desde su retorno a Inglaterra.

Ni siquiera lo había hecho para inspeccionar su propiedad y visitar a los granjeros.

O, como todos esperaban que lo hiciera, para conocer a quienes trabajaban para él.

En cambio, había estado muy ocupado atendiendo a sus invitados personales. Si todos eran como Lady Hester, resultaban del todo incompatibles con sus vecinos del campo.

Y ciertamente, no mostraba ninguna consideración con las familias que habían servido a sus antecesores fielmente a través de muchas generaciones.

«No debo criticar», se reprochó.

Sabía que eso era lo que el vicario le diría si ella le revelaba sus pensamientos.

Aun así, no pudo menos que sentirse defraudada de que el conde hubiera elegido como amigos a personas que se comportaban como Lady Hester, su hermano y ese otro hombre al que llamaban Roger.

«¡Los detesto!», pensó Val.

Mas se sintió avergonzada de tener pensamientos tan poco cristianos, estando en la casa de Dios.

En ese momento percibió pisadas en la distancia.

Un minuto más tarde se dio cuenta de que dos hombres habían entrado en la capilla por la puerta que comunicaba a ésta con la casa.

Estaba segura por la forma en que caminaban, que llevaban al conde con ellos.

Los oyó recorrer con lentitud el corto pasillo.

Segundos más tarde depositaron su carga en una silla.

Ella advirtió, al entrar en la capilla, que esa silla había sido movida de su lugar acostumbrado, a un lado del altar.

Era una silla destinada al arzobispo, o a alguna otra autoridad eclesiástica de importancia que pudiera oficiar ahí.

Cuando la había visto colocada frente a las bancas, directamente junto a los escalones que conducían al altar, adivinó para quién estaba destinada.

Entonces oyó a Edward Ward decir en voz baja:

—Estará bien aquí. Ve en busca de Hester y yo iré por el capellán. Espero que no se haya acostado.

—¿A esta hora? —preguntó Roger.

—Mi querido amigo, estás en el campo. Los que viven aquí se acuestan como las gallinas.

Habló en un tono cargado de desprecio.

Val oyó reír al otro hombre antes de regresar por donde llegara.

Edward Ward, por su parte, se dirigió a toda prisa hacia la sacristía.

Lo escuchó abrir la puerta que conducía al pasadizo subterráneo.

Se detuvo y a ella le pareció que quizá le había sorprendido que estuviera tan oscuro.

Había en él pequeñas rendijas verticales, a modo de ventanas, que dejaban entrar cierta cantidad de luz.

La luna no tardaría en elevarse en el cielo y aun sin linterna podría ver por dónde iba.

Val contuvo la respiración.

Si el hombre esperaba demasiado tiempo, Lady Hester podía llegar a la capilla antes que ella y Ben tuvieran tiempo de esconder al conde.

Pero, cuando sus pisadas se perdieron a la distancia, Ben y ella salieron rápidamente de su escondite.

El conde estaba sentado inerme, como se esperaba, en la silla del arzobispo, con los brazos colgando a cada lado.

Lo miró y comprobó que era tan apuesto como lo imaginara.

Pero tenía los ojos cerrados, las piernas extendidas frente a él y era obvio que permanecía completamente inconsciente.

Ben puso las manos bajo sus hombros y Val levantó sus piernas. Les tomó sólo un minuto conducir al conde a la parte posterior del altar.

La joven bajó a toda prisa por la escalera hacia el Rincón del Sacerdote.

Tal como había indicado a Ben que lo hiciera, empezó a bajar con lentitud al conde.

Primero pudo sostener sus tobillos, después sus rodillas. Cuando Ben se tendió en el suelo logró bajar al conde todavía más, hasta que Val lo tuvo en sus brazos.

Era un hombre muy pesado así que ella no intentó siquiera moverse.

Esperó hasta que Ben volvió a colocar la losa y descendió a toda prisa por la escalera, para tomar al conde de los brazos. Entre los dos lograron subirlo a la cama.

Debido a que no pudo evitar el sentir curiosidad respecto a lo que sucedería cuando los otros volvieran, Val subió de nuevo.

Su cabeza quedó junto a la piedra que cubría la entrada al Rincón del Sacerdote, y ahí se quedó escuchando.

Primero hubo sólo silencio, hasta que oyó pisadas al fondo de la capilla.

Con una voz que sonaba dura y asombrada, oyó a Lady Hester exclamar:

—¿En dónde está Hue? Dijiste que lo habían dejado aquí.

—Estaba en esa silla —afirmó Sir Roger—, totalmente inconsciente.

—¡No creo que lo haya estado! —replicó Lady Hester—. ¿Cómo pudieron ser tan descuidados Edward y tú como para no preparar la droga lo bastante fuerte?

—Todo lo que puedo decir es que pusimos el doble de lo que tú aconsejaste que utilizáramos. ¡En realidad, pensé que Edward estaba exagerando la dosis!

—¡Si hubiera sido así, le habría sido imposible ir muy lejos! —repuso Lady Hester con brusquedad.

En ese momento Val oyó la voz de su padre y un segundo después la de Edward Ward decir:

—Aquí está Lady Hester, señor vicario, esperándonos ya. Y mi amigo, Sir Roger Crawford.

Pero antes que ninguna de las dos personas a las que había presentado pudiera responder, exclamó:

—¿Y dónde está el conde?

—¡Eso es lo que yo preguntaba! —contestó Lady Hester.

—¡El estaba aquí cuando nos fuimos, tú sabes que estaba aquí, Edward! —aseguró Sir Roger.

—¡Claro que estaba aquí! —contestó Edward Ward—. ¡Yo mismo lo puse en esa silla!

—¿Cómo pudo alguien hacer un enredo tal de una cosa tan simple, excepto un tonto redomado? —preguntó Lady Hester furiosa.

Mientras escuchaba, Val podía imaginarse a su padre, que veía con sorpresa y consternación a las tres personas que reñían entre ellas.

—Bueno, de cualquier modo —terció Edward Ward—, no puede estar muy lejos. Si se levantó de la silla, lo más probable es que se haya desplomado en el pasillo. Será mejor que vayamos a buscarlo.

Debió haberse dado la vuelta hacia la puerta, porque Val oyó preguntar a su padre, con su voz tranquila y bien modulada:

—¿Me quiere usted decir, señor Ward, que su señoría no está bien? No tenía yo idea de que estuviera indispuesto siquiera.

—No está tan saludable como uno podría desear —contestó Edward Ward a toda prisa—, pero estaba muy ansioso por casarse, ¡de eso no hay la menor duda!

—Sí, estaba ansioso de casarse conmigo —intervino Lady Hester, como si comprendiera que debían tranquilizar al vicario. Hizo una pausa y continuó, en tono preocupado:

—Fue el conde mismo quien planeó que nos casáramos esta noche. Y, desde luego, él quería que usted, su propio capellán, oficiara en la ceremonia.

El vicario no contestó.

Val comprendió que debía estar desconcertado por esta extraordinaria escena.

Como si considerara que se esperaba que él se hiciera cargo de las cosas, Edward Ward dijo:

—Será mejor que busquemos a su señoría. Ven, Roger, nadie podría ocultarse aquí, a menos que lo hiciera atrás del altar. Debió haber pasado frente a su padre para ir a la parte posterior del altar, mientras hablaba.

La joven pudo oír sus pisadas, fuertes y pesadas, sobre las losas de piedra.

El resto de la capilla estaba alfombrado y cuando se alejó sus pisadas sonaron más suaves y no tan agresivas como en la piedra, pensó ella.

—Bueno, supongo que lo único que puedo hacer —terció Lady Hester en tono petulante—, es esperar, pero considero inexplicable que el conde haya desaparecido de esta forma.

—Tal vez, milady, sería mejor esperar hasta mañana —sugirió el vicario con voz tranquila.

La miró antes de continuar diciendo:

—Yo siempre he pensado que el matrimonio es un Sacramento que no se debe tratar a la ligera y que no debe, a menos que sea absolutamente necesario, llevarse a cabo por la noche.

—Así es como el conde deseaba que fuera, y yo intento convertirme en su esposa esta noche —afirmó Lady Hester en tono agudo.

—En ese caso, desde luego, lo único que podemos hacer es esperar —repuso el vicario con gentileza—. Tal vez ustedes me disculparán si, mientras esperamos, yo digo mis oraciones.

Debió alejarse de Lady Hester, pensó Val, y sin duda estaba ahora arrodillado frente al altar.

Ella sabía por el tono de voz de su padre, que su sorpresa se había convertido, para entonces, en temor.

Se daba cuenta de que algo extraño estaba sucediendo y que requería de la guía divina.

Porque lo amaba, Val hubiera querido que él supiera que todo estaba bien. De hecho, había logrado salvar al conde.

Pero oraba, como sabía que él también lo estaba haciendo, para que Dios no permitiera que el nuevo dueño del Priorato del Delfín sufriera algún daño, físico o espiritual.

Transcurrieron unos cinco minutos antes que oyera a Edward Ward y a Sir Roger volver a la capilla.

Se movían con rapidez y no hablaron hasta que se encontraron junto a Lady Hester, quien se hallaba sentada en la silla del arzobispo.

—¡No hay señales de él por ninguna parte! —informaron.

—¡No lo creo! —exclamó Lady Hester iracunda—. ¿En dónde buscaron?

—Prácticamente en todas las habitaciones de la planta baja —le aseguró su hermano.

—Te aseguro, Hester —intervino Sir Roger—, que habría sido imposible para Hue haber salido de esta capilla por su propio pie y subido por la escalera.

—Es muy fácil decirlo —protestó Lady Hester furiosa—, pero si no está aquí, ¿en dónde puede estar?

Los miró furibunda antes de continuar:

—¿Quién podía habérselo llevado de aquí? De cualquier modo, ¿quién conocía nuestro plan, excepto nosotros mismos? ¿Has estado hablando, Roger?

—¡No, claro que no! —respondió él—. ¿Por qué iba a hacerlo y con quién?

—Entonces, sólo puedo afirmar que ustedes dos son los tipos más tontos y más torpes que he conocido en mi vida —declaró Lady Hester.

Luego de una pausa continuó con voz aguda:

—No pueden haberle administrado una dosis muy grande. ¡Habría sido imposible para él moverse por su propio pie!

—Estoy de acuerdo contigo —convino Edward Ward—, y por eso es que estoy seguro de que alguien lo sacó de la capilla, quizá para hacernos una broma, o tal vez para vengarse de ti.

—¡Si es así, traten de encontrarlo! —gritó Lady Hester—. ¡Y si alguien de nuestro grupo lo hizo, lo mataré sin piedad!

Su voz retumbó por toda la capilla.

Val no se sorprendió cuando oyó a su padre decir:

—Debo pedir a milady, y a ustedes dos, caballeros, que recuerden que están en la casa de Dios y que deben respetar un lugar sagrado.

Se detuvo un momento para mirarlos.

—Regresaré a mi propia casa. Si su señoría requiere mis servicios dentro de la próxima hora, antes que me recoja, les sugiero que le pidan que venga él mismo a expresarme sus deseos.

Calló y movió la cabeza de un lado a otro antes de continuar:

—Me resulta difícil creer, en vista de lo ocurrido, que él tiene verdaderos deseos de casarse.

El vicario habló con tal dignidad que dejó silenciosas a las tres personas que lo escuchaban.

Entonces Val lo oyó entrar en la sacristía y comprendió que se dirigía a su casa.

Lady Hester debió esperar a que la puerta se cerrara detrás de él, antes de decir:

—¡Ahora él sospecha que algo anda mal! ¿Cómo pudieron ustedes dos ser tan estúpidos como para permitir que sucediera esto?

—Nosotros sólo seguimos tus instrucciones —dijo Edward Ward malhumorado—. Y si Hue está ahora en guardia, tal vez no haya otra oportunidad.

—¡Tiene que haberla! —exclamó Lady Hester—. ¿Me oyes? ¡Tiene que haberla! No creo que ustedes dos lo hayan buscado con afán. En mi opinión, logró salir con esfuerzo de aquí y se desplomó en algún rincón, o tal vez sintió la necesidad de aire y salió al jardín.

—¡El jardín! —repitió Sir Roger—. ¡No había pensado en eso! ¡Ahí es donde debe estar!

Se mostró ansioso al continuar:

—Debe haber estado perturbado por lo que le dimos y tal vez salió al jardín del capellán, o al de su propia casa.

—Ciertamente es una idea —reconoció Edward Ward.

—Les diré lo que vamos a hacer —propuso Sir. Roger—. Tú, Hester, buscarás en la casa para ver si puedes encontrarlo ahí. Edward y yo lo haremos en el jardín. Después vamos a revisar la casa del vicario, por si se metió allí.

—Muy bien —aceptó Lady Hester—, ¡pero sería mejor que lo encuentren, de algún modo o les juro que los mataré a los dos, por ser un par de incompetentes!

Se escuchó el tap—tap de sus zapatos de tacones altos al caminar por el pasillo hacia la puerta que conducía a la casa.

Los dos hombres debieron verla ir, antes que Edward Ward dijera:

—Vamos, entonces. Yo sé cómo llegar al jardín, y probablemente tienes razón. Después de lo que le hicimos beber, con toda probabilidad estaba deseando un poco de aire fresco.

Se alejaron y Val supo lo que tenía que hacer.

Bajó por la escalera hacia donde Ben estaba sentado junto al conde, que permanecía acostado, inmóvil como si estuviera muerto, en la cama dé los sacerdotes.

—Quédate aquí, Ben —dijo la joven en un susurro—. Debo volver a la casa, porque van a registrarla. Tan pronto como se hayan ido, regresaré.

El asintió con la cabeza para demostrar que había comprendido.

Val subió otra vez. Con un tremendo esfuerzo, logró empujar la losa.

Salió del Rincón del Sacerdote, lo cerró, cruzó la sacristía, hacia el pasaje subterráneo y corrió hacia su casa.

Pensó que para entonces Nanny debía haberse acostado ya y que Emily estaba sola en la cocina.

Subió por la escalera, en dirección de su dormitorio.

Se quitó el vestido y se puso una linda bata de muselina que su madre le había regalado.

Enseguida se quitó los broches del cabello y lo soltó.

Se dirigió a la puerta y la abrió un poco, para poder escuchar cualquier cosa que sucediera abajo.

Cinco minutos más tarde se escuchó una fuerte llamada a la puerta del frente.

Emily no debió haberla oído, porque no percibió ningún movimiento procedente de la cocina.

Val estaba segura de que su padre, absorto en su traducción del griego; no se daba cuenta de lo que sucedía a su alrededor.

La llamada volvió a repetirse y ahora, con lentitud, Emily salió de la cocina y cruzó el vestíbulo.

Abrió la puerta y escuchó a Edward Ward preguntar:

—¿Ya se ha recogido el señor vicario?

—No, señor. Está en su estudio.

—Entonces, no lo molestaremos —contestó Edward Ward—. Mas tengo su autorización para revisar la casa, buscando a alguien que se ha perdido.

—¿Se ha perdido alguien, señor?

—Ya oyó lo que dije. Ahora, sea una buena muchacha y vuelva adonde estaba. No se preocupe por nosotros.

Val comprendió que Emily estaba demasiado asustada para discutir con alguien que hablaba de aquella forma autoritaria.

Cerró con rapidez la puerta y se dirigió a su tocador. Se sentó en el banquillo que había frente al espejo y empezó a cepillar su cabello.

Unos cuantos minutos más tarde, llamaron a su puerta y al mismo tiempo, ésta se abrió.

Se dio la vuelta, asombrada.

Entonces, al ver a dos hombres en el umbral, se incorporó con el cepillo en la mano.

—¿Quié… quiénes son ustedes? ¿Qué… desean? —preguntó y esperó que su voz sonara asustada.

—No se preocupe —dijo Edward Ward en tono tranquilizador—. Supongo que usted es la hija del capellán.

—Sí… así es. Pero ustedes encontrarán a… mi padre… en su estudio.

—Ya lo sabemos. Tenemos su autorización para buscar en toda la casa a alguien que se ha perdido.

—¿Perdido?

—Es miembro de nuestro grupo. Estamos de visita en el Priorato —le sonrió con gesto tranquilizador—. Nunca había venido aquí antes y pensamos que salió al jardín y tal vez entró en esta casa por error.

—Parece muy… extraño —comentó Val.

Al decir eso se dio cuenta de que Sir Roger Crawford la estaba mirando con fijeza, de una forma que no tenía nada que ver con su pesquisa, sino con el interés lujurioso de un hombre hacia una mujer.

De pronto, se dio cuenta de que estaba solo a medio vestir y que su cabello flotaba sobre sus hombros.

Sintiéndose perturbada, dijo con rapidez:

—Como pueden ustedes ver, señor, no hay nadie más aquí. Y no debieron entrar en mi dormitorio cuando ya me había retirado.

—Debe usted disculparnos —contestó Edward Ward—, pero para asegurarnos de que eso es verdad, creo que no le importará si vemos que no está en su guardarropa.

Val se irguió y dijo:

—Me asombra, señor, quienquiera que usted sea, que no acepte mi palabra de que no hay nadie en esta habitación más que yo.

Edward Ward no le prestó atención.

Caminó hacia el guardarropa, lo abrió con brusquedad y no encontró en el interior sino los vestidos de la joven.

Se inclinó para mirar debajo de la cama; mientras lo hacía, Sir Roger se acercó a Val.

—Usted debe perdonamos por alterarla de este modo —expresó en voz baja—, pero estamos muy preocupados porque un amigo nuestro bebió demasiado durante la cena.

Le sonrió antes de continuar diciendo:

—Es posible que ande vagando por ahí, tal vez exponiendo su vida sin darse cuenta.

Sus labios decían una cosa, pero sus ojos la recorrían con una expresión muy diferente.

Admiraba la belleza de su pequeño rostro ovalado y las suaves curvas de su cuerpo.

No estaban debidamente ocultas por la delgada neglige que llevaba puesta.

Sintió que su mirada la estaba insultando y retrocedió unos pasos. Para su alivio, Edward Ward dijo:

—¡No hay nadie aquí! Vamos, Roger, tendremos que revisar las otras habitaciones, antes que veamos al vicario en su estudio.

Salió al decir eso, pero Sir Roger se quedó atrás.

—¡Es usted muy hermosa! —dijo en voz baja—. Quiero verla de nuevo.

—¡Me… temo que eso es imposible! —contestó Val levantando la barbilla—. ¡Y considero que es en… extremo impertinente que usted y su amigo hayan entrado en mi… habitación de esa forma… arbitraria!

—Yo le presentaré mis disculpas mañana —dijo Sir Roger. Al decir eso él, se escuchó un grito desde el pasillo:

—¡Roger! ¿En dónde estás?

Sir Roger sonrió a Val antes de salir de la habitación y cerrar la puerta tras él.

Ella esperó hasta que se habían marchado.

A toda prisa enroscó su largo cabello en un moño y lo prendió. Volvió a vestirse con su traje de muselina.

Esperó hasta que los dos hombres salieron de la casa. Eso no les llevó mucho tiempo.

Oyó cómo la puerta del frente se cerraba a la vez que su padre decía, en un tono de voz que le hizo comprender su enfado:

—Buenas noches, caballeros, y espero que encuentren a quien están buscando.

Val comprendió que debía volver al lado del conde y buscar el modo de hacer que recobrara la conciencia.

Pero esperó que su padre subiera a su dormitorio. Fue apagando las velas de la casa mientras lo hacía.

Por fin, entró en el suyo.

Tuvo la terrible impresión de que lo que estaba planeando no iba a ser tan fácil como ella anticipara.


  Capítulo 4


  El conde abrió los ojos y miró a su alrededor sorprendido.

Se percató de que no estaba en la gran cama tallada, y con su elegante dosel, en la que había estado durmiendo en el Priorato.

El sencillo techo blanco era muy diferente de su propio techo, decorado por un magnífico pintor.

Y, cuando él movió la cabeza para mirar hacia un lado, alguien se levantó de junto a la ventana y se acercó a él.

—¿Está usted despierto? —preguntó una voz muy suave.

El conde levantó la vista y se encontró con un par de grandes ojos azules y lo que parecía ser una aureola de cabello dorado.

Contempló aquella bella aparición por unos cuantos segundos antes de lograr preguntar con dificultad:

—¿En dónde… estoy?

—Está usted a salvo —dijo la voz suave—. Duérmase y se sentirá mejor en unas cuantas horas.

—Tengo… sed.

—Por supuesto que debe tenerla.

La muchacha desapareció de la vista.

El conde sintió que un brazo lo levantaba con gentileza de la almohada y aproximaban un vaso a sus labios.

El bebió con ansiedad. Se dio cuenta de que tenía la boca muy seca y le dolía la garganta.

Pensó que lo que bebía era una especie de jugo de fruta, pero era muy dulce y al deslizarse por su garganta calmó el ardor que sentía.

Se recostó de nuevo contra las almohadas y después de un momento insistió, con voz más fuerte:

—No me… ha dicho usted… dónde… estoy.

Los ojos azules lo estaban mirando de nuevo y la muchacha contestó:

—Será mejor que duerma; sin embargo, para evitar que se preocupe, está usted en la casa de su capellán. Y nadie sabe que está aquí. Le aseguro que está usted a salvo.

El conde trató de recordar qué peligro lo amenazaba, pero no logró hacerlo.

Entonces, debido a que pensar requería demasiado esfuerzo, cerró los ojos y no supo más.

Cuando despertó de nuevo, después de haber dormido largo tiempo, según comprendió, oyó la misma voz suave que hablaba con otra persona.

—No hay ningún problema, Nanny. Yo cuidaré de su señoría hasta la una, entonces te despertaré. Vete a la cama a dormir.

—No es correcto, señorita Val, que permanezca usted sola en la habitación de un caballero.

Se escuchó una risa gentil.

—Es demasiado tarde para pensar en convencionalismos, Nanny. Si yo no lo cuido, no hay nadie más, excepto tú, y si tú te cansas demasiado, todos vamos a pasar hambre. Vete a la cama y te prometo que te despertaré a la una en punto.

El conde oyó que una mujer, evidentemente mayor, salía de la habitación gruñendo entre dientes.

Se dio cuenta entonces de que la muchacha con ojos azules, que ahora sabía que se llamaba Val, lo estaba mirando de nuevo.

—Está usted despierto —dijo.

Ahora había cierta alegría en su voz.

—Estoy… despierto —contestó él—, y quiero… saber qué está… sucediendo.

—¿Se siente ya lo bastante fuerte?

—¿Qué… me sucedió?

Advirtió que ella titubeaba, como si temiera decirle la verdad.

Sin embargo, contestó por fin:

—Fue usted drogado y va a tomar algún tiempo hacer que el veneno salga de su organismo.

—¿Drogado?

—Sí. El Oporto que bebió usted anoche en la cena contenía una fuerte dosis de droga.

El conde contuvo la respiración. Enseguida dijo:

—¡Dígame con exactitud… qué ha pasado! Siento que… debo estar… soñando.

—Creo que sería mejor que esperara usted hasta mañana.

—Sabe usted perfectamente que sería… imposible para mí… hacerlo. Me mantendría… despierto… preocupado y tenso, y estoy seguro de que eso sería… perjudicial para… mi salud.

Val rió divertida.

—¡Me está usted extorsionando! Muy bien, si se siente lo bastante fuerte, le diré cuanto ha ocurrido. Pero, antes quiero que beba usted algo.

La muchacha le trajo el mismo líquido que él había bebido antes.

El conde sintió, mientras se deslizaba por su garganta, que la bebida no sólo le mitigaba el ardor de la garganta, sino lo hacía sentirse mejor.

—¿Qué me está usted dando? —preguntó cuando ella apartó el vaso de sus labios.

—Un poco de jugo de fruta con unas hierbas que mi madre siempre decía que eran antídoto para los venenos, y miel de abejas.

Con un leve esfuerzo, el conde se incorporó en las almohadas.

—Ahora —dijo y su voz fue mucho más firme—, quiero saber lo que está… sucediendo.

Pensó, mientras decía eso, que Val era muy hermosa.

Le asombró encontrar a una muchacha tan bella en la casa de su capellán, aunque no tenía idea del porqué él estaba ahí. Val colocó el vaso en una mesa.

Cuando volvió, miró hacia la silla situada junto a la cama.

Al darse cuenta de que quedaría más abajo que el conde, se sentó sin ninguna timidez al borde de la cama, frente a él.

El lecho era grande y ahora, sentado como estaba en él, el conde pudo ver que la habitación en la cual había estado durmiendo era muy atractiva.

Aunque era lo bastante observador para comprender que no había nada costoso en ella, la habitación estaba decorada con buen gusto, dentro de su modestia.

Las cortinas eran de un color alegre, al igual que los muros. La cama tenía cortinas de muselina que colgaban a cada lado de ella.

Miró de nuevo a la joven y pensó que no se había equivocado al pensar que era muy hermosa.

Notó que llevaba una bata abrigadora de lana delgada, en color azul.

Una orla de encaje angosto rodeaba el pequeño cuello y había encaje también en la orilla de las mangas.

Cuando la miró a los ojos, advirtió que Val lo observaba con cierta ansiedad.

Estaba considerando si el escuchar la verdad resultaría demasiado para él.

—Estoy mejor, mucho mejor —aseguró él, como si hubiera leído sus pensamientos—. Por lo tanto, quiero saber… por qué estoy aquí y por qué… como dijo usted… he sido… drogado.

Con lentitud y con cierta timidez, Val le contó lo que había oído en la capilla.

También narró lo que había hecho, después de decidir que debía salvarlo de un matrimonio engañoso y evitar que su padre fuera amenazado si no aceptaba cooperar.

—Así que me puso usted en un Rincón del Sacerdote —exclamó el conde—. No tenía idea de que hubiera algo… tan interesante así y en este caso… tan útil, en la capilla.

—Por fortuna nadie más conocía su existencia —dijo Val.

—Cuando me recupere me gustaría verlo. Tengo curiosidad además, por saber cómo logró sacarme de ahí si, como dice usted, se tiene que bajar por una escalera para llegar.

La joven lanzó una risa festiva. El recordó que ese sonido era lo primero que había escuchado al recobrar el conocimiento.

—Fue difícil —confesó ella—. Y sólo fue posible gracias a que Ben es tan fuerte. Lo llevó a usted sobre su hombro al subir la escalera. Después yo lo ayudé a colocarlo sobre el suelo y volvió a acomodárselo para traerlo hasta aquí.

—Parece increíble —comentó el conde—, pero continúe.

—Lo condujimos a través del pasaje subterráneo. Como yo sabía que el señor Ward y Sir Roger ya habían revisado la casa, me pareció muy poco probable que lo hicieran otra vez.

Se detuvo, lanzó una leve risita, y luego continuó diciendo:

—De hecho, nadie se ha acercado a nosotros hoy, pero Ben me dice que han estado registrando todos los alrededores y que se habla de dragar el lago para ver si está usted ahí.

El conde se echó a reír.

—Ya veo que me he convertido en un problema. Al mismo tiempo, resulta difícil saber cómo… darle las gracias por… haberme salvado.

—Me alegra mucho haber podido hacerlo.

Ahora, debido a que el conde la estaba mirando, a Val la invadió la timidez.

Se hubiera levantado de la cama, si él no extiende la mano para cubrir la de ella.

—Estoy muy agradecido —dijo—, porque no tengo intenciones de casarme con Lady Hester, ni con nadie más.

Sintió que los dedos de ella temblaban bajo los suyos y como si pudiera leer los pensamientos de su salvadora, el conde agregó:

—Me doy cuenta de que un día necesitaré un heredero para el Priorato, pero no hay prisa. Y ciertamente no tengo intenciones de casarme drogado.

Había ahora una nota de furia en su voz.

Cuando terminó de hablar, su boca tenía una expresión endurecida.

Recordó cómo su padre había dicho siempre que todas las mujeres eran traidoras y mentirosas.

Retiró la mano de la de Val.

Se dijo que odiaba a todo el sexo femenino y cuanto tenía que ver con las mujeres.

Entonces, mientras miraba a través de la habitación, sin ver nada en realidad, oyó a una voz trémula decir:

—Por favor… no deje que esto… le arruine la vida. Si usted se vuelve… duro y escéptico, empañará su felicidad… así como la… de tantas personas que confían en usted.

El conde la miró asombrado y preguntó:

—¿Cómo espera usted que me sienta en estas circunstancias? Excepto como un tonto, que no debía haber confiado en nadie, para empezar.

Hubo una pausa y ella comprendió que él había estado a punto de declarar que no debió haber confiado en una mujer.

Mas comprendió que Val era mujer también y cambió rápidamente la expresión.

Cuando ella se levantó de la cama, el conde adivinó que la había lastimado con sus palabras.

—Desde luego —aclaró—, no todas las personas son iguales, pero tal vez en mi nueva posición es lo que debo esperar.

—¡Claro que no debe esperar tal cosa! —contestó la joven apresuradamente—. Como usted es el Conde de Dolphinstone, la gente lo admirará y, desde luego, habrá algunos que lo envidien.

Se detuvo un momento.

—Sin embargo, no puedo creer que todos sus amigos sean tan perversos como éstos, ni capaces de hacerle cosas tan criminales como las que planeaban.

El conde nada dijo y después de un momento Val continuó:

—Si usted desconfía de cuanta persona conoce, y se muestra desconfiado de quienes realmente pretenden ser sus amigos, arruinaría la belleza y la felicidad del Priorato. Y aunque tal vez no se dé cuenta de ello… usted mismo se sentirá… defraudado.

Los labios del conde estaban ligeramente alterados cuando dijo:

—¡Creo, señorita Hadley, que me está usted sermoneando!

Val lanzó una exclamación.

—Ésa no era mi intención. Perdóneme si le he parecido impertinente. No obstante, debido a que amo tanto el Priorato y este significa tanto para todos cuantos vivimos aquí, yo quiero que su señoría… lo ame también y sea… todo lo que esperamos que debe ser… el Conde de Dolphinstone.

—¿Y qué esperan de mí? —preguntó el conde.

De pie junto a la cama, Val no lo miró a él, sino que miró por encima de su cabeza al decir:

—Que sea usted un hombre muy… digno, debido a su importancia. Al mismo tiempo, que sea… bondadoso, comprensivo y, sobre todas las cosas… justo.

Contuvo la respiración antes de agregar:

—Esperamos, también, que ponga milord un ejemplo, como lo ha hecho ya… con su conducta valerosa… a todos los que le sirven y admiran. Si están orgullosos de su señoría, tratarán de… imitarlo.

Su voz se apagó y el conde dijo:

—Entiendo lo que me está diciendo, y creo que se pide demasiado a un simple soldado.

Val movió la cabeza de un lado a otro.

—Milord ya no es un simple soldado ahora. Ha ocupado el lugar de… alguien a quien todos amábamos. Aunque me parece cruel e innecesario que George y William hayan tenido que… morir.

Se escuchó un leve sollozo en su voz antes que ella añadiera:

—Estoy segura de que usted es la… persona adecuada para… suceder al difunto conde. Y eso es lo que todos… deseamos…

Habló con tal sinceridad que aunque su voz sonó muy suave, pareció vibrar hacia él.

Después de un momento el conde respondió:

—Gracias, pero siento que me está pidiendo demasiado.

Cerró los ojos al hablar y la actitud de Val se transformó en una de preocupación.

—Está usted cansado —dijo—. Por favor, procure descansar y duerma. Si no lo hace, no se sentirá bien por la mañana. Y recuerde, hay muchas… cosas que necesita hacer… ahora que ha vuelto a… casa.

Había una leve sonrisa en los labios del conde, cuando éste dijo somnoliento:

—Estoy seguro de que usted está… decidida a decirme cuáles son.

  * * *


  Val estaba arreglando las flores en el pequeño salón cuando la puerta se abrió y alguien entró en la habitación.

Ella dio un paso atrás del jarrón de lilas blancas que había colocado en una mesa, cerca de la chimenea.

Al hacerlo, dijo:

—Huelen precioso, Nanny.

No recibió respuesta, así que volvió el rostro y entonces lanzó una leve exclamación de sorpresa.

No era Nanny quien había entrado en la habitación como ella había pensado, sino Sir Roger Crawford.

Iba vestido muy elegante con pantalones de montar y una levita.

Pero la expresión de sus ojos cuando caminó hacia ella hizo que su corazón diera un leve vuelco de temor.

—No… lo esperaba… a usted —dijo con nerviosidad—. ¿Por qué… está… aquí?

—Te dije que quería volver a verte —contestó Sir Roger—. Por desgracia, debido a la búsqueda del conde desaparecido, no pude venir ayer.

—Me temo que… estoy muy… ocupada —repuso Val a toda prisa.

—No demasiado para mí. Deseo hablar contigo, y quiero que me digas por qué, si eres tan hermosa, te ocultas en este rincón olvidado de Dios.

Ella se puso rígida y él continuó diciendo:

—Sin duda alguna, debes comprender que causarías sensación en Londres. Y ahí es adonde deseo llevarte.

Se había puesto de pie frente a ella al hablar.

Sus ojos parecían estar devorándola, así que instintivamente ella dio un paso hacia atrás.

—Mi padre está en… su estudio —expresó conturbada—. Estoy segura de que a él le… gustaría… conocerlo a usted.

—No tengo deseos de verlo, ni a nadie más —espetó Sir Roger—. Es contigo con quien necesito hablar, así que deja de huir, Val, y escúchame.

Ella se alejó todavía más de él, pero Sir Roger extendió la mano y asió su muñeca.

—Eres preciosa, absurdamente bella —exclamó él—. Y se me ocurre que podríamos estar haciendo cosas mejores que perder el tiempo hablando.

Su brazo empezó a rodearla.

Al darse cuenta de que el hombre la atraía hacia él, Val lanzó un grito de terror y empezó a forcejear.

—¡Quiero besarte! —exclamó Sir Roger—. Y sospecho que nadie lo ha hecho hasta ahora. Puedo asegurarte, que vas a encontrar que es una experiencia deliciosa, como lo será para mí.

—¡Déjeme… en paz! —gritó desesperada—. ¡Por favor… déjeme en paz, suélteme!

Forcejeó con desesperación, pero se dio cuenta de que él era demasiado fuerte para ella y la estaba acercando más y más a él.

Había en los ojos del hombre algo similar al fuego. Su rostro tenía una expresión que la hizo comprender que su resistencia lo divertía.

Estaba cierta de que tarde o temprano sería el conquistador.

—¡Suél… teme! ¡Suélteme! —suplicó.

Cuando los brazos de él la rodearon, ella empezó a mover la cabeza de un lado a otro para evitar sus labios.

Fue así que la puerta se abrió y, para completo alivio de Val, Nanny entró en la habitación.

Sir Roger dejó de oprimirla con fuerza. Y Val pudo liberarse de él para cruzar corriendo la habitación.

Pasó frente a Nanny sin decir nada, corrió a través del pequeño vestíbulo y subió escalera arriba.

Sin pensar, realmente, abrió la puerta hacia el dormitorio extra donde el conde se encontraba todavía en la cama. Estaba leyendo los periódicos.

Val entró, cerró la puerta tras sí y se reclinó contra ella. Su respiración era agitada, debido a la velocidad a la que había corrido. El conde la miró sorprendido.

—¿Sucede algo? ¿Qué la asustó tanto? —preguntó.

—Es… Sir Roger —exclamó Val con voz ahogada—. No se preocupe. El no sabe que… usted está aquí… Vino para verme.

—¿Para verla a usted? —preguntó el conde—. ¿Por qué iba a hacer eso?

La muchacha no contestó y él agregó:

—Comprendo que ésa fue una pregunta absurda. La cuestión es que usted no debe tener relación alguna con él.

—No… deseo… tenerla —murmuró Val.

Al decir eso, se sentó en la silla como si sus piernas se negaran a sostenerla por más tiempo.

—¡Lo odio! —añadió—. ¡Es un hombre… detestable!

—Supongo que pretendió besarla —comentó el conde.

—¿Cómo… se atrevió a… intentar tal… cosa? —preguntó Val.

No dijo más.

Era evidente, por la expresión de su rostro, lo mucho que la había alterado lo ocurrido.

—¡Olvídelo! —le sugirió el conde con voz aguda—. No hay razón para que vuelva a verlo.

—Es posible… que venga aquí… otra vez —murmuró la joven—. Me da… miedo.

—Voy a levantarme —dijo el conde súbitamente—. Por favor, envíe a Ben a que me ayude.

—¡Es demasiado… precipitado! —protestó Val—. Yo sé que milord se siente aún débil, por la droga que le dieron y mamá decía siempre que si alguien era envenenado se llevaba mucho tiempo eliminar todo el veneno de su organismo.

—Estoy lo bastante fuerte para llevar a cabo lo que intento —dijo el conde—, ¡y es… arrojar cuanto antes a esa gente de mi casa!

Había una nota de determinación en su voz, que hizo a Val olvidarse de sus propios problemas.

Se levantó de la silla en la que había estado sentada.

—Lo que quiero que usted haga —continuó el conde—, es enviar a alguien a mis caballerizas, con esta carta, que debe ser remitida a Londres con uno de los palafreneros, inmediatamente.

Se detuvo antes de agregar:

—Es para mi secretario, quien debe estar ya de regreso ahí. En ella le comunico que Lady Hester y su hermano no son ya mis huéspedes en Park Lane y debe hacérselos saber, cuando vuelvan.

—Cuando vuelvan… —repitió Val con lentitud—. Pero… ¿y si… se niegan a… irse de aquí?

—Se irán cuando yo les ordene que lo hagan —afirmó él.

Ella se acercó un poco más a la cama.

—Sin embargo, pueden intentar otra vez a obligarlo a desposarse con Lady Hester. Pueden… amenazarlo o tal vez usar medios más… violentos para presionarlo a… casarse con ella.

—No creo que se atrevan —repuso el conde en tono ligero—. Ahora estoy en guardia, se lo aseguro, Val, así que no beberé nada que ellos me ofrezcan, ni comeré algo que puedan haber envenenado.

Vio que ella no estaba convencida y continuó:

—Yo sé que usted estará de acuerdo con que si voy a tomar mi lugar en la mejor forma, como Conde de Dolphinstone, debo primero limpiar mi casa de gente indeseable que nunca debió venir aquí.

—Desde luego, yo quiero que su señoría haga eso —dijo Val—. Mas, debe tener cuidado. Tengo miedo… un miedo terrible de que intenten tenderle alguna otra trampa… de alguna manera.

—¿Eso le preocuparía mucho a usted, realmente? —preguntó el conde.

Pensó que había una nota burlona en su voz que no había estado ahí antes.

—Le importa… a todos los que viven en su finca… y para quienes el Priorato significa… tanto.

Hubo un breve silencio.

Entonces, como si tuviera que expresar lo que había en su mente, Val continuó:

—Los granjeros están ofendidos porque milord no los ha visitado. Y los guardabosques, los jardineros, los carpinteros, los leñadores y, desde luego, los pensionados que viven en el pueblo están todos… ansiosos por conocerlo.

Lo miró con visible nerviosidad y el conde dijo con tristeza:

—Me está haciendo comprender que empecé con el pie izquierdo. Muy bien, déjeme levantar, para que pueda dar comienzo a mis propósitos. Le aseguro que no estaré en peligro alguno.

—Si usted siente que es demasiado… ¿volverá a la cama? —preguntó la joven.

—Se lo prometo —contestó el conde.

Dirigió a Val una resplandeciente sonrisa, mientras esta sé dirigía a la puerta.

—Yo encontraré a Ben y se lo mandaré aquí —aseguró ella—, pero debe recordar que él se entiende mejor con los caballos que con los seres humanos.

El conde se echó a reír.

Pudo oír que ella se detenía afuera, en lo alto de la escalera, y comprendió que se estaba asegurando de que Sir Roger había salido de la casa, antes de bajar.

En realidad, Nanny lo acompañó hasta la puerta.

Lo había hecho sin decir una palabra, de una forma que lo hizo sentir como si hubiera vuelto a la infancia y estuviera en desgracia con su niñera.

Saltó a la silla de su caballo que esperaba afuera y que él dejara al cuidado de Ben.

En ese instante, mientras él se alejaba cabalgando hacia el Priorato, volvió la vista y vio a Val de pie en la puerta del frente, hablando con Ben.

Se dijo que por el momento estaba derrotado, pero ciertamente insistiría en verla de nuevo.

Estaba a punto de seguir adelante, cuando se le ocurrió una idea.

Avanzó a través de los árboles que circundaban la casa del vicario y encontró la forma de llegar a la entrada de la cocina, sin pasar por el frente.

No desmontó, sino que se mantuvo sentado, mirando hacia la puerta entornada.

Casi como si la hubiera llamado, una sirvienta salió en esos momentos.

Inclinó un cubo lleno de cáscaras de papas en un bote que más tarde se llevaría al chiquero de la granja más cercana.

Cuando terminó su faena, Emily levantó la vista sorprendida, al ver al elegante caballero que se encontraba frente a ella, montado en su caballo.

—Me gustaría saber si puede usted ayudarme —dijo Sir Roger.

Emily bajó el cubo y se acercó a él.

—Me doy cuenta de que usted es una muchacha lista —continuó diciendo Sir Roger—, y yo me he estado preguntando si, por casualidad, ha visto usted al conde desaparecido. Lo he estado buscando por doquier, y tengo una guinea de oro en mi bolsillo para la persona que pueda decirme dónde es posible que esté.

Al decir eso, sacó una guinea del bolsillo de su chaleco y la colocó en su mano, de tal modo que resplandeció bajo la luz del sol.

Emily la miró, fascinada. Entonces dijo:

—A mí me ordenaron que no dijera a nadie quién está en la casa, señor.

Sir Roger empequeñeció los ojos.

—¿Y quién le dijo que no dijera nada? —preguntó.

—La señorita Val me recomendó que no dijera nada, señor, así que no hay nada que yo pueda decir.

—No, por supuesto —aceptó Sir Roger guardando la guinea. Enseguida, con una sonrisa en los labios, cabalgó a toda prisa en dirección del Priorato.

  * * *


  Val estaba en el estudio cuando oyó a alguien en la escalera. Salió de la habitación y vio que el conde bajaba, con todo cuidado, apoyándose en la barandilla.

Val cruzó el vestíbulo, hacia él.

—¡Tenga cuidado! —suplicó—. ¡Estoy segura de que esto es muy pronto!

—Me está usted mimando demasiado —contestó él—. En realidad, me siento mejor, y no puedo seguir haciendo el papel de inválido, sólo para darle gusto a usted y a Nanny.

Val se rió divertida.

—¡Ríase si quiere, pero me han dado instrucciones estrictas de lo que puedo y de lo que no puedo hacer! ¡Y, desde luego, no me atrevo a desobedecer a Nanny!

Ella volvió a reír.

—Todos la tenemos que obedecer —expresó—, y usted no va a ser la excepción.

—¿En dónde está el padre de usted?

—En el estudio —contestó Val—. Se va a sentir muy contento de que su señoría esté tan mejorado. Al mismo tiempo, a él le cuesta mucho trabajo volver a algo tan cotidiano como es el mundo moderno, cuando está perdido en las emociones de la Antigua Grecia.

Habían llegado al estudio, para entonces, y Val abrió la puerta.

—Nuestro huésped está ya mejor, papá —declaró de buen humor.

Hubo una leve pausa antes que el vicario levantara la vista del libro que estaba leyendo, sentado frente a su escritorio. Entonces, al ver al conde, se incorporó.

—¡Buenos días, milord! Me alegra verlo recuperado.

—Gracias por completo a su hija y a su niñera —contestó el conde. Y, desde luego, le estoy muy reconocido por su hospitalidad.

—No sabe cuánto me alegra que Val haya podido salvarlo —comentó el vicario.

El conde se sentó en una silla de alto respaldo.

—Me gustaría hablar con usted de varios asuntos, pero ante todo, deseo que me ayude a conocer a mi gente.

Hizo una pausa y luego prosiguió diciendo:

—Le sugiero que me presente a los granjeros en su orden correcto de importancia. Después, su hija tiene una larga lista de personas a las cuales debía haber yo visitado antes de ahora.

Ella lo estaba mirando. Pensaba, al hacerlo, que ahora que estaba vestido parecía muy diferente del hombre que había estado atendiendo como si fuera un inválido.

Era verdad que la ropa que llevaba puesta, y que el vicario le había prestado el día anterior, no era tan elegante como la que normalmente usara.

De él se desprendía un cierto aire de autoridad y de importancia que eran innatas en él y que lo hacían parecer diferente del hombre que había permanecido inconsciente en la cama por tantas horas.

Ella lo había atendido de la misma forma en que hubiera atendido a un niño enfermo.

Ahora se dio cuenta de que era el hombre más apuesto que había visto en su vida.

Al mismo tiempo, parecía completamente apartado de ella debido a su aire de autosuficiencia.

Era imposible pensar que con una personalidad tan arrobadora así y un aire de autoridad como el suyo alguien hubiera podido lastimarlo o ejercer influencia en él.

Estaba segura de que una vez que se librara de la gente que había tratado de hacerle caer en la trampa matrimonial, él sería todo cuanto se podía esperar del jefe de la familia.

—Ahora, lo que voy a sugerir… —empezó a decir el conde. En ese momento la puerta del estudio se abrió con brusquedad.

Val lanzó un grito de horror al ver que Edward Ward entraba en la habitación con su hermana, Lady Hester.

Estaba bellísima y más elegantemente vestida que cuando Val la había visto por primera vez.

Llevaba un vestido verde esmeralda que combinaba con el color de las plumas que se estremecían en su sombrero de copa alta y con el de las esmeraldas que brillaban alrededor de su cuello.

Había también brazaletes de esmeraldas en sus muñecas.

Sus ojos adquirieron una luz repentina cuando vio al conde.

Corrió a través de la habitación para arrojarse de rodillas junto a la silla en la cual estaba sentado.

De pronto exclamó con una voz agitada por la emoción:

—¡Cariño, al fin te encontramos! ¿Cómo pudiste asustarnos de esa forma tan terrible, desapareciendo como por encanto?

El conde apartó las manos de Lady Hester, que pretendían aferrarse de él.

Se incorporó con lentitud y se irguió frente a ella.

—Me he enterado con exactitud de cuanto sucedió antenoche —exclamó—. Así que no creo que les sorprenda el que yo les pida que salgan de mi casa inmediatamente. ¡No tengo deseos de volver a verlos!

Lady Hester lanzó un grito de protesta y se levantó del suelo.

—¿Cómo puedes decir algo tan cruel, tan inhumano así? —preguntó—. Te amo, Hue, y tú sabes lo felices que hemos sido juntos.

Se acercó a él de nuevo, pero el conde la hizo a un lado.

—¡Lo que he dicho es definitivo! —afirmó.

—Si ésa es su última palabra —contestó Edward Ward—, es tiempo ya de que le diga algo que es bastante simple: no tengo intenciones, Dolphinstone, de permitir que trate a mi hermana de forma tan injusta.

Edward dio un paso hacia el conde y continuó diciendo:

—Usted definió muy bien lo que sentía hacia ella y, como bien lo sabe, ella lo ama a usted. Por lo tanto, hará lo que es correcto y se casará con ella.

—¿Y si me niego a hacerlo? —preguntó el conde.

—Si se niega a hacerlo, tomaré medidas más eficaces para convencerlo de que debe actuar como un caballero.

Al hablar, sacó un revólver del bolsillo de su chaqueta y lo apuntó hacia el conde.

Hubo un momento de silencio. De inmediato, el conde dijo:

—Si pretende asesinarme, no creo que le sirva mucho como novio.

—No tengo intenciones de matarlo —contestó Edward Ward—, pero a menos que se case con mi hermana, lo heriré. Y heriré a su capellán, también, a menos que realice la boda, para la cual tenemos una licencia especial.

Su voz se tomó feroz al añadir:

—Le aseguro que no hablo en vano. Se casará ahora mismo con Hester o sufrirá las consecuencias… que encontrará muy dolorosas.

Se hizo el silencio cuando terminó de hablar. A Val le pareció como si todos estuvieran esperando la respuesta del conde.

Edward Ward estaba apuntando su revólver hacia el hombro del conde, donde ella suponía que iba a herirlo.

Lady Hester estaba de pie junto al conde, con una leve sonrisa en sus labios rojos, como si supiera que él estaba indefenso. Sir Roger permanecía adentro, junto a la puerta.

Val comprendió que la estaba mirando a ella, y no al drama que estaba teniendo lugar.

El vicario, silencioso y estupefacto, se encontraba detrás de su escritorio imposibilitado para ayudar al conde.

Entonces Val, como si pudiera leer los pensamientos de éste, como había podido leerlos cuando estaba enfermo, adivinó su dilema.

Se estaba preguntando, sin duda, si podría golpear a Edward Ward, de modo que pudiera asestarle el golpe antes que tirara del gatillo.

«¿Qué puedo hacer? ¿Qué puede hacer él?», se preguntó Val.

Fue en ese instante que descubrió, entre muchas otras cosas que había sobre el escritorio de su padre, una caja abierta que contenía alfileres grandes.

Su padre los usaba para prender las hojas de sus traducciones y evitar que se volaran.

Casi sin pensar, tomó uno y supo lo que debía hacer. Estaba de pie exactamente atrás de Lady Hester.

Haciendo un movimiento rápido que nadie pudo ver porque todos los ojos estaban puestos en el conde, clavó el alfiler, con todas sus fuerzas, en el brazo desnudo de Lady Hester.

Ésta lanzó un agudo grito de dolor.

Automáticamente, su hermano volvió la cabeza para ver qué le sucedía.

Al hacerlo, el conde le lanzó un certero gancho a la barbilla.

Todo sucedió en una fracción de segundo. Edward Ward cayó hacia atrás, al suelo, y soltó el revólver al caer. El conde se inclinó para recogerlo.

Se hizo entonces cargo de la situación y aunque no levantó la voz, ésta pareció retumbar por las paredes al exclamar:

—Quiero que salgan todos ustedes de esta casa y de mi condado ahora mismo. Si no lo han hecho dentro de una hora, haré que mis sirvientes los arrojen. ¿Está claro?

La pistola estaba apuntada hacia Sir Roger que había caminado adonde Edward Ward estaba tirado.

El gancho del conde lo había hecho perder el sentido por varios segundos.

Sin embargo, había ya abierto los ojos y trataba de mover la boca, lo cual le resultaba en extremo doloroso.

Sir Roger lo ayudó a ponerse de pie, tambaleante, y, sin decir nada más, lo condujo hacia la puerta.

Lady Hester, que apretaba con una mano su brazo pinchado, hizo un último esfuerzo.

—Hue —dijo ella en voz suave y baja—, estoy segura de que tú y yo podemos discutir esto de una manera tranquila…

—¡Tú vas a marcharte ahora mismo con tu hermano! —espetó él.

Era una orden.

El conde la miró con expresión dura. Lady Hester era demasiado astuta para no saber cuando un hombre no tenía otro sentimiento hacia ella sino un profundo desprecio.

Por un momento lo desafió.

—¡Te odio, Hue! ¿Oyes eso? ¡Te odio y haré todo lo posible por hacerte daño, de la misma forma en que tú me lo has hecho a mi!

El conde no contestó y por un momento ella titubeó, aferrada a la esperanza de ver algún signo de debilidad en él, de encontrar un poco de suavidad en sus ojos.

Era obvio que él estaba esperando a que ella se fuera.

Su hermano, apoyado por Sir Roger, había casi llegado a la puerta del frente de la casa.

Ella salió de la habitación, con la cabeza en alto.

La forma de salir mostraba su intención de no darse por derrotada y que, de algún modo, se vengaría.

Fue imposible para nadie, en la habitación, moverse hasta que Lady Hester salió y desapareció de la vista.

Entonces Val cruzó el estudio y cerró la puerta.

Al hacerlo, el conde se dejó caer en una silla, junto al escritorio del vicario, y cerró los ojos.

—Ha sido demasiado para él —opinó el vicario.

Se dirigió a un gabinete, abrió la puerta y sacó una botella de brandy para servir un poco de su contenido en un vaso. Se lo ofreció al conde, quien lo bebió sin protestar.

Vieron cómo el color volvía a su rostro.

Val advirtió que su padre la estaba mirando con expresión pensativa.

—Iré a ver si el almuerzo ya está dispuesto —dijo—. Después, tal vez su señoría deba volver a la cama.

No esperó respuesta, sino que se dirigió presurosa hacia la cocina.

Al cruzar el vestíbulo pudo ver que el carruaje que había traído a Lady Hester, a su hermano y a Sir Roger, desaparecía ya, después de haber recorrido el corto sendero de entrada. «Lo… salvé… por segunda vez…» se dijo.

Y, como si una voz interna se lo dijera, presintió que Lady Hester volvería a hacer un nuevo intento.

El conde todavía no estaba fuera de peligro.


  Capítulo 5


  -Se sintieron muy emocionados de conocerlo —comentó Val.

Estaban saliendo de la tercera de las granjas que el conde había inspeccionado.

Se alegró de que pareciera muy a gusto con la gente sencilla que trabajaba en la finca del Delfín, como sus antepasados lo habían hecho también por muchas generaciones.

Admiró su ganado, aceptó un vaso de sidra hecha en casa, y felicitó a la esposa del granjero por lo limpia y atractiva que tenía su casa.

Todos parecían muy complacidos con las atenciones del conde.

Val experimentó un leve estremecimiento de satisfacción porque sabía que ella lo hizo comprender sus responsabilidades.

Era, también, una alegría indescriptible que se hubiera librado de Lady Hester y de los dos hombres que habían llegado con ella.

Abrigaba el temor de que no quisieran salir del Priorato.

Sin embargo, se enteró más tarde, en el mismo día en que el conde volvió a su casa, que obedecieron sus instrucciones.

—Quisiera poder estar segura —dijo al vicario—, de que dejarán en paz al conde y no tratarán de tenderle una nueva trampa.

—Me siento sorprendido y, escandalizado —repuso su padre con voz muy suave—, y espero que el conde haya aprendido de esta malhadada experiencia, que nadie puede tocar el lodo, sin mancharse.

Val, sin embargo, culpaba de todo lo sucedido a Lady Hester. Sentía que aquella belleza de ojos oscuros era tan sensual y venenosa como una víbora.

Debido a que su padre estaba ansioso de continuar trabajando en su libro, había dejado en sus manos la tarea de mostrar su propiedad al conde.

Ella había aceptado gustosa tal responsabilidad.

Ansiaba, más que cualquier otra cosa, ver la reacción de la gente para su nuevo amo.

Además, quería cerciorarse de que el conde se diera cuenta de lo mucho que el Priorato y, sobre todo, él mismo, significaban para ellos.

Mientras iban de una granja a otra, bastante distantes entre sí, visitaron a varios pensionados y también inspeccionaron una escuela.

Val le mostró otra iglesia normanda, pequeña pero muy hermosa, ubicada en el extremo norte de la propiedad.

No había ningún vicario en ella, por el momento, y su padre, por lo tanto, realizaba los servicios ahí en semanas alternadas.

La vicaría estaba cerrada y todo daba indicios de soledad. Casi sin pensar, Val dijo:

—Sería sensacional que usted designara a un joven vicario aquí para que se hiciera cargo no sólo de los servicios, sino también de organizar partidos de criquet y de fútbol, para competir con los otros pueblos.

—¿Está usted sugiriendo que eso también entra bajo mi jurisdicción? —preguntó el conde sorprendido.

—Por supuesto —contestó ella—. Usted selecciona al vicario, le paga su estipendio y puede darle instrucciones sobre qué otros deberes desea que realice, además de celebrar los servicios religiosos.

—¡Sería conveniente que existiera un manual para los terratenientes! —exclamó el conde con tristeza.

Val sonrió divertida.

—¡Habrá muchos que le sugieran lo que se espera de su señoría, sin que necesite manual alguno!

—Usted es mi principal instructora. Y confío en que no me permita cometer errores o faltar al cumplimiento de mis deberes.

Hablaba medio en serio, medio en broma, y Val se preguntó si resentiría que una mujer le estuviera diciendo esas cosas y si él hubiera preferido escucharlas de labios de su padre.

Al mismo tiempo, sintió que ella podía hacer que sus nuevos deberes fueran más comprensibles, de lo que hubiera podido hacerlo su padre.

Era ya tarde cuando volvieron a casa.

Cuando el conde detuvo sus caballos frente a la vicaría, dijo a Val:

—Me gustaría hablar con su padre, si está desocupado.

—Debe estar en el estudio —contestó ella—, y no tiene la menor idea de que nos tardamos tanto.

Ella se rió al hablar.

El conde, sin embargo, parecía muy serio y ella se preguntó en qué estaría pensando.

Entraron en el estudio.

Como Val esperaba, su padre volvió renuentemente a la realidad, del mundo en el cual estaba sumergido.

Se incorporó para saludar al conde.

Ella se disponía a salir de la habitación, mas el conde dijo con rapidez:

—¡No se vaya, Val! Lo que tengo que decir a su padre se refiere a usted.

—¿A mí? —preguntó desconcertada.

Pensó que tal vez había hecho algo indebido.

—¿Desea algo de beber, milord? —preguntó el vicario cuando el conde se sentó en un sillón que había junto a la chimenea. El conde movió la cabeza de un lado a otro.

—Volveré al Priorato tan pronto como hayamos hablado. Y yo sé que la señora Brooke debe tenerme dispuesta una comida muy abundante. ¡Insiste tanto en que necesito alimentarme mejor, que dentro de poco tiempo mis caballos no podrán soportar mi peso!

El vicario rió, pero Val dijo:

—¡Estoy segura de que eso no sucederá! En cualquier caso, sus caballos necesitaban el ejercicio que les ha estado usted proporcionando desde que llegó.

—Según me han dicho mis palafreneros —contestó el conde—, usted ocupó mi lugar con eficacia mientras yo no estuve aquí.

Ella lo miró llena de ansiedad.

Se preguntaba si estaría molesto. En los meses transcurridos desde la muerte del difunto conde y el regreso del heredero, ella había montado todos los días los caballos que permanecían en la caballeriza, sin nada que hacer.

Como si pudiera leer sus pensamientos, el conde aclaró:

—No me estoy quejando, sólo hago notar que usted se dio cuenta de lo que se necesitaba, mientras yo estaba ausente.

Val lanzó un suspiro de alivio.

Enseguida, mientras el vicario ocupaba otro sillón frente al conde, éste dijo:

—Me he estado preguntando cómo puedo recompensar a su hija por salvarme de forma tan generosa y…

Antes que pudiera decir más, Val lanzó un leve grito y exclamó:

—¡Yo no… deseo ninguna recompensa! Por favor… ¡no piense su señoría en eso!

El conde pareció ignorarla y continuó hablando, con la mirada fija en el padre de ella:

—Supongo que en el curso normal de las cosas un collar de diamantes, o un broche de piedras preciosas, sería considerado un regalo adecuado; sin embargo, por el momento, Val no tiene mucha oportunidad de usar tales joyas.

Val rió.

—¡Eso es muy cierto! Sin duda alguna, los caballos me admirarían, pero yo me sentiría vestida inadecuadamente.

El conde continuó resuelto, dirigiéndose al vicario:

—Lo que voy a sugerir, y espero que recibirá la aprobación de usted, es que Val viaje a Londres y se hospede durante un mes, o más tiempo si es necesario, con mi abuela materna, la Duquesa de Wakefield.

Vio que los ojos de la muchacha se agrandaban por el asombro, pero él siguió diciendo:

—La he visto varias veces desde que regresé a Inglaterra. Y aunque ya no es una mujer muy joven, todavía es muy activa y sociable.

Dejó de hablar para sonreír a Val antes de añadir:

—Estoy seguro de que a mi abuela le encantaría tenerla a su lado. Y no puedo pensar en nadie más indicado que ella para presentar a Val ante la Reina, en Windsor, o, en su ausencia, al Príncipe de Gales y a la Princesa Alejandra.

Cuando terminó de hablar, hubo un momento de asombrado silencio.

Ahora Val dijo titubeante:

—Es muy… bondadoso de parte suya pensar en mí, pero, por supuesto, yo no podría hacer nada… semejante. Sería demasiado… suntuoso para mí.

El conde no la miró a ella, sino al vicario, cuando dijo con suavidad:

—Ahora que he sabido que la madre de Val era una Dolphin, estoy seguro de que ella querría que su hija disfrutara del tipo de vida que le estoy ofreciendo.

—Cuando usted lo expresa así, milord —contestó el vicario— resulta difícil para mí no estar de acuerdo con su señoría.

La muchacha se incorporó de un salto.

—¡Por supuesto que no puedes estar de acuerdo, papá! ¿Cómo podría yo ir a Londres vestida así? Sabes tan bien como yo que no tenemos dinero suficiente para comprar el costoso ajuar que necesitaría para entrar al mundo de la alta sociedad.

—Cuando mi abuela se entere de cómo me salvó usted la vida y cuidó de mí, se que estará bien dispuesta a proporcionarle toda la ropa que necesite —comentó el conde.

Hizo una breve pausa y continué:

—No sólo para ser presentada a Sus Majestades, sino también para asistir a las fiestas, bailes y recepciones a las que será usted invitada y donde ella le servirá de acompañanta.

—Es muy gentil de su parte haber pensado en todo esto —señaló el vicario después de una pausa—, pero, por supuesto, la decisión final debe hacerla mi hija.

El iba a decir algo más cuando Nanny abrió la puerta para anunciar:

—La señora Higgins está aquí, señor vicario, para hablar con usted sobre el coro del domingo. Dice que tiene cita.

—Sí, sí, por supuesto —contestó el vicario—. Yo mismo le pedí que viniera esta tarde.

Se puso de pie, diciendo:

—Espero, milord, que se sirva disculparme. Tal vez quiera usted discutir su sugerencia con Val.

Salió del estudio y la joven dijo:

—Como papá ha dicho, es muy bondadoso de su parte sugerir esto, pero, como comprenderá, es algo que no puedo aceptar.

—¡Eso es ridículo! —protestó el conde—. ¡Es algo que deseo para usted… de hecho, insisto en ello!

Vio la expresión en el rostro de Val y agregó:

—¡Por Dios del cielo, niña! Debe usted darse cuenta de que está desperdiciando aquí su vida. No ve a nadie y pasa la existencia cuidando de mi gente y montando mis caballos.

Había una nota de menosprecio en su voz que hizo que Val respondiera con rapidez:

—Esto es… todo cuanto deseo hacer. Y así soy… muy feliz.

—Usted piensa que lo es, porque no ha conocido nada más. Por lo tanto, pretendo, sin importar lo que diga al respecto, llevarla conmigo a Londres mañana, para que se hospede con mi abuela.

Enseguida añadió:

—Si después de unas semanas detesta todo eso tanto como piensa que va a hacerlo, podrá volver aquí.

—¿Me está usted ordenando que lo obedezca?

—Prefiero pedírselo, porque es lo que deseo. Pero si no acepta, ¡por supuesto que lo convertiré en una orden!

Habló en tono ligero, pero ella advirtió la determinación que había en su rostro.

Con aire petulante, Val se alejó de él, deteniéndose ante la chimenea.

—No puedo imaginarme por qué quiere usted trastornarlo todo —dijo después de un momento—. Como ya le he dicho… soy perfectamente feliz así.

—Me ha dicho que debo asumir mis responsabilidades, y como usted representa una de ellas, debe permitirme pensar que yo sé lo que es mejor para usted.

Había en su voz una nota de determinación tan dura como el acero.

Val comprendió que sería inútil continuar discutiendo con él.

—¡Muy bien! —aceptó—. ¡Como está decidido a salirse con la suya, sólo puedo advertirle que si lo desilusiono por no saber comportarme, no debe culparme a mí!

El conde se levantó de la silla.

—Ahora que eso ha quedado arreglado, vuelvo al Priorato. Me gustaría que estuviera lista para marcharnos a las nueve en punto de la mañana.

—¿Por qué decidió de pronto volver a Londres? —preguntó Val—. ¡Yo pensé que se sentía… feliz aquí!

—Lo soy —contestó el conde—, pero he recibido una carta del secretario del Príncipe de Gales informando que Su Alteza Real desea que lo acompañe a un banquete para mi regimiento, y no puedo negarme.

El comprendió, sin que ella lo dijera, que tenía miedo de que una vez que hubiera vuelto a Londres, Lady Hester lo acechara, quizá para tenderle una nueva trampa.

No expresó sus inquietudes; sin embargo, su temor pareció vibrar hacia el conde, quien afirmó:

—¡Olvídela! Todo cuanto sucedió es ahora un capítulo cerrado. No quiero que vuelva a recordarlo.

Salió del estudio al decir eso.

Val lo siguió hacia el vestíbulo.

El levantó su sombrero de la silla en la que lo había dejado. Se percató, al hacerlo, que ella lo estaba mirando con una expresión implorante en su rostro.

—Quiero que se divierta, Val, que disfrute de la vida —dijo—, y le prometo que tanto mi abuela como yo cuidaremos de usted. Cuando se canse de Londres, siempre puede volver al campo. Todo lo que le pido es que haga la prueba.

—No… entiendo por qué… —empezó a decir Val.

Pero el conde había llegado ya a la puerta del frente. La franqueó y se dirigió hacia donde esperaba su caballo.

Mientras ella permanecía de pie en el umbral, con expresión desolada, el conde levantó su sombrero, a modo de despedida, y se alejó cabalgando.

«¡Es un entremetido… y un dictador!» se dijo Val. «¡Me gustaría que me dejara en paz!».

No obstante, comprendió que si era muy franca, tendría que reconocer que eso no era del todo verdad.

  * * *


  A la mañana siguiente, Val partió con el conde en un carruaje para viajar, tirado por cuatro caballos.

—Ahora, diviértase —dijo Nanny mientras la ayudaba a vestirse—, y no se preocupe por su papá. Usted sabe tan bien como yo, que él estará perdido en sus libros. Yo le recordaré los servicios que tiene que celebrar y me encargaré de que no olvide más de lo que es usual en él, hasta que usted regrese.

—Voy a echar mucho de menos todo esto, Nanny —dijo la muchacha—. Además, tengo miedo de hacer mal las cosas, porque no tengo a mamá para guiarme.

—Esto era lo que su madre deseaba para usted. Solía decirme algunas veces: «Ésta va a ser una vida muy monótona para mi hija, cuando crezca. En el campo no hay un ambiente propicio para ella. No podemos gastar dinero en invitados, como para que la gente nos invitara a su vez».

—Si mamá viviera… sería diferente —murmuró Val.

Pero Nanny hizo caso omiso de sus protestas.

Cuando iniciaron el viaje, Val no pudo menos que pensar en lo apuesto y bien vestido que estaba el conde.

Se sentía, en contraste, modesta y provinciana.

Si bien, no tardó en olvidarse de sí misma durante el viaje y cuando por fin llegaron a Londres, ya muy avanzada la tarde, estaba cansada.

El conde había avisado a la Duquesa de Wakefield de su llegada. Por lo tanto, los estaba esperando en su amplia y elegante casa de la Plaza Belgrave.

Aunque tenía más de sesenta años, aún conservaba una figura esbelta y vestía muy elegante, con su cabello gris bellamente peinado.

Extendió las dos manos a su nieto al verlo aparecer.

—¡Ésta es una gratísima sorpresa, Hue! —dijo—. Temía que estabas disfrutando tanto de la vida en el campo, que te habías olvidado de quienes nos hemos quedado en Londres.

—Pero ahora estoy de regreso, abuelita —contestó el conde—. He traído conmigo a la hija de mi capellán, Val Hadley, a quien, como te decía en mi mensaje, le debo un enorme servicio, por el cual le voy a quedar eternamente agradecido.

La duquesa miró con curiosidad a su nieto, pero dio la bienvenida a la joven con innegable sinceridad, diciendo:

—¡Qué bonita eres, niña, y cuánto te pareces a tu madre! Y desde luego, debemos hacer todo lo posible por convertirte en una de las debutantes más importantes de la temporada.

Val lanzó un leve grito.

—¡Oh, por favor, señora! —intervino—. No tengo deseo alguno de serlo. En realidad, sé que me voy a sentir como, pez fuera del agua, y que usted no tardará mucho en devolverme al campo… ¡avergonzada de mí!

La duquesa rió.

—¡Eso es un imposible! ¡Debes darte cuenta de que la reputación de mi nieto de vencer en las batallas y obtener el éxito en todo lo que emprende quedaría dañada si eso sucediera!

—¡Ahora es a mí a quien perturbas! —se quejó el conde.

Dialogaron por un poco más de tiempo y entonces él informó:

—Voy a dejar a Val contigo, abuelita. Como tengo muchas cosas por hacer aún y por la noche tengo que asistir al banquete con el príncipe, las veré pasado mañana.

Miró hacia Val y agregó:

—Supongo que, mientras tanto, ustedes dos estarán muy ocupadas haciendo compras.

—Ésa es una verdad innegable —contestó la duquesa— pero tú sabes que estaremos esperando tu aprobación en todo, así que no te olvides de nosotras por demasiado tiempo.

El conde besó la mejilla de su abuela. Después tomó las manos de Val entre las suyas y ella dijo en voz baja:

—¿Se cuidará, usted mucho?

—Deje de preocuparse por mí y piense en usted misma —recomendó él—. Por eso fue que la traje a Londres.

Hubiera querido confesarle que era difícil para ella no inquietarse por él.

Habían vuelto a lo que consideraba como «el territorio de Lady Hester».

Sin embargo, era algo que no hubiera podido expresar con palabras.

Poco después se encontró sola con la duquesa.

—¡Ahora, lo primero que vas a hacer —sugirió ésta—, es decirme qué hiciste para que Hue esté tan endeudado contigo! Como podrás imaginar, tengo gran curiosidad.

—Creo que eso es… algo que él mismo debía… comentarle —tartamudeó Val.

—Como no lo ha hecho, me sentiría muy dolida si tú no confiaras en mí lo suficiente para decírmelo —insistió la duquesa.

La anciana hablaba con gran encanto, con una dulzura que le recordaba a Val a su propia madre y le relató con exactitud lo que había ocurrido.

Le explicó cuanto había pasado, desde el momento en que el conde volvió al Priorato y ella escuchó a Lady Hester, a su hermano y a Sir Roger haciendo planes nefastos en la capilla.

Cuando terminó, la duquesa contuvo la respiración y exclamó:

—¡Casi no puedo creer que lo que me estás diciendo no haya sido simplemente el argumento de una novelilla!

Movió la cabeza de un lado a otro y continuó:

—Nunca había oído nada tan bochornoso como la conducta de Lady Hester; aunque yo siempre pensé que era una mujer demasiado ligera de cascos y de ninguna manera el tipo de esposa que yo deseaba para mi nieto.

—Ella… es muy… hermosa.

—Estoy segura de que tu niñera, que, según sé, ayudó a cuidar a mi nieto, te ha dicho que la belleza física es sólo superficial. Es lo que mi propia niñera solía decirme cuando era primero una niña bonita y después una bella debutante.

—¡Estoy segura de que debe usted haber sido preciosa, señora!

Lo dijo con espontaneidad, porque las facciones clásicas de la duquesa aún eran visibles en su rostro.

Podía visualizar con toda claridad lo hermosa que debió haber sido de joven.

—Y cuando te haya yo provisto de un buen vestuario tú vas a ser igualmente bella, querida mía.

—En el campo nadie se fija en lo que llevo puesto, excepto la gente del pueblo, que piensa que visto a la última moda, porque no tienen nada con que hacer comparaciones.

—¡Tal vez eso sea afortunado! —comentó la duquesa y las dos rieron.

  * * *


  Al día siguiente, cuando Val y la duquesa se lanzaron de compras a las mejores tiendas, pronto comprendió que la ropa no era cosa de risa. Debía ser considerada con sumo cuidado.

Todo lo que veía en las tiendas de la Calle Bond a las que la llevó la duquesa, le parecía más hermoso de lo que había visto en la anterior.

La duquesa rechazaba una cosa tras otra, aduciendo que era demasiado adornado, demasiado simple, demasiado seria o demasiado juvenil.

Sin embargo, cuando llegó la hora de almorzar, poseía seis nuevos vestidos, con la promesa de una docena más.

Se percató, cuando volvieron a la Plaza Belgrave, que parecía muy diferente de la muchachita de campo que llegara el día anterior.

Pese a ello, sintió mucha desilusión de que el conde no hubiera estado presente para admirarla.

Pensó que durante el banquete que ofrecían a su regimiento no le dedicaría ni el más mínimo pensamiento a ella.

  * * *


  El siguiente día fue aún más decepcionante.

El conde nunca llegó al almuerzo que la duquesa ofreció para presentar a Val con sus amigos.

Ni a una recepción a la que asistieron por la tarde.

Allí fue presentada a tantas personas, que no logró recordar un solo nombre.

Al llegar a la casa encontraron un mensaje de Hue. Decía que le sería imposible asistir a la cena de esa noche, como les prometiera. Esperaba, sin embargo, que le fuera posible reunirse con ellas en el baile al cual sabía que asistirían esa noche.

—¿Un baile? —exclamó Val cuando la duquesa le entregó la nota—. ¡Usted no me dijo que íbamos a un baile!

—Quería darte una sorpresa —contestó la duquesa—. Y supongo que te divertirás, porque va a ser ofrecido por una vieja amiga mía para celebrar el cumpleaños de su nieta, quien tiene más o menos la misma edad que tú.

Sonrió al añadir:

—No tenemos que ir lejos… sólo al otro lado de la Plaza. Yo prometí hace mucho tiempo ofrecer la cena para las personas que asistieran al baile. ¡Es lamentable que Hue no pueda estar con nosotras!

Val llevaba puesto un vestido que la hacía parecer muy diferente, en todos sentidos, de como se viera antes.

Deseó que el conde pudiera verla, aunque fuera sólo por unos instantes.

De pronto, se le ocurrió que tal vez la razón por la cual estaba tan ocupado era porque estaba nuevamente con Lady Hester.

Estaba segura de que ella no permitiría que se le escapara por segunda vez.

De algún modo se ingeniaría para atraerlo a su lado, o se aferraría a él en las fiestas de tal modo que él no podría librarse de ella a menos que quisiera provocar una escena.

Como estaba preocupada por el conde, le fue difícil concentrarse en los cumplidos que le dirigieron durante la cena.

Y todavía se concentró menos cuando estuvo bailando con los jóvenes que le habían sido presentados durante el curso de la velada, tanto por su anfitriona como por la duquesa.

Aunque casi le parecía increíble, Val los encontraba en extremo insulsos.

Apuestos y vestidos con elegancia, eran, sin embargo, muy vanidosos, o se mostraban condescendientes con ella.

No pudo evitar el estarse preguntando, mientras bailaba, si una vez más el conde había caído en alguna trampa tendida por Lady Hester.

—Espero que hayas disfrutado de tu primer baile —comentó la duquesa, cuando volvieron a la casa a las dos de la madrugada.

—¡Sí, desde luego, fue maravilloso! —contestó Val—. Pero sé que todos los cumplidos que recibí se debieron al vestido que usted me regaló y a la nueva forma en que llevo peinado el cabello.

La duquesa rió.

—Estás siendo demasiado modesta —comentó—. Fue del todo evidente que tú eras la «bella del baile». No había ninguna otra muchacha tan hermosa como tú, ni que poseyera lo que sólo puedo describir como tu «alegría de vivir».

Val sonrió feliz y la duquesa continuó, en un tono diferente de voz:

—Al mismo tiempo, querida mía, me di cuenta de que estabas preocupada. ¿Estabas pensando en Hue?

—He estado temiendo que Lady Hester le haya tendido… otra trampa. Tal vez él no ha tenido suficiente… cuidado.

La duquesa cruzó la habitación antes de expresar:

—Supongo que tú sabes que Hue ha dicho que no tiene intenciones de casarse.

Se detuvo, sonrió a Val y continuó diciendo:

—De hecho, antes que se fuera al campo tuve una larga conversación con él. Cuando le sugerí que debía casarse, me dijo con toda firmeza que eso era algo que no tenía intenciones de hacer.

—Yo lo entiendo, pero Lady Hester está decidida a casarse con él, para que pueda pagar las deudas de su hermano. Y yo temo mucho que lo harán víctima de sus engaños cuando menos lo espere.

—Estoy segura, hijita, que puedes confiar en que Hue es capaz de cuidarse solo. Lo importante para nosotras es encontrarte un esposo.

Val la miró asombrada.

—Pero, yo tampoco tengo deseos de casarme —declaró.

—¡Tonterías! —exclamó la duquesa—. Toda muchacha desea hacerlo, y siempre es muy conveniente comprometerse durante tu primera temporada, cuando eres joven e inocente, atractivo que la mayoría de los hombres esperan encontrar en sus esposas.

Val hubiera querido preguntar por qué, en ese caso, pasaban tanto tiempo con mujeres como Lady Hester.

¿Cómo podía ella comprender a un hombre como el conde?

Ella y la duquesa subieron juntas por la escalera. Mientras lo hacían, la anciana habló de nuevo:

—Hue ha decidido permanecer soltero y, con toda franqueza, considero que sería un error de parte tuya mezclarte tanto en sus asuntos que arruines tus propias oportunidades.

—Yo sólo estaba pensando en el Priorato —dijo Val—. En lo importante que es que el conde ocupe el lugar que sus primos dejaron vacante al morir.

—Estoy segura de que él hará eso muy bien —contestó la duquesa.

Sonrió a Val y agregó:

—Pero para cuando él se haya establecido ya como el jefe de la familia, quiero que hayas asegurado ya tu futuro con algún encantador joven que, espero, tendrá una casa tan hermosa como el Priorato, y cuya sangre sea tan noble como la tuya.

La duquesa hizo que eso sonara como una agradable perspectiva.

Y, sin embargo, Val tenía la sospecha de que nada podía ser tan hermoso o tan perfecto como el Priorato.

Lo que era más, ningún hombre que hubiera conocido hasta entonces podía rivalizar con el conde en apostura.

O en lo que ella sólo podía describir para sí como «personalidad».

Tenía la impresión de que él se elevaría por encima de todos los demás hombres, en cualquier habitación en la que estuviera presente.

«¿Cómo puedo cuidar de él si nunca lo veo?» se preguntó en la oscuridad, cuando estaba ya en la cama.

No había respuesta a esa pregunta.

Y continuaba en su mente cuando despertó por la mañana.

  * * *


  El primer día después de su regreso a Londres, el conde estuvo muy ocupado en la Oficina de Asuntos Exteriores. Después había disfrutado del banquete ofrecido a su regimiento.

El Príncipe de Gales había estado mejor que nunca y pronunció un excelente discurso.

Alabó al conde por su valor y por las condecoraciones obtenidas, orgullo de todo el regimiento.

Después que terminó el banquete, el príncipe había insistido en que el conde volviera con él a la Casa Marlborough.

—¿Por qué el vivir en el campo, Dolphinstone, le ha resultado más atractivo que las invitaciones que le he estado enviando? —preguntó el príncipe con voz resentida.

—Tenía que explorar mi nueva propiedad, señor —contestó el conde—. En realidad, descubrí una nueva belleza que traje conmigo a Londres. Está hospedada con mi abuela, la Duquesa de Wakefield.

—¡Una nueva belleza! —exclamó el Príncipe de Gales—. Entonces, desde luego, deseo conocerla.

—Es muy joven —pretextó el conde, un poco a la defensiva.

—De manera inevitable madurará —contestó el príncipe, y los dos rieron.

Charlaron sobre otras cosas y cuando el conde se disponía a salir de la Casa Marlborough, el Príncipe de Gales dijo:

—Yo sé que la Princesa siempre disfruta de la compañía de la abuela de usted, así que le enviaré una invitación para que se reúna con nosotros después de una cena que vamos a ofrecer el jueves. Puede traer con ella a su protegida del campo.

—Gracias, señor. Eso es muy amable de su parte —contestó el conde. Volvió a casa pensando que sería ciertamente una gran experiencia para Val conocer a los Príncipes de Gales.

Era bien sabido que el Príncipe generalmente solo se interesaba en mujeres ya casadas.

Por lo tanto, el que una jovencita fuera invitada a la Casa Marlborough haría de Val la envidia de sus contemporáneas. «¡Ciertamente he hecho lo mejor que puedo por ella!» se dijo el conde al irse a la cama.

Antes de dormirse pensó con satisfacción que desde su retorno a Londres no había visto señales de Lady Hester.

Esperaba que todo el desagradable episodio pudiera ser olvidado y que no volviera a verla nunca.

Pero no pudo evitar recordar lo perverso que había sido su plan de drogarlo, para casarse con él.

Cuando eso falló, lo había amenazado en serio.

«¡Nunca debí haberme relacionado con esa mujer!» se dijo. Era algo que iba a repetirse una y otra vez.

Al mismo tiempo, si era sincero, recordaba también el fuego que había engendrado en él.

Trató de convencerse a sí mismo:

«Todo ha terminado y no volveré a pensar en ella».

Pero no pudo librarse de la incómoda sensación de que no sería tan fácil librarse de Hester.

Estaría esperando su oportunidad, aunque eso pareciera fantástico, de arrojarse sobre él una vez más.

  * * *


  A la mañana siguiente, el conde se dijo que estaba siendo absurdo al desperdiciar sus pensamientos en alguien tan despreciable.

Se enteró por voz de su secretario, el señor Stevenson, que hubo una incómoda y desagradable escena cuando Lady Hester volvió a Park Lane.

Se le había indicado que su equipaje estaba ya dispuesto y esperando en el vestíbulo.

Se le informó que de ninguna manera podían ella, su hermano o Sir Roger ser aceptados por más tiempo como huéspedes del conde.

El conde dedujo, sin que el señor Stevenson tuviera que decírselo en muchas palabras, que Edward Ward se había mostrado en extremo insolente con él.

El hombre también se había sentido escandalizado por la forma en que se expresó Lady Hester cuando perdió los estribos. El secretario, sin embargo, se mostró muy firme.

El equipaje de los tres fue subido a un carruaje que partió de Park Lane, con rumbo desconocido.

  * * *


  El conde tuvo que recibir a varias personas antes de poder salir de la casa esa mañana.

Como había prometido almorzar con el Secretario de Asuntos Exteriores, tuvo que dirigirse a Whitehall a toda prisa, para no llegar tarde.

Por lo tanto, fue solo hasta la hora del té que logró llegar a la casa de su abuela, en la Plaza Belgrave. Entró en el salón sin permitir que lo anunciaran.

La duquesa y Val habían estado una vez más de compras esa mañana.

Ambas levantaron la vista, con expresión de sorpresa, y Val lanzó un leve grito de alegría cuando vio al conde.

—¡Nos has tenido en el olvido, Hue! —se quejó la duquesa—. Empezábamos a preguntarnos qué podía haberte sucedido.

—He estado muy ocupado, abuelita.

Miró a Val. Entonces preguntó:

—¿Quién es esta hermosa joven que está contigo? ¡No creo haberla visto antes!

Val sonrió complacida.

—Eso es lo que queríamos oírle decir y, por favor, dígale a su abuelita que aprueba la transformación, de la cual soy muy consciente.

Se levantó del sofá en el que había estado sentada con la duquesa y se puso de pie para mostrar al conde cómo se veía con su nuevo vestido.

Era una linda creación en tono azul pálido, que hacía juego con sus ojos. Estaba adornado con una orla de gasa alrededor del ruedo.

Le daba un aspecto etéreo que el conde juzgó muy atractivo.

Acentuaba la esbeltez de su figura que nunca había sido mostrada antes de manera tan favorable.

—¿Está usted… satisfecho?

El comprendió, por la forma en que lo preguntó Val, que su respuesta era muy importante para ella.

El miró hacia su abuela diciendo:

—¡Te felicito, abuelita! Siempre supe que tu gusto era impecable. Nadie podría preparar a una debutante mejor que tú, cuando te lo propones.

—¡Gracias! —contestó la duquesa—. Al mismo tiempo, mi debutante tiene todos los atributos necesarios para convertirse en una estrella.

Val unió las manos.

—Si eso es lo que soy, entonces espero que su señoría se sienta orgulloso de mí.

—En extremo —afirmó el conde—, y ahora me gustaría tomar una taza de té, ya que he tenido un día agotador.

—No le hemos comunicado todavía nuestras noticias —dijo Val.

—¿Y cuáles son? —preguntó él.

—Su abuelita ha sido invitada a la Casa Marlborough esta noche, por el Príncipe y la Princesa de Gales, ¡y yo estoy incluida en la invitación!

—Eso es lo que yo esperaba —reconoció el conde.

—¡Estábamos seguras de que esto era obra de su señoría! ¡Qué bondadoso de parte suya! Me encantará conocer a los Príncipes. Es algo que contaré a papá con mucha emoción, cuando vuelva a casa.

—¿Tiene tanta prisa para irse de Londres? —preguntó el conde.

—No… es muy emocionante estar aquí. Al mismo tiempo, no puedo dejar de preguntarme si me estarán añorando.

—¡Y también se preocupa mucho por ti! —intervino la duquesa—. Ya le he dicho que eso es innecesario, pero ella parece pensar que todavía necesitas niñera, para impedir que te caigas de tu andadera.

El conde rió y dijo:

—No necesita preocuparse por mí. No hay caballeros con un revólver en la mano, ocultos detrás de las puertas, y le aseguro que tengo mucho cuidado con todo lo que como y bebo.

La muchacha contuvo la respiración antes de exclamar:

—¡Usted lo está tomando todo a la ligera. Pero, por favor…! ¡Tenga cuidado! No puedo evitar sentir que todavía no está… fuera del alcance de esa gente.

—No seas alarmista, niña —dijo la duquesa—. Estoy segura de que Lady Hester, a quien detesto sinceramente, no va a poner en peligro su reputación social haciendo que todos descubran no sólo cómo se comportó, sino de su fracaso.

—Tienes razón —convino el conde—. Por lo tanto, como ya he dicho antes, quiero que Val se divierta y piense sólo en ella misma y se olvide de mí. ¡Es algo en lo que jamás se debió involucrar!

—Claro que no —reconoció la duquesa—, ¡y espero que lo comprendas! Val.

—¡Sí, señora, lo comprendo! —contestó Val.

Pero al mirar al conde se imaginó que justo atrás de él, como sombra amenazante, estaba Lady Hester.

Lo acechaba, como una tigresa, decidida a lanzarse tarde o temprano sobre su presa.

Fue así, cuando el temor hizo presa de su corazón, que descubrió que amaba al conde.


  Capítulo 6


  ¿Como puedo ser tan absurda?, se preguntó Val, sin poder conciliar el sueño.

Le parecía del todo inadecuado haberse enamorado del conde, cuando ella había criticado al principio su conducta.

La escandalizó, también, su asociación con Lady Hester.

Podía comprender en cierto modo, aunque era muy inocente, que los hombres necesitaban la compañía de una mujer.

Si era hermosa como Lady Hester, era inevitable que los incitara a tener intimidad.

Qué entrañaba esto último, Val lo ignoraba.

Pero sabía que el amor que había visto entre sus padres era lo que deseaba para ella misma.

Oraba por tener la suerte de encontrarlo.

Sin embargo, de manera increíble, se había enamorado de un hombre que sólo la consideraba útil para conocer bien su propiedad.

Ella sospechaba que, además de no querer casarse, el conde estaba igualmente resuelto a tener lo menos posible que ver con jóvenes respetables como ella.

Ella no estaba segura de cómo sabía eso.

Pero, así como podía leer los pensamientos del conde, también, en ocasiones adivinaba sus sentimientos.

Le pareció inexplicable, pero cuando habló de Lady Hester, Val intuyó que el conde revelaba lo que resentía la conducta de la mujer.

Como mujer, también, la menospreciaba, a pesar de su hermosura.

Val era muy inteligente y se dio cuenta, cuando analizó todo muy bien, de que era lógico que se enamorara del conde.

Ella siempre había vivido en el campo, con su padre. Su vida era muy tranquila, de modo que había conocido a muy pocos hombres. Y el conde era irresistible.

No obstante, desde que llegó a Londres había conocido a muchos más.

Y sabía que ninguno podía compararse, de modo alguno, con el conde.

«Supongo que él es único», se dijo en tono miserable. «Lo que estoy sintiendo es sólo un natural culto al héroe».

Pronto, comprendió que era mucho más que eso.

Supo ahora por qué las fiestas, cuando el conde no estaba presente, le habían parecido tan tediosas.

«¡Lo amo!».

Las palabras parecieron resonar por todo su dormitorio.

Se dio cuenta de que era tan improbable que el conde correspondiera a su amor como que ella volara a la luna.

«Sin importar cuánto suceda», pensó, «pronto dejará de interesarse en mí, y supongo que sólo lo veré cuando cabalgue por el parque, tal como lo vi esa primera vez».

Recordó lo impresionante que le había parecido.

Supo desde el primer momento, aunque nadie se lo había dicho, que él era el conde, y no el caballero que lo acompañaba. Había sentido también, cuando se encontraba inconsciente, que parecía más joven y vulnerable.

Aunque aún lo ignoraba, era amor lo que hacía que ella deseara cuidarlo y protegerlo.

Quería evitar a toda costa que Lady Hester, o cualquiera otra persona, le causara daño.

Por fin se quedó dormida y al despertar, lo primero que apareció ante los ojos de su mente fue el rostro amado.

Val envió sus pensamientos hacia él.

—Te veo un poco pálida, querida mía —comentó la duquesa cuando se encontraron más tarde, esa mañana—. Debes descansar por la tarde, pues deseo que estés muy linda en la Casa Marlborough esta noche.

—Será muy emocionante para mí conocer a los Príncipes de Gales —contestó Val.

Pero comprendió que a quien pretendía ver realmente era al conde.

El era más importante para ella que todos los príncipes del mundo.

Tuvieron que asistir primero a un almuerzo, con un grupo pequeño, aunque muy distinguido.

Había varios jóvenes aristócratas presentes, mas a Val le resultó difícil concentrarse en lo que le estaban diciendo.

—Estoy segura de que Lord Fenwick te simpatizó —comentó la duquesa.

Iban en su carruaje, en dirección de la Plaza Belgrave. Val la miró sin comprender y la duquesa explicó:

—Estaba sentado a tu derecha durante el almuerzo y me pareció que se mostraba muy atento contigo.

—¡Oh, sí, desde luego! —reconoció ella—. Ya lo recuerdo ahora.

La duquesa rió.

—Lord Fenwick es perseguido por todas las debutantes. Es un hombre muy rico y su madre me ha dicho que está buscando una esposa idónea.

—Me gustaría saber a quién consideraría él como una esposa «idónea».

—Como él ha tenido varios idilios ilícitos, bastante sombríos, con mujeres casadas, estoy segura de que anda en pos de una atractiva jovencita que no haya sido contaminada y que sea una anfitriona amable en sus varias posesiones.

Luego de una pausa, añadió:

—Ella debe, desde luego, proporcionarle un heredero. ¡De hecho, debe darle varios hijos, para estar seguros!

Val se estremeció un poco.

—El matrimonio suena tan frío, tan parecido a una transacción comercial, cuando se habla de él así —expresó—. Si yo me caso, me gustaría hacerlo con un hombre que… me ame solo… porque soy… yo.

Sus palabras hicieron sonreír a la duquesa.

—Eso deseamos todas; sin embargo, ese amor idealista sólo existe en los libros, en la música, y desde luego, en la poesía, pero muy raras veces ocurre en la vida real.

Se detuvo y miró a Val antes de decir:

—Por eso, querida niña, debes aceptar lo mejor que se presente en tu camino, y no ser demasiado exigente.

—¡No obstante, jamás podría casarme nunca con un hombre… a menos que… lo ame! —exclamó resuelta.

Al decir eso, comprendió que estaba condenada a la soltería.

Aunque ella amaba al conde, este jamás la amaría a ella.

Por lo tanto, consagraría el resto de su vida a cuidar a su padre.

Debía olvidar al mundo social, en el cual ella y Hue estaban tan distantes uno del otro como el Polo Norte del Polo Sur.

—Invité a Lord Fenwick a cenar con nosotras el próximo miércoles —informó la duquesa, que seguía la secuela de sus propios pensamientos—. Te suplico, querida niña, que te muestres encantadora con él. Me sentiría muy orgullosa si te casaras con el soltero más codiciado de la temporada.

Val cerró los ojos por un momento y se dijo que sería un error contestar.

¿Cómo podía explicar nunca a la duquesa, quien se mostraba tan bondadosa con ella, que no tenía interés en el soltero más codiciado de la temporada?

Sólo deseaba a un hombre… y él estaba tan fuera de su alcance como si habitara en la luna.

Cuando llegaron de regreso a la Plaza Belgrave, la duquesa insistió en que Val subiera para descansar.

—Me he enterado de que varios de mis amigos han sido invitados también a la Casa Marlborough después de la cena. Parece que habrá música, y baile tal vez. Por lo tanto, los he invitado a cenar primero aquí, con nosotras, pero me temo, querida mía, que todos son mucho mayores que tú.

—Por favor, no se preocupe por mí —dijo Val—. Usted es demasiado generosa. Yo comprendo que es un gran privilegio ir a la Casa Marlborough. Desde luego, estoy… muy agradecida.

  * * *


  Cuando Val empezó a vestirse después del baño, se preguntó si el conde la admiraría.

No le importaba lo que pensaran de ella los demás.

La duquesa había decidido que se pusiera un vestido que era muy fuera de lo común.

Y ciertamente parecía el marco ideal para su tipo de belleza.

Era de encaje blanco entreverado con algunos hilos plateados. Estaba decorado alrededor del ruedo y sobre los hombros, con flores blancas, particularmente adecuadas para una debutante.

Para añadir un toque de sofisticación, cada flor tenía un pequeño diamante en sus pétalos y en sus hojas, como si fueran gotas de lluvia.

Lo que lo hacía diferente, también, eran los largos guantes, de un verde pálido, que lo acompañaban, así como las pequeñas zapatillas de satén, del mismo color.

—Estás preciosa, querida niña —comentó la duquesa cuando Val se reunió con ella en el salón, antes de cenar—. Yo sé que su alteza opinará lo mismo.

La muchacha sonrió.

—Dudo mucho de que me advierta siquiera. Su doncella me estaba diciendo, mientras me arreglaba el cabello, que el Príncipe está enamorado de la hermosa Lady Brooke.

Val rió y continuó diciendo:

—Dice que sus vestidos son muy brillantes, porque están totalmente cubiertos de diamantina, y que la gente se reúne alrededor de su casa, sólo para admirarla.

—Es verdad —admitió la duquesa—, y Daisy es tan dulce, que todo mundo la quiere.

Hubo una leve pausa. Entonces Val comentó:

—No… entiendo por qué Lord Brooke no se muestra celoso de que el Príncipe de Gales preste tanta atención a su… esposa.

La duquesa tardó en responder. Al fin murmuró:

—Lord Brooke tiene una gran estimación a Su Alteza Real. Le gusta mucho cazar con él y lo acompaña en muchos eventos sociales.

Se dio cuenta de que Val seguía sin comprender.

Así que rápidamente habló de otra persona y Lady Brooke fue olvidada.

Sin embargo, sus invitados no se mostraron tan discretos como ella durante la cena.

Debido a que Val era mucho más joven que todos los presentes, los caballeros sentados a cada lado de ella, después de dirigirle algunos cumplidos, se dedicaron a charlar con las damas que estaban próximas a ellos.

Val oyó a uno de ellos decir:

—Supongo que Daisy estará esta noche ahí, más hermosa y elegante que nunca. Pero, a decir verdad, a mí me hace sentir turbado ver la expresión que aparece en los ojos del Príncipe cuando la mira.

—La Princesa Alejandra se muestra tan sensata… —comentó la dama con la cual estaba hablando—. Si él fuera mi marido, ¡creo que le arrojaría algo a la cabeza! Pero la Princesa se limita a sonreír, aunque estoy segura de que debe ser muy ofensivo para ella.

Se hizo el silencio por un momento. Enseguida la dama continuó:

—Pero… todos los hombres son iguales, excepto que la mayor parte de ustedes son más discretos y recuerdan el onceavo Mandamiento: «No te descubrirán».

Varios comensales rieron al escucharlo.

Val, quien estaba oyendo, pensó de pronto que tal vez la razón por la cual habían visto tan poco al conde era porque él, como el Príncipe de Gales, había encontrado a una nueva mujer a quien amar.

La idea fue como un agudo cuchillo que le hubieran clavado en el corazón. De pronto sintió deseos de volver a su casa.

Se había sentido como una intrusa en el mundo de la alta sociedad. Ahora comprendió que no sólo la asustaba, sino que la hería también.

«Esta gente no comprende y tal vez nunca conocerá la felicidad que papá y mamá disfrutaban cuando estaban juntos», pensó. «Ése es el tipo de felicidad que yo deseo. No tiene objeto que siga aquí entre ellos, torturándome».

Recordó que el conde había dicho que si deseaba volver a casa después de unas cuantas semanas en Londres, él no se lo impediría.

«Volveré con papá» decidió. «Me bastará con poder montar. Seré feliz sin cenas, ni bailes, sin conocer a todos esos jóvenes insulsos que no significan nada para mí».

—Está usted muy pensativa, señorita Hadley —dijo uno de los hombres sentados junto a ella—. ¿En qué está pensando?

—En el campo —contestó Val con sinceridad—. Y sintiéndome un poco nostálgica.

El la miró con sorpresa. Y agregó:

—Eso es algo que yo mismo siento con frecuencia. Prefiero estar en el campo y no en Londres, donde tengo que asistir a fiesta tras fiesta, todas las noches.

—Entonces, ¿por qué lo hace usted? —preguntó Val.

—La respuesta a eso es bastante simple —contesto él—. Tengo una esposa que insiste en que pasemos aquí la temporada social, como la llaman. Sin embargo, estaré en Buckinghamshire en julio, antes que vayamos a Escocia en agosto.

A Val le pareció que en aquel mundo de la alta sociedad, la misma gente se movía junta a diferentes lugares, en determinadas épocas del año.

Era la única forma en que podían evitar el sentirse aburridos. Tal vez se agotaban deliberadamente, para no pensar demasiado.

«Eso es lo que estoy haciendo. Estoy pensando en el conde, cuando debía estar divirtiéndome. Como esto es algo que no volveré a hacer nunca más, debería estar saboreando cada minuto».

Entonces comprendió que sus pensamientos habían dado una vuelta completa.

Volvió al punto de partida, que era que amaba al conde y nada más tenía importancia.

La cena se prolongó mucho tiempo.

Seguramente porque estaba ansiosa por ver al conde, le pareció que transcurría un siglo antes que concluyera.

Por fin abordaron los carruajes que esperaban afuera y se dirigieron a la Casa Marlborough.

Val sentía que su corazón palpitaba con más fuerza y que un rayo de emoción estremecía su cuerpo.

«Lo veré, hablaré con él y tal vez me admire… aunque sea un poco», se dijo.

  * * *


  La cena en la Casa Marlborough había sido excelente, como de costumbre. Tal como el conde anticipara, con cierta renuencia, Lady Hester se encontraba entre los invitados.

Estaba muy hermosa, desde luego. No era sorprendente que todos los caballeros, con excepción de él, le hubieran dirigido muchos cumplidos antes de la cena.

Ahora los dos hombres sentados a cada lado de ella estaban compitiendo entre sí para retener la atención de Lady Hester.

Ésta llevaba puesto un vestido sin duda muy costoso, de tul rojo rubí, que el conde sospechaba había sido pagado por él.

Brillaba y resplandecía con cada uno de sus movimientos.

Llevaba en el cabello una tiara de rubíes y diamantes. Un collar de las mismas piedras hacía que su piel de magnolia pareciera aún más sensacional que de costumbre.

¡Era muy hermosa… el conde se daba perfecta cuenta de ello!

Al mismo tiempo, nadie sabía mejor que él lo que ocultaba bajo aquella hermosa superficie.

Comprendía que cualquier sentimiento que hubiera tenido por ella se había convertido en repugnancia, ante la perversa falta de escrúpulos de la mujer.

Al mismo tiempo, tuvo la impresión, debido a que era muy perceptivo, de que aunque había esperado que ella ya no estuviera interesada en él, había sido demasiado optimista.

Sus ojos se encontraron una o dos veces.

Cierta expresión en los ojos de ella le reveló con demasiada claridad que continuaba pensando en él.

Seguía preguntándose cómo podía volver a asirlo en sus garras.

«¡Eso es algo que no volverá a suceder jamás!» se dijo el conde.

Para evitar el pensar en Lady Hester, se dedicó a disfrutar de los comentarios ingeniosos, aunque un poco cáusticos, de la dama sentada a su derecha.

Después trató de atraer la atención de Lady Brooke, que estaba a su izquierda.

El conde comprendió que como ella estaba a la derecha del Príncipe de Gales, él mismo estaba en un lugar de honor.

El Príncipe, de hecho, le había demostrado una amistad que era la envidia de los presentes.

Cuando llegó a la Casa Marlborough, el Príncipe había extendido la mano hacia él, diciendo:

—¡Cuánto gusto me da verlo, Dolphinstone! Disfruté mucho de nuestra velada con el regimiento.

—Es muy amable de parte suya decirlo, Alteza, yo también la pasé muy bien —contestó el conde.

—Es algo que debemos repetir. La Princesa lo va a invitar a hospedarse con nosotros en Sandringham.

—¡Será un gran honor para mí, señor!

El conde se apartó a un lado, porque otros invitados que acababan de llegar esperaban saludar al Príncipe.

Lady Brooke debió haberse enterado, a través del Príncipe, de la brillante carrera del conde en el ejército, durante el tiempo que pasó en la India y le habló de su propio interés en el Oriente.

Entonces dijo:

—Espero que vendrá usted a hospedarse con nosotros en Easton. Su Alteza estará también.

Hizo una corta pausa y continuó diciendo.

—Está tan complacido con todo lo que le contó usted sobre su estancia en la India, que desea oír más, sobre todo respecto a lo que llaman «El Gran Juego».

—¡Se supone que eso es confidencial! —comentó el conde.

—¡Yo soy muy discreta, y espero que usted confíe en mí! —contestó Lady Brooke.

Estaba muy hermosa al hablar. Además, era dueña de un gran encanto personal y una indiscutible dulzura.

El conde pensó que era muy improbable que un hombre pudiera mantener en secreto algo que ella deseaba saber.

No era sorprendente, pensó, que el Príncipe hubiera perdido el corazón por ella.

Era difícil para él, obviamente, apartar los ojos de alguien tan exquisita como Lady Brooke.

Al mismo tiempo, Daisy era de natural tan bondadoso que la querían tanto las mujeres como los hombres.

En el extremo opuesto de la mesa, la Princesa Alejandra estaba extremadamente hermosa, como siempre.

Llevaba puesto un vestido gris plata, con una profusión de perlas que le daban un aspecto muy elegante.

Habría sido difícil describir a un extraño, pensó el conde, el encanto de la Casa Marlborough.

El Príncipe había logrado reunir en torno a él un grupo heterogéneo de personas, que tenían sólo en común el ser inteligentes, ingeniosas y divertidas. Cuando las damas salieron del comedor, la conversación giró sobre política.

El conde comprendió una vez más, cuánto resentía el Príncipe que su madre, la Reina Victoria, no le permitiera intervenir en los asuntos de estado.

El quería, según lo decía con frecuencia, «saberlo todo». Detestaba el hecho de no tener un nombramiento oficial, ni tener acceso a los documentos de estado.

Además, no se le informaba nunca nada de lo que se discutía en las reuniones del gabinete, ya que la Reina consideraba que eso era sólo de su incumbencia.

El conde, por lo tanto, como otros de sus amigos, buscaba temas que podían interesar al Príncipe y en cuya discusión él pudiera participar, para así enterarlo de asuntos que ignoraba.

De la política, pasaron a hablar de caballos y de caballos a mujeres. Por fin Su Alteza Real decidió que era ya tiempo de reunirse con las damas.

Los aguardaban en el amplio salón.

Un poco más tarde los divertirían un cantante de ópera y una orquesta de cuerda, que acababa de conquistar la imaginación y el aplauso de los londinenses.

El Príncipe siguió adelante, pero el conde fue detenido por el Secretario de Asuntos Exteriores. Lord Derby, quien le anunció:

—Debo verlo mañana, Dolphinstone. Algo ha sucedido con respecto a los problemas que tenemos en la frontera con Afganistán, que tal vez usted podría explicarme.

—¿Qué ha sucedido? —preguntó el conde con voz aguda.

El secretario le dijo en voz baja que estaban sufriendo infiltración rusa.

Despachos secretos sugerían un posible levantamiento entre las tribus.

—Quiero que vea usted los documentos y me diga su opinión al respecto —dijo Lord Derby.

—Por supuesto, y ojalá pueda serle de ayuda —asintió el conde—. Nada me daría más satisfacción que eso.

—Usted ha sido una gran ayuda para mí —reconoció Lord Derby—. Y con toda franqueza, Dolphinstone, le estoy muy agradecido.

El conde y Lord Derby se dieron cuenta entonces de que todos los demás caballeros habían entrado ya en el salón.

Comprendieron que habría sido una falta de cortesía seguir conversando solos, así que avanzaron hacia el recinto.

Cada uno de los caballeros se había reunido ya con la dama de su elección.

Cuando el conde entró en la gran sala vio al fondo de él a Lady Hester, quien hablaba con vehemencia al Príncipe de Gales.

Algo en su actitud y en la forma en que el Príncipe estaba escuchando hizo que el conde se sintiera temeroso.

Al adelantarse, notó que la mirada de ella se dirigía hacia él instantáneamente una parte perceptiva de su cerebro registró peligro.

Conocía a Lady Hester lo suficiente como para entender con exactitud lo que ella estaba sintiendo en ese momento.

Sabía que era una sensación de triunfo y, al mismo tiempo, de venganza anticipada.

Cuando esto cruzaba por su mente, el Príncipe volvió la cabeza y lo llamó.

La sensación de peligro persistió cuando él se dirigió hacia el Príncipe; sin embargo, no tenía otra alternativa sino cumplimentar la señal de su Alteza.

Al llegar adonde estaba el Príncipe, sus ojos se encontraron con los de Lady Hester.

Comprendió, por la expresión de su rostro, que tenía confianza en que él se encontraba una vez más en su poder.

Y, cuando el Príncipe empezó a hablar, el conde descubrió lo que ella había hecho.

—Mi querido Dolphinstone —dijo el Príncipe en tono festivo—, estoy encantado, absolutamente encantado, porque Lady Hester me estaba diciendo…

Mientras el Príncipe hablaba con su voz gruesa, el conde tuvo la certeza de cómo Hester, con su acostumbrada indiferencia a los escrúpulos morales, estaba ya dispuesta para cantar victoria.

El conde sintió que había sonado para él la trompeta del Juicio Final, que estaba completa y totalmente aniquilado.

De pronto, escuchó que su abuela, la duquesa, era saludada por la Princesa Alejandra y vio llegar tras ella a Val.

Con la rapidez de un hombre que se ha enfrentado al peligro una docena de veces y ha logrado sobrevivir, interrumpió al Príncipe con un imperativo:

—Me disculpará, Su Alteza, pero tengo algo de máxima importancia que decirle.

Sin esperar la respuesta del Príncipe, cruzó con rapidez a través de la habitación.

Val había hecho una reverencia ante la Princesa Alejandra y se había movido, para seguir a la duquesa, cuando el conde llegó a su lado. La tomó de la mano y dijo con voz aguda:

—¡Ven conmigo!

Ella lo miró sorprendida.

Al mismo tiempo, advirtió dentro de sí un leve estremecimiento, porque él la estaba tocando.

Cuando cruzaron la habitación hacia donde el Príncipe se había quedado esperando, dijo con voz muy baja que sólo ella pudo escuchar:

—¡Sálvame, Val, sálvame, por lo que más quieras!

Ella lo miró asombrada. Súbitamente se encontraron junto al Príncipe de Gales.

El conde se detuvo.

Quedó en una posición que obligó a Su Alteza Real a volverse un poco y quedar casi de espaldas a Lady Hester.

—¿Me permite presentarle, señor —dijo el conde—, a la nueva belleza a quien Su Alteza Real tuvo la bondad de invitar aquí esta noche, junto con mi abuela?

El Príncipe extendió la mano y cuando Val la tomó y se inclinó para hacerle una profunda reverencia, él exclamó:

—¡Tiene razón, Dolphinstone, como siempre! ¡Es hermosa! ¡Absolutamente preciosa!

El conde se acercó un poco más a él y dijo en voz baja:

—Es un secreto que por el momento, sólo Su Alteza debe conocer, pero Val Hadley es mi esposa, en realidad.

El Príncipe miró al conde con asombro y la muchacha contuvo la respiración.

Pronto comprendió que para salvar al conde, como él le había implorado que lo hiciera, debía cooperar.

—¡Ésta sí que es una sorpresa! —dijo el Príncipe.

—Le explicaré más tarde, Alteza, cuando no podamos ser escuchados, por qué es importante que absolutamente nadie conozca esto, excepto usted mismo, desde luego.

El Príncipe pareció encantado.

Le fascinaba la idea de ser el primero en conocer un secreto.

Imaginó que debía existir alguna razón interesante, aunque por el momento inexplicable, por la cual el conde debía mantener ese matrimonio en secreto.

Se había olvidado ya de Lady Hester.

Entonces, cuando el conde se encontró con los ojos de ella, que lo estaban mirando con la furia de un animal salvaje, comprendió que había escuchado, tal como fue su intención, lo que él había confiado al Príncipe.

Desde su punto de vista, había convertido en derrota la que ella consideraba ya como victoria segura.

Dos recién llegados se acercaron para hablar con el Príncipe, y mientras éste los saludaba, el conde alejó a Val de ahí.

Al hacerlo, ésta levantó la mirada interrogante hacia él y el conde murmuró:

—Más tarde, cuando estemos lejos de aquí, te explicaré todo.

No tuvo oportunidad de decir más.

La duquesa se había acercado a hablar con él. Iba acompañada de varios jóvenes a los que quería presentar a Val.

Uno de ellos se mostró especialmente exagerado en sus cumplidos.

Empezó a llegar más gente. Algunos se acercaban a saludar al conde; otros, a la duquesa.

Como Val comprendió que no podría hablar con él, empezó a pensar en lo que podía haber sucedido.

En realidad, se acercó bastante a la verdad.

Fue solo después de que habían escuchado a un excelente cantante de ópera, que la orquesta empezó a tocar un animado vals. El conde invitó a Val a bailar, en el acto.

Así, mientras se deslizaban por el bien pulido suelo, el conde susurró en voz baja:

—¡Gracias por salvarme una tercera vez, Val!

—¿Qué… sucedió? Sentí… miedo cuando vi a… Lady Hester.

—¡No tanto como el que sentí yo! —contestó él—. Te lo contaré todo más tarde, pero no aquí.

El baile fue muy breve.

Después de dejarla con la duquesa, el conde bailó con la Princesa Alejandra.

Posteriormente lo hizo con varias hermosas damas, sin volver a invitarla más.

Val tuvo numerosas parejas.

Al mismo tiempo, todo su cuerpo estaba palpitante porque el conde había dicho que ella era su esposa.

Sabía que no era verdad y que, sin duda alguna, había sido inventado para evitar caer en alguna trampa que Lady Hester debió estarle tendiendo en el momento en que ellas entraban en el salón.

El solo observarla bailando con una gracia felina hizo a Val comprender cuán peligrosa era.

El futuro la asustaba también, porque comprendía que el conde debía estar siempre en guardia.

«Necesito saber con exactitud lo que pasó», pensó.

Sin embargo, no era posible mientras se encontraran en la Casa Marlborough.

  * * *


  Cuando, tiempo después de la media noche, volvieron a la casa en el carruaje de la duquesa, Val se percató de que el conde no quería hablar frente a su abuela.

El había preguntado a ésta si podía acompañarlas.

Había dado órdenes para que su propio carruaje los siguiera a la Plaza Belgrave.

La duquesa pareció ligeramente sorprendida, pero, desde luego, acepto la idea.

Cuando el carruaje partió de la Casa Marlborough, ella preguntó:

—¿Estás tratando de compensarnos por habernos descuidado todo el día, Hue? Yo pensé que ibas a almorzar con nosotras.

—Eso intenté hacer —contestó el conde—, pero como probablemente ya has adivinado, tuve que ir a la Oficina de Guerra y después a la de Asuntos Exteriores.

Calló un momento para exclamar después:

—¡Si quieres saber la verdad, estoy cansado de contestar preguntas cuyas respuestas nuestros estadistas debían conocer, sin que yo tenga que dárselas!

La duquesa rió divertida.

—¡Así es la fama! ¡Y tú sabes que te sentirías furioso si no te consultaran!

—Eso es verdad —admitió el conde—, sin embargo, estoy harto de todo esto, ¡y cuanto más rápidamente pueda volver al campo, será mejor!

El corazón de Val dio un vuelco cuando comprendió que él quería volver al Priorato.

Entonces se dijo que no era para desposarla sino, para escapar de Lady Hester.

No les llevó mucho tiempo llegar a la Plaza Belgrave. Cuando la duquesa bajó, preguntó:

—¿Pasas a tomar algo, Hue?

—Si me invitas, sí.

—Me encantaría.

Entraron en el vestíbulo y cuando el lacayo de guardia tomó el abrigo del conde, la duquesa ordenó:

—Sírvenos champaña en el Salón Azul.

—Muy bien, milady.

El Salón Azul era una antesala que había entre los salones formales, donde la duquesa y Val solían pasar el tiempo cuando no tenían visitantes.

Era una habitación pequeña y encantadora, con algunas buenas pinturas, en la que ardía un acogedor fuego en la chimenea.

La duquesa miró a su alrededor, como para comprobar que todo estaba en orden y observó:

—Tengo la impresión, Hue, de que con quien deseas hablar realmente es con Val. Así que, a menos que se requiera mi presencia, me voy a la cama porque estoy cansada.

—Descansa por favor —dijo el conde—. No me quedaré mucho tiempo, te lo prometo.

La duquesa besó a Val, diciendo:

—Buenas noches, querida niña. Espero que hayas disfrutado de tu primera velada con la más atractiva pareja real de Europa.

—¡Claro que la disfruté! —contestó la muchacha—. Y muchas gracias por llevarme. Fue muy emocionante… algo que recordaré siempre.

La duquesa pareció complacida. Después besó a su nieto diciendo:

—No la entretengas demasiado. Tiene otra fiesta mañana por la noche, donde una vez más pretendo que sea la más bella asistente.

—¡De eso no habrá la menor duda! —opinó el conde.

Acompañó a su abuela hasta el pie de la escalera y después volvió al Salón Azul.

Val se encontraba de pie frente al fuego, donde él la había dejado.

Al cerrar la puerta, la joven debutante unió los dedos y preguntó con una vocecita temerosa:

—¿Qué… sucedió? Yo sentí… de hecho… estaba segura de que usted estaba en… peligro.

—Y tenías mucha razón.

El conde se acercó a ella al hablar. En ese momento la puerta se abrió y entró el lacayo, con la botella de champaña en un cubo de hielo.

La puso sobre una mesa y el conde ordenó:

—Déjela ahí. Yo serviré.

—Muy bien, milord.

El lacayo se retiró. El conde sirvió dos copas de champaña y ofreció una a Val.

Ella titubeó antes de tomarla, pero él invitó:

—Bébela. Sin duda vas a necesitarla.

Vio cómo los ojos de Val se agrandaban de temor cuando tomó la copa y se sentó en el sofá.

—¿Qué… sucedió? —preguntó de nuevo.

—Cuando entré en el salón después de la cena, vi a Lady Hester hablando con Su Alteza Real. Instintivamente comprendí que le estaba diciendo que ella y yo estábamos ya comprometidos para casarnos.

—¿Comprometidos? —exclamó Val—. ¿Cómo pudo atreverse a tanto? ¿Y cómo pudo él creerla?

—Muy fácil —contestó el conde—. Antes de ir al Priorato, había sido yo lo bastante torpe como para no comprender que cuando llevé a la belleza más reconocida en el mundo de la alta sociedad, a hospedarse conmigo en mi casa de Londres, y la senté en la cabecera de mi mesa, todos supondrían que nuestro matrimonio no tardaría en ser anunciado.

Hizo una pausa y continuó:

—Me pregunto ahora cómo pude no haberme percatado de lo que estaba haciendo. Mi única disculpa es que me encontraba en extremo ocupado y pensé, entonces, que Lady Hester me era muy necesaria.

—Comprendo… —dijo Val en voz muy baja.

—Nunca supuse que ella esperaba que yo le ofreciera matrimonio. Jamás he tenido intenciones de casarme con alguien que…

Se detuvo al comprender que lo que había estado a punto de decir sería indiscreto.

Además, no era indicado para los oídos de una muchacha tan joven como Val.

Bebió un poco de champaña y bajó la copa antes de proseguir:

—Fue solo cuando nos fuimos al Priorato, que Lady Hester dejó bien en claro lo que esperaba de mí. Tú sabes lo que sucedió después.

Su voz se hizo aguda al continuar:

—Yo pensé, cuando arrojé a Lady Hester, a su hermano y a Sir Roger Crawford del Priorato y de mi casa en Londres, que no volvería a verlos.

—Yo tenía la impresión de que ella… no se daría por vencida… tan fácilmente —murmuró Val.

—Y estabas en lo cierto —contestó el conde—. Esta noche ella jugó su «carta de triunfo», que si no hubiera sido por tu presencia, le hubiera dado la victoria definitiva.

—No… comprendo…

—Cuando la vi hablando con Su Alteza Real; me acerqué a ellos y él empezó a felicitarme por mi compromiso con Lady Hester…

—Yo temí que eso… hubiera… sucedido.

—Fue doblemente astuto de parte suya —dijo el conde—. Ella sabe, como todos nosotros, que al Príncipe le encanta ser el primero en enterarse de las diversas noticias. Además, como él mismo está enamorado, está siempre dispuesto a ayudar en cualquier episodio romántico que suceda entre sus amigos.

Val lo escuchó con atención. Levantó el rostro hacia el conde.

—En el momento en que Su Alteza Real iba a felicitarme, te descubrí en el umbral y supe que tú eras mi salvación.

—Fue muy astuto de parte suya —dijo Val—, pero… ¿le habrá creído Su Alteza?

—El me creyó —afirmó el conde con aire sombrío—. Sin embargo, Lady Hester hará hasta lo imposible por demostrar que es una mentira.

—Y… ¿qué puede… usted… hacer? —preguntó angustiada.

—Pensé que eso era evidente —contestó el conde—. ¡Debemos casarnos… y cuanto antes!


  Capítulo 7


  Mientras cruzaban a través del tráfico de Londres, en el faetón del conde, tirado por cuatro caballos exactamente iguales, Val pensó que debía estar soñando. Sentía que casi no había respirado desde el momento en que el conde había dicho, de manera increíble:

«¡Debemos casarnos… y cuanto antes!».

Ella lo miró con fijeza, como si pensara que no había escuchado bien.

Casi como si la estuviera acusando de ser tonta, él dijo:

—¡Eso es lógico! ¡No podemos hacer nada más! Hester ha informado ya al Príncipe que estamos comprometidos en matrimonio ella y yo.

Le sonrió antes de continuar:

—Aunque el Príncipe debe haberse sentido sorprendido y desconcertado al saber que tú y yo estamos casados, tendré que demostrar que eso es cierto. ¡No sólo a él, sino también a Lady Hester y a su abominable hermano!

Val había movido los labios, con la intención de decirle que no podía casarse con él, pero no salió una sola palabra de ellos.

Le tomó la mano y dijo, como si estuviera pensando en voz alta con su ágil cerebro:

—Partiremos hacia el campo muy temprano por la mañana. Tu padre nos casará.

Se detuvo para mirarla y enseguida continuó:

—Yo estoy seguro de que tú te ingeniarás para anotar en el Registro una fecha anterior a la de mañana, por si algún entremetido Llega a visitar la capilla para cerciorarse, como sucederá sin duda alguna.

Val comprendió lo que el conde estaba diciendo. Al mismo tiempo, sentía la cabeza llena de humo. Le era imposible discutir o aceptar lo que él decía. Se limitó a quedarse de pie, escuchando, como si se hubiera vuelto de piedra.

—Lo que tienes que hacer ahora —dijo el conde como si estuviese dando órdenes antes de una batalla—, es subir, decir a la doncella que te ayuda, que vas a marcharte mañana a las siete de la mañana.

Calló un momento y luego continuó explicando:

—Debe empacar tu ropa que será recogida por mi ayuda de cámara en otro vehículo, no en el que viajaremos nosotros.

Sólo cuando el conde dejó de hablar preguntó Val con una voz que no sonaba como la suya.

—¿Y qué… le diremos a su… abuelita?

—Puedes dejarle una nota diciendo que te viste obligada a ir a tu casa por unos días y que yo le explicaré todo después. Mientras tanto, lamentas profundamente tener que cancelar tus compromisos para mañana y pasado…

—Pero… ¿qué razón… puedo… darle?

—Dile que fue imperativo que obedecieras mis órdenes.

Posteriormente, Val iba a pensar que no había la menor probabilidad de que ella pudiera hacer otra cosa, cuando el conde dijo:

—Te estoy agradecido, profundamente agradecido. Sé que tú comprendes que sería imposible para mí, después de lo ocurrido, pensar siquiera en casarme con Lady Hester, cosa que me hubiera visto obligado a hacer, si tú no me salvas.

Había una docena de preguntas que ella hubiera querido hacerle.

Sin embargo, él se llevó la mano de Val a los labios, la besó y dijo:

—Vete a la cama ahora. Todo esto debe perturbarte, pero las cosas resultarán bien… con tu ayuda, desde luego.

Le sonrió de una forma irresistible.

Antes que ella pudiera decir nada, antes que pudiera suplicarle que no la dejara, él había salido de la habitación. Cerró la puerta tras él y la dejó sola.

Sólo cuando subió con lentitud por la escalera y encontró que la doncella la esperaba, Val recordó sus instrucciones.

Casi como si fuera una marioneta movida por medio de hilos, hizo lo que él le había indicado.

Para cuando se metió en la cama estaba temblando.

No de frío, sino por el temor de todo lo que había sucedido.

Sobre todas las cosas, tenía temor de casarse con el conde.

«¿Cómo puedo… casarme con él» se preguntó, «cuando él no me ama… y yo sólo constituyo la vía de escape… de una trampa?».

Al mismo tiempo, en el fondo de su corazón, bullía una excitación irresistible.

Si se casaba con el conde, cuando menos podía estar con él. Verlo, hablarle, escucharlo, como ambicionaba hacerlo.

Aunque él no correspondiera a su amor, o se diera siquiera cuenta de éste, ella no lo perdería por completo.

Al mismo tiempo, pensó que sería una agonía saber que él no la amaba, ni era el tipo de mujer que resultaba atractivo para el conde.

Sólo tenía que pensar en Lady Hester, en su bello rostro, su cuerpo sensual, su lengua aguda, pero divertida e ingeniosa, para darse cuenta de que ése era el tipo de mujer que atraía físicamente a Hue.

Val estaba segura de que nunca podría retener su interés.

—¡Lo amo! ¡Lo amo! —murmuró en la oscuridad.

Eran palabras nacidas de la desesperación.

De manera sorprendente, aunque ella esperaba permanecer despierta varias horas, pensando, se quedó dormida de agotamiento emocional.

Se despertó cuando la doncella fue a llamarla a las seis de la mañana, como le había ordenado que lo hiciera. Después de una noche social, la duquesa ordenaba siempre que le subieran el desayuno a las nueve y media.

Val pensó que el conde debía saber esto y por eso pretendía recogerla mucho antes que su abuelita despertara.

Escribió la nota, tal como él le había pedido que lo hiciera, y después se vistió con cuidado y se puso uno de sus hermosos vestidos nuevos.

Había un abrigo, adornado con trencilla blanca, para usar sobre él.

Val lo consideró uno de los conjuntos más elegantes que podía haber imaginado.

Con él iba un sombrero de copa alta, adornado con cinta azul, del tono de sus ojos.

La hacía aparecer muy joven y, al mismo tiempo, muy hermosa.

Eso le dio la confianza suficiente para caminar con tranquilidad hacia donde el conde la esperaba.

El la aguardaba en el vestíbulo.

Estaba muy elegante con la corbata atada en un nuevo y complicado estilo. Su chaqueta ceñía su cuerpo sin una sola arruga. Cuando salieron de la casa, se colocó el sombrero de copa en un ángulo atrevido, sobre su cabello oscuro.

Val había tenido ya oportunidad de admirar su faetón cuando asistió para almorzar con ellas. Se dio cuenta de que era más moderno que cualquier otro que hubiera visto cuando había salido a pasear en carroza con la duquesa, por Rotten Row.

Los cuatro alazanes que tiraban de él eran de reciente adquisición y parecían tan bien entrenados, que Val ansiaba tener tiempo para inspeccionarlos de cerca.

El conde la ayudó a subir de inmediato al vehículo, antes de instalarse él mismo en el asiento del conductor.

El palafrenero saltó a la parte posterior y avanzaron en silencio hasta que salieron de Londres.

Ahora el conde dijo:

—Envié a un palafrenero al amanecer, para avisar a tu padre de nuestra próxima llegada —y agregó—: Le informaba que deseaba verlo con suma urgencia para tratar un asunto relativo al Registro de la Iglesia, que no debía mostrarle a nadie antes de nuestra llegada.

Val lo miró con asombro.

—¿Por qué… supone usted que… alguien pretenda hacer… eso?

—Para ser una muchacha tan inteligente, te estás mostrando bastante obtusa. Por supuesto que Lady Hester o el pícaro de su hermano harán un esfuerzo para comprobar si lo que dije anoche al Príncipe de Gales es verdad.

—¡Por supuesto! ¡No había… pensado en… eso! —contestó ella con humildad.

Continuaron avanzando y Val se preguntó qué pensaría su padre cuando supiera que iban a casarse tan repentinamente. También se preguntó si el conde le diría la verdad. Trató de pensar en respuestas sensatas.

Sin embargo, después de un tiempo, se contentó con permanecer sentada junto al conde, y dirigirle una furtiva mirada de soslayo.

Era imposible que un hombre fuera más apuesto o distinguido que él, o, de hecho, más excitante.

«Si solo… me amara… un poco», pensó.

Inmediatamente se dijo que estaba siendo muy codiciosa. Había orado por no tener que separarse demasiado pronto del conde, y porque no se olvidara de ella.

Ahora, ambos deseos habían sido concedidos.

Pedir que también la amara, era exigir lo imposible. Y, sin embargo, eso era lo que más anhelaba.

«Por favor, Dios mío, por favor», oró, «haz que me… llegue a amar…».

No se le ocurrió, hasta que estaban entrando en los terrenos del Priorato, que al casarse con el conde se convertiría en ama y señora de una casa que siempre había significado mucho para ella.

Ahora podría preservar las viejas costumbres.

Haría que los sirvientes, que tenían ahí tantos años, se sintieran felices.

Podría, si lo hacía con tacto, convencer al conde de realizar muchas mejoras.

Algunas eran en verdad necesarias, tanto en el pueblo como en otras partes de la finca.

Por un momento, se sintió atontada de pensar que tales cosas estaban ahora en sus manos.

Luego pensó que, debido a que el conde no la amaba, debía considerar la opinión y los sentimientos de él en el asunto, y no los suyos propios.

Poco antes que llegaran a la puerta del frente, el conde, quien se había estado concentrando en la conducción del vehículo, dijo:

—Yo sé que desearás cambiarte. Pensé que sería más fácil si lo hicieras en el Priorato, y no en tu casa. Deseo que nos casemos, de ser posible, en una hora más.

Val lo miró con incredulidad, pero antes que pudiera discutir o hacer preguntas, él había hecho detenerse a los caballos. Cuando los sirvientes corrieron hacia ellos, el conde ordenó:

—Hagan subir el equipaje de la señorita Hadley al Dormitorio de la Reina, en cuanto llegue.

El mayordomo, a quien había dado la orden, estaba demasiado bien entrenado para mostrar sorpresa.

Pero Val, mientras subía por la escalera, comprendió que toda la servidumbre debía estarse preguntando qué sucedía.

¿Por qué?, le preguntarían, ¿no había ido a su casa con su padre?

Era típico del sentido de organización del conde, pensó, que todo hubiera sido dispuesto previamente.

Le llevaron el desayuno al Dormitorio de la Reina, aun antes que ella hubiera tenido tiempo de quitarse el sombrero.

La esperaban el ama de llaves y dos doncellas, para ayudarla. Abrieron su baúl en cuanto llegó, sólo cinco minutos más tarde, y le preguntaron cuál de sus vestidos querría ponerse. Val titubeó.

Al fin seleccionó el que la duquesa había intentado que ella se pusiera cuando la presentara en el Palacio de Buckingham.

Era blanco, desde luego, y adornado con volantes de gasa y encaje.

Tenía, además, una cauda que la joven consideró muy adecuada para la ocasión.

Al mismo tiempo sentía que la cabeza le daba vueltas. No sabía qué decir, ni siquiera qué pensar.

Sólo sabía que debía obedecer con exactitud las instrucciones del conde.

Se bañó en agua perfumada con aceite de violetas, que era destilado en el Priorato desde hacía varias generaciones.

Se puso el vestido y una de las doncellas le arregló el cabello en el estilo que usara en Londres.

Enseguida se miró en el espejo, preguntándose qué debía ponerse en la cabeza.

Llamaron a la puerta y cuando el ama de llaves la abrió, le entregó algo.

Val vio que era una tiara en forma de corona, porque rodeaba por completo la cabeza de quien la llevaba.

Bajo ella, en una bandeja de plata, había un velo.

Val estaba pensando que era muy indiscreto, por parte del conde, permitir que los sirvientes supieran que iban a casarse.

Pero antes que pudiera hablar, el ama de llaves expresó:

—Su señoría me pidió que le dijera, señorita, que el fotógrafo la espera abajo, en el Salón de CarlosII, donde piensa que la luz es mejor.

Asomó una leve sonrisa en los labios de Val cuando comprendió lo que el conde había planeado.

Estaba tratando de asegurarse de que ella se sintiera como una desposada, porque eso era, sin que los demás se dieran cuenta de ello.

Debía aparentarse que iba a posar para una fotografía. Y el Salón de CarlosII estaba junto a la capilla.

—Su señoría comentó, la última vez que estuvo aquí, que usted, señorita Val, se parece mucho al retrato de la Condesa Ana, que cuelga en la Galería, y eso es verdad —comentó el ama de llaves.

Guardó silencio un momento como para reflexionar y luego añadió:

—Al mismo tiempo, recuerdo que la querida madre de usted, que Dios tenga en su Gloria, tenía aún un parecido mayor con la dama que hizo tanto por el Priorato.

Fue la Condesa Ana, como Val bien sabía, quien había hecho que el Priorato fuera tan hermoso como en el presente.

Ella bordó con sus propias manos la cubierta del altar bajo la cual se ocultaran ella y Ben, para poder salvar al conde.

—Me siento orgullosa de parecerme a la Condesa Ana —contestó—. ¡Debe haber sido una persona admirable!

—Y muy hermosa, señorita. Como usted se verá también usando ésa tiara y ese velo de bodas que le pertenecieron a ella.

El velo nupcial no fue colocado sobre el rostro de Val, sino que se dejó flotando sobre sus hombros.

Al mirarse ante el espejo, se aferró a la esperanza de que tal vez, porque se parecía a la Condesa Ana, el conde la admiraría.

Estaba orando porque así fuera, cuando volvieron a llamar a la puerta.

—Su señoría está esperando, señorita —anunció el lacayo.

—No hay necesidad de que yo le pregunte, señorita Val, si conoce usted el camino —sonrió el ama de llaves—. Además, nos dijeron que no debemos acercarnos por ahí mientras la retratan, ya que el fotógrafo es muy temperamental y no le gusta que nadie lo vea trabajar.

—Supongo que todos los fotógrafos son así —contestó Val. Sintió que debía apoyar la farsa que el conde había inventado.

No estaba muy segura del porqué lo había hecho así. Habría sido más fácil si se hubieran casado con la ropa en que habían llegado de Londres.

Pero suponía que él debía tener sus motivos.

Bajó por la escalera que Lady Hester había descubierto y que conducía a la capilla.

El Salón de Carlos II estaba a un lado de ésta.

No se sorprendió, al llegar al pie de la escalera, de encontrar que el conde ya la esperaba.

Se había cambiado y estaba elegante y apuesto.

Al llegar ella al último escalón, él tendió la mano para tomar la suya y dijo:

—Se te ve tal como yo deseaba que te vieras.

—¿Para ser… fotografiada? —bromeó ella.

—¡Para casarte! —corrigió él con suavidad.

Colocó el brazo de ella bajo el suyo y mientras avanzaban hacia la capilla, Val preguntó:

—¿Está… muy seguro de que… tiene que hacer esto? ¿No sería… mejor si sólo continuáramos… fingiendo?

Su voz tembló al pronunciar la última palabra y el conde contestó:

—No, Val, vamos a casarnos. Tu padre nos está esperando.

No había nada más que decir.

Cuando entraron en la capilla, observó que su padre se encontraba de pie, frente al altar.

De pronto, se sintió segura de que su madre estaba cerca de ella, diciéndole que todo saldría bien.

Y, sin embargo, se estaba casando en circunstancias inusitadas.

Mientras recorría el pasillo, con su cáuda crujiendo tras ella, pensó que seguramente estaba soñando.

En cualquier momento despertaría para descubrir que el conde había desaparecido.

Se encontraría en su casa, en su propia cama y se daría cuenta de que sólo era el despertar de un sueño, desde el momento en que había oído a Lady Hester y a su hermano haciendo planes en contra del conde.

Entonces, cuando ella y el conde llegaron hasta los escalones del altar, su padre le sonrió.

Le pareció que estaba dichoso por ir a casarla.

Empezó el Servicio Matrimonial. Leyó las oraciones con voz grave y serena.

Val se sintió segura de que su madre estaba presente.

La luz del sol penetraba en la capilla a través de los emplomados.

El conde puso el anillo de bodas en su dedo.

Enseguida, el vicario los bendijo.

Cuando lo hizo, ella elevó otra fervorosa plegaria implorando al cielo que el conde la amara aunque fuera un poco.

Sintió que su amor por él se volcaba sobre el conde como los rayos del sol.

«¡Lo amo! ¡Lo… amo!», murmuró en su corazón. «Por favor, Dios mío… haz que… me corresponda».

El conde se llevó la mano de Val a los labios.

—Me has salvado por tercera y última vez —dijo en voz muy baja—, y más tarde te expresaré cuán agradecido estoy.

Para sorpresa de Val, se dirigieron hacia la casa de ella.

Caminaron por el pasaje subterráneo, con su padre guiándolos con una linterna que había tomado de la sacristía.

Entraron en la casa y encontraron a Nanny esperándolos. Rodeó con sus brazos a la desposada y la besó.

La anciana estaba al borde de las lágrimas y Val dijo:

—Resentí tu ausencia en la capilla, Nanny.

—Tenía mucho que hacer aquí —contestó la doncella—. Se ve usted preciosa, señorita Val, tal como su madre hubiera querido. Ella se habría sentido muy orgullosa de saber que ahora es usted la castellana del Priorato.

Se dirigieron al estudio, donde había champaña.

El conde insistió en que Nanny tomara también una copa antes de regresar a su cocina.

Su padre brindó a la salud de la pareja y el conde contestó diciendo:

—Éste es un día muy feliz para todos nosotros, señor vicario, y yo sé que Val será, no sólo la más hermosa de todas las condesas que han reinado en el Priorato, sino también la más eficiente.

Rió de buena gana y prosiguió diciendo:

—De hecho, tengo miedo de todas las cosas que me obligará a hacer y me criticará mucho por las que deje sin hacer.

El padre de Val sonrió, pero en las mejillas de ella apareció el rubor.

Pensó que tal vez el conde estaba sugiriendo que iba a ser una «entremetida».

Unos cuantos minutos más tarde Nanny anunció que el almuerzo estaba listo.

Sin cambiarse, Val se dirigió al comedor.

Le sorprendió que fuera mucho más tarde de lo que pensaba, considerando la rapidez con que se habían hecho todas las cosas.

Sólo cuando la comida, que fue muy ligera, concluyó, miró hacia el conde, como si le pidiera instrucciones.

—Ahora te llevaré a casa —dijo él—. Vamos a marcharnos de una forma poco convencional, pero siento que tú y yo tenemos mucho de que hablar, querida.

Ella sintió que su corazón daba un pequeño vuelco de temor, pensando que había hecho algo equivocadamente, pero entonces vio que el conde estaba sonriendo.

Val besó a su padre y él dijo:

—Como tú siempre has llenado el Registro por mí, tal vez sería preferible que lo hicieras hoy también, y por favor, llévalo de regreso a la sacristía y deposítalo en su lugar.

Era cierto que, debido a que la muchacha tenía tan buena letra, ella había hecho las últimas tres anotaciones.

Eran los bautizos de dos niños nacidos en la finca y la boda del carpintero de éste con una muchacha del pueblo.

Ella entregó el Registro al conde, para que él lo llevara, y volvieron juntos a la capilla por el pasaje subterráneo.

Cuando él depositó el Registro en una mesa de la sacristía, Val advirtió que su padre había dejado una pluma de ganso y un pequeño tintero para ella.

—Supongo que fuiste tú quien hizo arreglos con papá para que yo llenara el Registro, ¿verdad? —preguntó Val.

—No pensé que tu padre quisiera decir una mentira —explicó el conde—. Le conté lo que había ocurrido anoche, y él comprendió, sin que yo tuviera que hacerle muchas explicaciones, que Lady Hester provocaría problemas si le era posible, y que eso era algo que debíamos evitar a toda costa.

Val se sintió sorprendida de que su padre hubiera cedido tan fácilmente.

Ella era consciente de que él debía pensar que era indebido que se casaran en circunstancias tan poco usuales.

No hizo ningún comentario al respecto y sólo se limitó a llenar el Registro.

Puso como fecha del matrimonio el último día que estuvo el conde en el Priorato, antes de volver a Londres.

Dejaron el libro donde siempre se guardaba, cruzaron la capilla y salieron al pasillo.

Ahí se detuvo el conde.

Cuando Val, quien sostenía en un brazo su cauda, levantó la mirada interrogante hacia él, el conde dijo:

—He tratado de recordar todas las costumbres que una novia espera el día de sus esponsales, y como no puedo llevarte a través del umbral de la casa, tendré que hacerlo aquí.

Val rió divertida porque él había dicho algo tan inesperado. Uniendo la acción a la palabra, el conde la levantó en brazos y la llevó escalera arriba.

Eso hizo que su corazón palpitara con ansiedad.

Por un momento cerró los ojos y pensó en lo maravilloso que todo eso sería si sólo él la amara, como ella a él.

Enseguida se dijo, una vez más, que debía sentirse agradecida por las misericordias que el cielo le estaba otorgando y no anhelar demasiado.

No pudo evitar, sin embargo, apoyar su mejilla contra el hombro del conde.

Le pareció que era lo más emocionante que había hecho en su vida.

El no la bajó cuando llegaron a lo alto de la escalera.

La llevó hacia la habitación que había sido la sala personal de todos los condes de Dolphinstone.

Val la conocía muy bien, porque ahí era donde el viejo conde se sentaba siempre, hasta que se puso tan enfermo que no pudo abandonar su lecho.

Ahí estaban algunos de los cuadros más exquisitos existentes en la casa.

Los muebles estaban tapizados con petit poznt, que había sido obra, también, de la Condesa Ana.

Las cortinas eran de terciopelo rosa oscuro ligeramente decoloradas por el tiempo.

Sin embargo, eran aún tan bellas como el techo pintado con cupidos que saltaban alrededor de Venus, quien estaba siendo remolcada por delfines a través del mar.

El conde la llevó hacia la chimenea y la depositó en la alfombra que había frente a ella.

Con los brazos todavía alrededor de sus hombros, el conde dijo:

—Nuestra boda fue poco usual, y sin duda diferente a lo que tú esperabas; sin embargo, será una experiencia que recordarás siempre.

Había una nota en su voz que la hizo preguntar:

—¿Fue por eso que, con cierta osadía, me dejaste usar esta hermosa tiara y el velo?

—Quería que te sintieras realmente una futura desposada —dijo él—. Toda novia desea llevar puesto un velo. Lo único que olvidé fue el ramo.

Val sonrió, como si no pudiera evitarlo.

—Planeaste todo muy bien —aseguró—. Ahora comprendo por qué fuiste un soldado tan brillante.

—He estado sosteniendo un tipo de batalla muy diferente últimamente, mas no puedo pretender el botín de la victoria, porque es a ti a quien le corresponde.

El lo dijo como si pensara que todo el peligro había quedado atrás; pero Val preguntó con nerviosidad:

—¿Estás totalmente… seguro de que ahora Lady Hester no puede causarte más daño?

—Gracias a ti, no. Está derrotada para siempre. Eres mi esposa y nada ni nadie puede convertirla, como pretendía, en la Condesa de Dolphinstone, así que no necesitamos pensar más en ella.

Ella contuvo la respiración.

Enseguida se alejó del conde para caminar hacia la ventana y asomarse al jardín, al lago y al parque que estaba más allá.

El lugar era más hermoso en esta época del año que en otra.

Los tulipanes formaban llamativas áreas de color, como lo hacían también los iris que crecían alrededor del lago.

La belleza del Priorato y de sus alrededores parecía vivir en el corazón de Val.

De pronto, dijo con una vocecita extraña que el conde no había escuchado antes:

—Tengo… algo que… decirte.

—¿Qué es? —preguntó él.

—Pensaba… mientras veníamos hacia… aquí —dijo ella—, sobre qué podía hacer… para ayudarte.

—¿Ayudarme? —preguntó el conde—. Ya lo has hecho.

—Sí… lo sé… pero tenemos que… pensar en el… futuro.

—¿Qué hay del futuro?

Val se quedó inmóvil, viendo a través de la ventana, con ojos preocupados que miraban hacia el infinito.

—He pensado en lo que podremos hacer… cuando Lady Hester deje de ser una amenaza.

—No comprendo —dijo el conde.

—Es evidente que ahora que no se puede casar… contigo, tratará de encontrar a alguien más que pueda… pagar las… deudas de su hermano.

—Tienes razón. Sin duda buscará otro tonto para ocupar mi lugar. Como es tan hermosa, habrá seguramente muchos hombres que consideren que es un privilegio convertirse en su esposo.

Había una nota de sarcasmo en su voz que no pasó inadvertida a Val.

—Una vez que se… case… —aseguró—, quedarás… libre de ella… que es lo que, deseas.

El conde no respondió. Se limitó a mirarla y ella continuó diciendo:

—Por lo tanto… pensé que no… correrías ningún peligro si… yo… desapareciera entonces.

—¿Y cómo podrías desaparecer?

—He pensado… —Val titubeó—, que… cuando desees ser libre… papá y yo podríamos irnos a vivir a Grecia… y no te molestaríamos más.

Calló un momento y luego agregó:

—Tú podrías decir que yo… te abandoné y si lo deseas… si quieres casarte de nuevo… podrías anunciar que yo he… muerto y nadie podría… probar lo… contrario.

Dolphinstone no habló y a ella le pareció que él estaba meditando en la idea. Se apresuró a decir:

—Como eres tan hábil, podrías fácilmente inventar los detalles… pero me temo que papá y yo necesitaríamos pedirte una pequeña suma de dinero… ya que él no contaría con su estipendio si dejara de ser tú… capellán privado.

—Ya veo que lo has pensado todo con mucho cuidado —observó el conde después de una pausa—, pero has olvidado algo que es muy importante.

Val se volvió para mirarlo.

—¿Qué… he… olvidado? —preguntó.

—Mis deseos al respecto.

—Sólo pensaba en ti. Comprendo lo desagradable que debe ser para ti… estar casado cuando… querías permanecer soltero.

—Y tal vez tú tampoco tenías intenciones de casarte.

Val parpadeó y desvió la mirada.

—Eso no… tiene importancia.

—Yo creo que sí la tiene —la contradijo el conde—. Después de todo, cuando yo hice arreglos para que mi abuela te presentara como debutante era evidente que, siendo tan hermosa, habría muchos hombres que te conquistarían para hacerte su esposa.

—Yo no… estaba… interesada en… ellos.

—¿Por qué no?

La pregunta del conde sonó aguda.

Ella pensó que la muy sencilla respuesta que había para esa pregunta era un imposible.

—Si tú nos enviaras a Grecia —dijo evasiva—, yo me sentiría feliz de estar… con papá.

—Con tu apariencia y por ser quien eres —dijo el conde con voz suave—, ¿no crees que lo correcto sería que fueras una mujer casada, con un marido que cuidara de ti y, desde luego, con una familia propia?

—Estaría yo… bien.

—No creo que eso sea verdad. Lo que realmente quiero saber, Val, es por qué deseas abandonarme.

El la miró con expresión interrogante y continuó diciendo:

—Pensé que querías ayudarme y asegurarte de que hiciera yo lo que es correcto con todas las personas que tú me dices que son tan importantes en el Priorato.

Hizo una pausa para mirarla y luego continuó:

—Y, desde luego, en las otras fincas de mi propiedad, de las que no te has ocupado todavía.

—Tú eres un hombre y sabes qué hacer. Y tú fuiste maravilloso con los granjeros, que se sintieron felices de conocerte. Ya no me… necesitas más…

—Eso soy yo quien debe decidirlo. Y encuentro bastante molesto, Val, que tengamos esta conversación tan peculiar en el día de nuestra boda.

—Claro que es… peculiar, pero también lo fue nuestra… boda, con un novio que realmente no… quería casarse.

—No me oíste decir eso el día de hoy.

—No, pero estoy segura de que lo estabas… pensando. Tú me comentaste que no tenías esas pretensiones.

Hubo un leve sollozo en la última palabra, que Val no pudo evitar.

Debido a que se sintió turbada, se dio una vez más la vuelta para mirar hacia la ventana.

—Hay algo que quiero explicarte —dijo el conde—, así que ven aquí.

Debido a que las lágrimas estaban humedeciendo sus ojos, no se movió y después de un momento el conde exclamó:

—¡Hace apenas unas horas prometiste obedecerme y te dije que vinieras aquí!

De forma rápida y subrepticia, se enjugó las lágrimas que inundaban sus ojos.

Y, con lentitud, se movió hacia él.

El conde esperó hasta que llegó a su lado.

Cuando Val levantó la mirada, vacilante, hacia el rostro del conde, comprendió con sorpresa que ella nunca lo había visto tan feliz.

—¡Mi adorada, absurda y ridícula mujercita! —exclamó él—. ¿Crees realmente que te dejaría marchar a Grecia sin mí?

—¿Qué… estás… diciendo? —preguntó Val.

Ahora había un temor definitivo en su voz, porque ella no comprendía.

—Estoy expresando, quizá con torpeza… ¡Que te amo! Antes que Lady Hester interfiriera, tenía todas las intenciones del mundo de confesártelo, a menos que encontraras en Londres a un hombre a quien amaras más que a mí.

La joven desposada emitió un sonido de felicidad y ocultó el rostro contra el hombro de su amado.

Los brazos del conde la rodearon y la oprimió contra su pecho mientras ella murmuraba:

—¿Cómo… supiste que… te amaba?

El conde sonrió.

—Te has dado cuenta de que nosotros dos tenemos una percepción muy aguda. Sospeché que me amabas cuando me cuidaste y me hiciste recobrar la salud después de haber sido drogado. Y estuve seguro de ello cuando tan valerosamente me salvaste de ser baleado por Edward Ward.

—¿Fue así como… supiste que… te amaba?

—¿No te has preguntado cómo podíamos estar tan seguros de nuestra conjunción de pensamientos si no formáramos ya parte uno del otro?

Sintió el cuerpo de Val temblar contra el suyo.

Con mucha suavidad puso sus dedos bajo la barbilla de ella y subió su rostro hacia él.

—Ahora ya no hay prisa —dijo—. No estamos huyendo del peligro, no nos sentimos amedrentados. ¡Así que puedo decirte con toda sencillez, mi cielo, que te amo!

Sus labios descendieron sobre los de ella.

Val comprendió que esto era lo que había estado anhelando, lo que imploró en sus oraciones y que creyó no conseguir jamás. El la amaba, tanto como ella lo amaba a él.

Era tan perfecto, tan maravilloso que Val pensó que moriría de la simple gloria de vivirlo.

Todo lo que era temible y equivocado quedó atrás.

Sólo cuando él levantó la cabeza, Val pronunció las palabras que habían estado palpitando en su corazón por tanto tiempo:

—¡Te… amo! ¡Te… amo!

—¡Y yo te adoro! —contestó él con voz trémula.

Bajó la mirada hacia el rostro de ella y pensó que ninguna mujer podría estar más radiante que su esposa. Todavía con una voz que no sonaba como la suya, el conde preguntó:

—¿Cómo puedes ser tan perfecta, en todos sentidos, y cómo puedo ser yo tan afortunado por tenerte?

—Eso es lo que yo siento respecto… a ti —murmuró Val. El conde se echó a reír.

—Tenemos tanto que aprender el uno del otro, tanto que hacer. Todo ha sucedido con demasiada rapidez que resulta casi increíble, pero no me hubiera gustado que fuera de otra manera.

—¿Es verdad que me… amas? —preguntó Val—. Yo temía, cuando me di cuenta de que… te amaba, que no era el tipo de mujer que tú admiras.

Los brazos del conde la oprimieron con tal frenesí que a ella le resultó casi imposible respirar.

—Significas todo cuanto he deseado siempre —declaró—, y que pensé que no encontraría jamás.

—Sin embargo… tú no querías… casarte.

—Nunca he sentido deseos de casarme con nadie más que contigo —afirmó—. Mi padre me enseñó que las mujeres son traidoras e indignas de confianza. Y así juzgué a todas, hasta que te conocí. Entonces supe cuán diferente eras de todas las demás.

—¿Cómo puedes decirme… cosas tan… maravillosas? —preguntó Val.

Las lágrimas volvieron a humedecer sus ojos cuando agregó:

—Eres tan magnífico, tan brillante y has hecho tantas cosas en tu vida. ¿Y si después de que hayamos estado casados algún tiempo… te llega el hastío y quieres volver a la vida emocionante que conociste en la India, o a disfrutar de las hermosas damas que vimos en la Casa Marlborough?

El conde sonrió.

—He tenido suficientes excitaciones y peligros en las últimas semanas como para que me duren por el resto de mi vida; en cuanto a las «hermosas damas», no puedes ser tan absurda como para pensar que alguien pueda ser más bella que tú en la Casa Marlborough.

Ella se ruborizó y él continuó diciendo:

—No tengo intenciones de permitir que tú te eches a perder viviendo en ese mundo artificial de la alta sociedad. ¡Vamos a vivir aquí!

Val lanzó una exclamación de alegría.

—¿Es verdad tanta dicha?

—¿Serás feliz conmigo, preciosa mía, aquí en el Priorato, sin fiestas, ni bailes?

—Quiero estar sola contigo. Quiero hablar contigo… amarte y que tú… me correspondas.

—Eso es exactamente lo que pretendo hacer —declaró el conde.

La besó de nuevo; hasta que ella sintió que le había entregado no sólo su corazón, sino su vida misma.

Era el amor que Val había deseado, pero que nunca pensó que sería tan maravilloso.

Sólo cuando ambos quedaron sin aliento y el corazón del conde palpitaba frenéticamente, habló él:

—Tal vez, mi hermosa adorada, debemos ahora devolver la tiara y el velo al lugar donde permanecen guardados, en la caja fuerte.

Sonrió y continuó:

—Intento informar a toda la casa que el fotógrafo ha terminado y que quise que te fotografiara tal como te veías cuando nos casamos en secreto, antes de marcharnos a Londres.

—¿Lo creerán? —preguntó Val.

—Yo me encargaré de que lo crean —contestó el conde—. Sólo deja todo en mis manos.

Val apoyó la mejilla contra su hombro.

—Eso es lo que pretendo hacer ahora y… siempre.

—Eso es lo que vas a hacer. Seré un marido muy exigente y, de manera incidental, muy celoso también.

Val rió dominada por la dicha.

—No habrá necesidad de eso. Estuve pensando, mientras estuve en Londres, que nunca conocí a un hombre que pudiera compararse contigo… en ninguna forma.

El deslizó sus dedos con ligereza por un lado del rostro de su esposa.

—Eres tan increíblemente bella —expresó—. Voy a sospechar siempre que todos los hombres que te miren van a pretender arrancarte de mi lado.

—Por favor… sigue pensando así siempre —suplicó ella—. ¡Por favor… continúa amándome! Quiero ayudarte… protegerte y cuidarte, pero también quiero que me necesites y que me ames como lo haces ahora.

—Todo lo que has pedido al cielo, mi amor, se hará realidad —contestó el conde—. Y yo te deseo… te deseo en este momento como no había anhelado a mujer alguna jamás.

El comprendió que ella no sabía a qué se refería y con una sonrisa añadió:

—Lo que intento decir es que tú me enloqueces.

La atrajo de nuevo hacia él y dijo:

—Porque eres tan joven e inocente… seré suave, mi amor, pero te necesito como mi esposa y como mi mujer.

La besó y esta vez su beso fue diferente.

Ella sintió la pasión que era como un fuego que ardía contra sus labios.

A Val le pareció que encendía una pequeña llama dentro de su pecho.

Era diferente a cualquier sensación que hubiera conocido antes.

Entonces, mientras el conde la besaba insistente, ella sintió que la llama aumentaba y se volvía como los candentes rayos del sol.

Estaba temblando contra él y le costaba trabajo respirar.

—¡Dios mío, cuánto te amo! —exclamó el conde.

De pronto la levantó en sus brazos.

—¿Adónde… vamos? —preguntó ella.

El no contestó y ella comprendió, cuando la condujo por el pasillo, que la llevaba a su propia habitación.

El cuerpo de Val palpitaba con la excitación que él despertara en ella.

Ansiaba estar a solas con él.

No quería que nadie interrumpiera el que debía ser el momento más perfecto y maravilloso de su vida.

El conde la introdujo en el dormitorio de los Condes de Dolphinstone.

El sol de la tarde penetraba a través de las ventanas, inundando la habitación de un brillo dorado.

La gran cama de cuatro postes, con sus cortinajes de seda roja y el escudo de armas de los Dolphin tallado en la cabecera, parecía un lugar encantado.

El conde depositó a su joven esposa en el suelo, poniéndola de pie.

Después cerró la puerta con llave, le quitó la tiara y la puso sobre un mueble.

Enseguida le quitó el velo. Mientras la besaba, ella sintió que los dedos de su amado iban soltando los botones de la espalda de su vestido.

—Me estás… perturbando demasiado —murmuró ella.

—Adoro tu timidez, y adoro también el hecho de que ningún hombre te haya tocado nunca antes que yo. Eso es cierto, ¿verdad?

—¡Claro que es cierto!

El color que aparecía y desaparecía de sus mejillas, la forma en que sus ojos parpadeaban frente a él, hizo que el conde dirigiera una mirada hacia el pasado.

Comprendió así que su padre había estado equivocado: algunas mujeres eran traidoras, otras, indignas de confianza…

Pero Val era diferente. Ella era todo cuanto una mujer debía ser… completa y absolutamente deseable.

Al mismo tiempo supo, como si la voz de un ángel se lo hubiera dicho, que ella jamás conocería a ningún otro hombre. Ningún hombre significaría nada para ella debido a su amor por él.

Era diferente a todas las mujeres que él conociera y que había apartado con un profundo sentimiento de desprecio. Ellas eran infieles a los hombres que las amaban y rompían los votos que hacían ante el altar.

Pero, debido a que era humano, su amor se movió dentro de él con la fuerza de una enorme ola.

Se sorprendió besando a Val con desesperación. Y también se dio cuenta de que ella no tenía miedo y que su amor era tan grande como el de él.

Una vez más la levantó en sus brazos y la llevó a la cama. Luego se reunió con ella y la sintió temblar contra él. El conde pensó que era imposible que un hombre fuera más feliz de lo que era él en esos momentos.

Había encontrado lo que pensaba que era un imposible. Una mujer que lo amaba al grado de aceptar sacrificarse ella misma y sacrificar su futuro en aras de su amor.

—¡Eres mía… mía! —exclamó él.

Sintió que Val se acercaba más a él y comprendió que sus labios estaban ansiando los suyos.

Sorpresivamente, se encontró orando por no fallar nunca a su joven desposada.

Besó sus mejillas y su cuello, hasta que el cuerpo de Val se ciñó más a él. Los labios del conde la tenían cautiva en el momento en que la hizo suya. Al hacerlo, se sintieron envueltos no sólo por la luz dorada del sol, sino por la luz Divina.
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     BARBARA CARTLAND nació el 9 de julio de 1901 en Kings Norton, Lancaster, Inglaterra y se crió en Edgbaston, Birmingham, como única hija, e hija mayor de un oficial de la armada británica, el mayor Bertram Cartland y de su esposa Mary (Polly), Hamilton Scobell. Su familia era de clase media. Su abuelo, James Cartland, se suicidó.


    Su padre murió en una batalla en Flandes, Bélgica, durante la Primera Guerra Mundial. Su enérgica madre abrió una tienda de ropa para mantener a Barbara y sus dos hermanos, Anthony y Ronald, ambos muertos en batalla en 1940, durante la Segunda Guerra Mundial.


    Barbara fue educada en Malvern Girl’s College y en Abbey House, una institución educativa de Hampshire. Después fue periodista de sociedad y escritora de ficción romántica. Cartland admitió que la inspiró mucho Elinor Glyn, una autora eduardiana, a la que idolatró y llegó a conocer.


    Fue una de las escritoras anglosajonas con más éxito de novela romántica. Era toda una celebridad que aparecía con frecuencia en televisión, vestida de color rosa de la cabeza a los pies y con sombreros de plumas, hablando del amor, el matrimonio, la política, la religión, la salud y la moda. Criticaba la infidelidad y el divorcio, e iba en contra del sexo antes del matrimonio.


    Trabajó como columnista para London Daily Express y publicó su primera novela Jigsaw en 1923, que fue superventas. Comenzó a escribir piezas picantes, como Blood Money (1926).


    Barbara Cartland entró en el Libro Guinness de los récords como autora más vendida del mundo en el año 1983. Sus 723 obras han sido traducidas a más de 36 idiomas, y según la propia autora, escribía a razón de dos novelas por mes. En 1991, la reina IsabelII la condecoró como Dame Commander de Orden del Imperio Británico en honor a los 70 años de contribución literaria, política y social de la autora.


    Falleció el 21 de mayo de 2000 y fue enterrada en Camfield Place, su mansión del norte de Londres, vestida con su color favorito, en un féretro de cartón y al pie de un roble que plantó la reina IsabelI en 1550.
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